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lOS CUATRO JINETES 
o E L fl P o e A L 1 P 5 ·1 S 

La obra maeatra de BLASCO IBAÑEZ, ver• 
tlda al Cine, ha aldo proclamada como el 

meJor "fllm" de todaa laa éooca.a 

La película que más dinero «verdad» ha costado. 
La pelfcula que más alto se han cotizado los de~ 

rechos de exclusiva en cada nación. 
La película que más han pagado las empresas 
par~ exhibirla. 

La pellculft por la que mayor precio ha pagado 
el público para verla 

La pelicula que más ha sa tisfec))o a todos y más 
producto ha dado. 

La única película en que trabajan nueve «ases» 
del Cine. 

Rodolfo Valentino, protagonl~ta de 
Los Cua tro Jinetes del Apocalipsis 

Dos Joyas cinematográ­
ficos que serán de Im­
pe r ecedero recuerdo. 

MnP. M urray, protagonista de 
"Cteo la F r ancesl la " 

Clmenle su nombr e, o 
coriscrvesu cr ~d.lo, den­
do a su pllbllco lo mejor. 

M AE MURRA Y, la bella mariposa americana, 
como la llaman sus admiradores, era ya de 

sumo conocida por todos los públicos. 
M AE MURRA Y, estrella de« Metro Pictures 

Corporation -> . ha hecho películas admira­
bles, pero ni antes, ni probablemente después, 
volverá a interpretar obra alguna como: 

[LEO LR FRI\NCESITA 
o 

EL P~VO REAL.a 
donde raya a una altura inconmensurable. 

Cleo la Francesita, es algo que se separa 
de todo lo visto en argumentos de peliculas. 

Cleo, ha sido aclamada por el bello sexo de 
todo el mundo, como la obra que más ha penetra­
do en el alma de las mujeres. 

Asunto de sociedad, de sútil ingenio, de ele­
gante y suntuosa presentación , desarrollada 
entre París y New York. 

Cleo la Francesita o el Pavo Real, ha 
sido el éxito de los éxitos, en París New York y 
Londres, y Jo será igualmente en España. 
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PRÓLOGO 

~~~:~:\! 
E aquí el prime1· .-\L:\1.:\..~AQUE DE EL CiNE. 

Al poner en esta labor de selección y de conjunto todos 

nuestros respetos y afectos a los lectores del popular sema­

~~~~~~~-~ nario, bien podemos asegurar que solamente nos guió el deseo 

~~= id"~!$':~ y la peqtteña vanidad de acerta1· los gustos de nuestro público, 

de ese público al que nos consideramos ligados por una amistad y 1m trato 

semanal qtte ya curnple doce años. 

Encariiiados con esta idea, sin dar11os cuenta de qtle traspasábamos los 

lfmites de o1·den económico que llOS habíamos trazado, acumulamos, con. deleite 

casi infalltil, cuantos elementos pudin~o.s obtener, a costa de sacrificios y 

paciencia. 

Hemos intentado se.rvi1· todos los gustos e intereses, recogiendo en esas 

130 páginas todas las manifestaciones y todos los aspectos de la industria y del 

arte del film: desde su origen e11 'za Hist01·ia hasta el j11iuro que le ag-uarda. 

Y como un amplio reflejo de lo que es nuest1·o semanario, hemos reuHido 

también· en este primer AL:\IANAQUE DE EL CrNE, los bala11ces del año Í9~2 eu 

teatros, varietés, deportes y toros, o sea de cuanto adquiere carácter de esp.ec­

tácul() público como necesa1·ia expansión en la vida cotidiana del trabajo. 

lY uestra mayor satisfacción, el mejor premio a nuestros días de agobio y 

no pocas noches de desvelos, se1 fa haber acertado ante nuestro soberano y ihzico 

juez, que es el dilecto público de EL CINE. 





1 Lun. ~LA CtRCUN. DEL SUÑOR. Stos. 
Fulgtncio y Justino, obs.; Magno, mr. 
sta. Eufrosina, vg. 

2 Mar. El flulce No-mbre de Jesús. Stos. 
Isidoro, ob. ; Macario, ab. ; y Teodo­
ta, vg. 

3 Jviiér. Stos. Antero, p. y
1
mr.; Daniel, 

mr. ; y 5ta. Gcnoveva, vg. 
4 Juev. Stos. Tito, Gregorio y Rigo­

bcrto, obs. ¡ sta. Bencdicta, mr. 
5 Vier. Sto&. Telc&foro, p. ¡ Rogerio y 

Gerlaco, cfs. ; sta. Emiliana, vg. 
6 Sáb. ~ LA ADOR\CIÓN DE LOS SA.c-.­

TOS REYES. Ste&. :Melanio, ob.; Juan 
de Ribera, arz. ¡ sta. l\Iacra, vg. y mr. 

7 Dom. La Sagrada Familta. Stos. Lu­
ciano, pbro. y mr.; Félix y Jenaro. 

8 Lun. Stos. Maximiliano, Julián, Eu­
geniano, Teófilo y Eladio, mr&., y 
sta. Gúdula, vg. 

9 Mar. Sto5. Fortunato y Vidal, mrs. ¡ 
stas. Dasilisa y Marciana, vgs. y mrs. 

10 Miér. Sto&. Guillermo, arz. y cf. ¡ 
Gonzalo de Arnaraute cf. ; sta. Alfre­
da, princesa y vg. 

li Juev. Stos. Higinio, p. y mr.; Salvio 
y Alejandro, obs. ; sta. Houorata, vg. 

12 Vier. Stw. Benito, ab. y cf. ¡ Arcadio, 
mr.; Alfredo, ab.; sta. Taciana, mr. 

13 Sáb. Stos. Gumersindo y Servodeo, 
mrs. ¡ Godofredo, mr. y cf. ; sta&. 
Clara, vg. y Verónica, agustina. 

14 Dorn. Stos. Hilario, ob. y dr. ¡ Félix 
de Nola, mr. ¡ Bernardo de Corelón, 
cf., y sta. Macrina. 

J:5 Lun. Stos. Pablo, primer ermitaño¡ 
Mauro, ab. ; Denito y Macario, obs., 
y sta. Secundina, vg v mr . 

• •. ~ ··· ~ •. " .~ ~ . ~ .. ~ - - ~ . .. .. .. . . .. .. 

r6 Mar. Sto!>. Marcelo, p. y mr. ¡ Ber­
nardo, Pedro, Acursio y Otón, mrs., 
y sta. Priscila, ca&ada. 

17 Miér. Stos. Antonio, ab. ; Sulpicio, 
ob. ¡ Mariano, di!1c. y comp. mrs. ; 
stas. Leolin1a, mr. y Rosalina) cart. 

r8 Juev. La Cátedra de San Pedro en Ro­
ma. Stos. Atenógcncs., mr.; Leobar­
do, ab.; stas. Prisca y Liberata, vgs. 

19 Vier. Sto8. Canuto r. y mr. ¡ Mario, 
mr., y stas. Pía y Marta, mrs. 

20 Sáb. Stos. Fabián y Seba&tián, mrs., 
y sta. Eustoquia, vg. 

2r Dom. Sto&. Publio, ob. y mr. ¡ Fruc­
tuoso y sus diác. Augurio y Eulogio, 
mrs.; sta. Inés, vg. y mr. 

22 Lun. Stos. Vicente Español, diic. y 
mr. ¡ Vicente y Víctor, mrs. ¡ sta. 
Germana, vg. y mr. 

23 :Mar. Sto&. Ildefonso, arz. de Tole­
do;. Raimundo de Peñafort, cf., y 
sta. Emerenciaua, vg. 

24 Miér. Ntra. Sra. de la Paz. ; S. Ti­
moteo, ob., y sta. Evodia. 

25 Juev. La Conv. de S. Pablo; S. Pro­
yecto, ob y mr., y sta. Elvira, vg. 

26 Vier. Stos. Policarpo, ob. y mr.; 
Alfonso, ob., y sta. Paula, vda. 

27 Sáb. Stos. Juan Criwr:;tomo, ob. y 
dr., y sta. Angela de Merici, fund. 

28 Dom de Sep. St08. Julián, ob. ; Santia­
go, erm. y cf., y sta. Margarita. 

29 Lun. St08. Francisco de Sale&, ob., 
cf. y dr. ; Sulpicio y Severo, obs. 

30 Mar. Sto&. Hipólito, pbro. y mr.; 
Félix IV, p. y cf., y sta. Jacinta, vg. 

31 Miér. Stos. Pedro Nolasco, cf. y fd. ; 
Julio, pbro., y sta. Marcela, vEla . 

~ 
~ ••. ~ .~ . ~ ~ . 
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I Juev. Stos. Ignacio, ob. y mr.; Ceci­
lio, ob. y mr., y s.tas. Brigida de Es­
cocia y Veridiana, vgs. 

2 Vier. LA PuRlF. o~ N·rRA. SRA. StO&. 
Fortunato y Cándido, mrs. ; Comelio, 
ob. y cf., y sta. Feliciana, vg. y mr. 

3 Sáb. Sto-s. Blas, ob. y mr. ; Nicolás 
de Longobardo, mín., y la Beata Jua­
na de Les.tonac, vda. y fund. 

4 Dom. de Sex. Stos. Andrés Concino, 
ob. y cf., y sta. Juana. de Valoi&, r. 

5 Lun. Stos. Felipe. de Jesús, mr.; Ge­
mino y Albino, obs. y cfs., y stas. 
Agueda y Calamancla, vgs. y mrs. 

6 Mar. Stos. Teófilo, abog. y mr. ; Sa­
turnino y Antoliano, mrs., y s.tas. 
Dorotea y Revocata, mrs. 

7 Miér. Stos. Romualdo, ah. y fund.; 
Ricardo, r.; Teodoro y Adauco, mrs., 
y !Ita. Juliana, vda. 

8 Juev. Sto&. Juan de Mata, cf. y fd.; 
E..,teban, ab. y fd., y Pedro, card. y 
ob. de Albano. 

9 Vier. Stos. Alejandro y Nicéforo, már­
tires, y sta. Apolonia, vg. y mr. 

ro Sáb. Stos. Zótico, mr. ¡ Guillermo, du­
que y erm., y stas. E&colástica y So­
tera, vgs. 

u Dom. de Quinc. Ntra. Sra . de Lour­
de&. Stos. Desiderio y Castrense, mrs., 
y stas. Eufro!>ina y Aldeguuda, vgs. 

12 Lun. Stos. Damián, wld. y mr. ; An­
tonio, oh., y sta. Eulalia, vg. y mr. 

13 ~lar. Stos. Benigno, mr. ; Telesforo, 
p. y mr.; Greg<~rio II, p. y cf., y 
s.ta. Catalina de Ricci, vg. 

14 Miér. de Ceniza .. Stos. Valentín, pbr., 
Vidal, mr., y &ta. Fenícula, vg. y mr. 

. 

8 

. • ~ ~ 

15 Juev. Stos.. Faustino y Jovita, herms. 
Quinidio y Decoroso, obs., y Stas. 
Agape, vg. y mr. y Georgia, v. 

r6 Vier. Stos. J ulián, mr.,; Faustino, 
ob. y cf., Elías, Isaía~, Jeremías, Sa­
mttel, Daniel y Porfirio, mr&. 

17 Sáb. Stos. R6mulo, Faustino, mrs. ; 
Pedro Tomá:., ab. ; Policronio ob. 

r8 Dom. I de Czuvresma. Stos Simeón, 
c.b. y mr. Flaviano, ob. ; Eladio, ob., 
y Stas Prcdigna y Gattdencia, mrs. 

19 Lttn. Sto&. Alvaro de Córduba, cf.; 
Cabino, pbro. y mr. Auxibio, Bar­
bato y ManStleto, obs. y cfs. 

20 Mar. StoSI. Ncmc8io, mr.; Zenobio, 
Pbro. y mr. ; y Sta. !>aula, vg. 

21 Miér. Fie!>ta de la Misteriosa Luz en 
lVIanrcsa. Stos. Secundino, mr. ; Ma­
ximiano y Sta. Ercantrudis., vg. 

22 Juev. La Cátedra de San Pedro en 
Antioqufa, Santa Leonor, vg. 

23 Vier. Sto&. Pedro Damián, dr. y cf. ; 
Orcloiio, ob. de Astorga y cf. ; Stas. 
'Margarita de Cortona, pcaitent~. 

24 Sáb.(Antes ~). Stos. Matas, ap.; 
J\fode~to, ob., y cf.; Pretextato, ob. 
y mr., y Sta. Primitiva mártir. 

25 Dom. JT. cllll Cuaresma.. Stos. Félix 
III, p.; Cesáreo y Valero, cfs. 

26 Lun. StO&. Nestor, ob. y mr. ; Ale­
jandro y Andrés, ob>.. y cf&. ; Víctor 
cf., y Sta. Ebba, ab., vg. 

27 1Iar. Sto~. Leandro, arz. de Se'•illa ; 
Baldomero, mr. y cf.; Basilio y Pro­
copio, cfs.; Lázaro y Sta. Octavia. 

28 Miér. Stos. Román, ab. y fnnd., Ru­
fino, Jm,to y Teófilo, mr~. en Roma; 
Cereal, Pópulo y Cayo, mrs . 

• . 
. • . . 

~ •• 
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I Juev. Stos. Rosendo, ob. y cf.; Suit­
berto y Alboin, obs. ; SivardoJ ab. ; 
Hi&eio y Berculano, obs. y mrs. 

2 Vier. Stos Simplicio, p. y cf. ;-Hera­
clio y AbsaJ.ón, mrSI. Ludo, ob y mt·. 

3 Sáb. Stos. Asterio, senador y mártir; 
Emeterio, Marino y Celedonio, mrs., 
y Sta. Conegunda, emp., vg. Ayuno. 

4 Dom. IIJ de Cuaresma .. Sto&. Cabimi­
miro, rey y cf. ; Lucio mr.; BaMlio. 

5 Lun. Sto,;. Busebio, Adrián y Focas, 
mrs. ; TeGfilo, ob. y cf., Gerá!>imo, 
anacoreta, y i'\tra. Sra. de Africa. 

6 Mar. Stos. Olegario, ob. de Barcelo­
na; y Stas. Basa mr ., y Coleta, vg. 

7 Miér. Stos. Tomá~ de Aquino, cf. y 
dr. ; Revocato, Saturnino, Secundo­
lo y Eubolo, mrs., y Sta. Perpetua. 

8 Juev. Stos. Juan de Dios, d. y 
fund. ; Julián, y Sta. Beata 

9 Vier. Stos. Paciano, ob. de Barcelo­
na ; Gregorio, ob. ; Dagoberto, rey ; 
Eduvoldo, benedic., y Sta. Catalina. 

m Sáb. Slos. 1\Ielitón y c;omps., mrs. ; 
Cipriano, Anccto, Pablo y Cres{:entc. 

TI Dom. IV de Cua'Tesma. Stos. Eulogio 
y Eutimio, obs. y mrs.; Fermín, ab.; 
Com,tantino y Pedro, cfs. ; Vicente y 
Ramiro, monjes y ms., y Sta. Aurea, 

12 Lun. St05. Gregorio el ~Iagno, p., dr. 
y cf., 11aximiliano, mr., Sta. Sancba. 

13 Mar. Stos. Rodrigo, pbro., y Salo­
món, mn;. en Có.rdoba; Ramiro y 
Stas. Patricia y Modesta, mrs. 

14 Miér. Stos. Afrodisio, Eutiqtúo, Pa­
tricio y c.omps. -mrs. ; Sta. Matilde. 

15 Juev. Stos. Longinos, centurión y 
mr., y Sta. }\ladrona, vg. y mr. 

r6 Vier. Stos. Hilario, ob. y mr.; Ta­
ciano, diác. y mr.; Agapito y Heri­
berto, obs.; Julián, mr.; Abraham. 

17 Stos. José de Arimatea, discípulo de 
Jesús; Patricio, ob., ap. de Irlanda. 

18 Dom. de Pasión. Stos. Cirilo. ob. de 
Jerusaléll, Braulio, ob. y cf. ; el Bea­
to Salvador de Harta, cf. y franc. 

19 Lun. ~ SAN JosÉ, EsP. DE N1'RA. 
SRA. Stos. Apolonio y Leoncio, obs. 

20 Mar. S. Ambrosio de Sena, cf. y dom., 
y f.>tas. Alejandra, Eufemia, Eufrasia 
y Claudia, mrs. 

21 J\Iiér. Stos. Benito, ab. y fund. ; Fi­
lemón, mr., y sta. Fabiola, penitente. 

22 Juev. Stoo. Bienvenido, Pablo y Epa­
frodito, obs., y stas. Basilisa, mr., y 
Catalina, vda. 

23 Vier. Stos. José Oriol, cf.; Fidel, mr., 
Teódulo, arz. de Lima, y sta. Pelagia. 

24 Sáb. El Arcángel san Gabriel. Stos. 
Agapilo y Simón, mrs. ¡ Latino, ob. 
y cf., y sta. Catalina de Suecia, vg. 

25 Dom. de Ramos. L.\ A.'omNC. DE XTJU. 
SRA. Sto:.. Dimas el Buen Ladrón, 
Pelayo, c.b., y sta. Dula, mr. 

26 Ltm. Stos. Braulio, ob. de Zaragoza, 
y stas. Tecla, mr., y Eugenia, vg. 

27 ::\far. Stos. Ruperto, ob. y cf.; Ale­
jandro, sold. y mr., y sta. Lidia, mr. 

28 ::\liér. SANTO. Stos. Sixto, p. y cf. ; 
Castor, mr., y sta. Esperanza, ab. 

29 Juev. SANTO. Stos. Bertoldo, cf.; Se­
gtmdo, Jonás y Pastor, mrs. 

30 Vier. S.\NTO. Stos. Juan Clímaco, ab. 
y cf.; Quirino, mr., y sta. ::\Iargarita. 

31 Sáb. SANTO. Stos. Amadeo, duq. de 
Sa.boya; Amós, prof., y sta. Balbina. 

• . . • •. · .. ....... ..... ..... ·-·" .. .. ·~· ~· ·~ - ~· -~· -~ -~-
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r Dom. PASCUA DE RESURRltC. St<Y... Ve­
nancio ob. y ror. ; ~Iacario y Gilber­
to, cf~ .• y s.tas. Teodora y Urbica, m&. 

2 Lun. Stos. Franci.sco de Paula, cf. ; 
Urbano, ob., y s.ta. Tcodooia, vg. 

3 Mar. Stos. Pancracio, ob. y mr.; Be­
nigno, mrs.. ; Ricardo, ob. y d., y 
s.tas. Agape y Quionia, vgs. y mrs.. 

4 .Miér. Sto~. Isidoro, arz. ; Platón, ab. ; 
Z6s.iroo, a¡¡ac., y s.ta. Plotilda, bened. 

s Juév. Stos. Vicente Ferrer, d.; Co­
rentino, ob. y cf.; Zenón, mr., y 
sta~. Emilia e Irene, mrs.. 

6 Vier. Stos. Sixto I, p. y mr.; Cels.o, 
ob., y s..ta. Juliana de Comcli6n, vg. 

7 Sáb. Stos. Epifanio, cb. y mr. ; Juan 
Bta. de in Salle, fund. ; Caliopio y 
su madre sta. Teodia. 

8 Dom. de Cuasi. Stcs.. Alberto el .Mag­
no, ob. y cf. ; s.tas. . .Máxima y ~Iacaria. 

9 Lun. Stos. Demetrio y Conccs.o, mrs. ; 
Hugo y Marcelo, obc., y sta!'r. Casil­
da, vg., y Florinda. 

ro ~Iar. Sto8. Ezequiel, prof. ; Apolonio, 
pbro. ; Urbano, ab., y sta. Evigia. 

II Miér. Stos. León el :Magno, p. y d.; 
Felipe, ob. ; Domingo, ob. y cf. ; An­
tipas., mr., y sta. Florencia, vg. y mr. 

12 Juev. Stos. Julio, p. y cf. ; Cons.tan­
tino, ob. y cf., y ::.ta. Susana. 

13 Vier. Sto::.. Hennenegildo, rey y mr.; 
Carpo y Urs.o, ob5.; Papilo, diác., y 
sta. Agat6nica, mr. 

14 Sáb. Stos. Valeriano y Máximo, mn:;., 
y stas. Domuina y Tomaida, mrs. 

15 Dom. Il desp. de Pascua. La Dwtna 
Pastora. Stos. Victoriano, Crc&cente y 
Teodosio, DH&., y sta. Ba&ilil>a, mr. 

16 Lun: Stos. Cayo, .Marcial, Frontón .. 
Félix, Primitivo, Qtúntiliano, Publio­
Y Evencio, mrs., y sta. Engracia, mr_ 

17 Mar. Stos. Es.teban, ab. ; Roberto,.. 
ab. y cf. ; Pablo e Isidoro, mrs. 

r8 Miér. Stos. Apolonio, !>Cnador y mr. p. 
Eleuterio, ob. y mr. ; Perfecto, phro. 
y mr., y s.ta. Antia, mr. 

19 Juev. StO&. León L"'C, p. y cf.; Sócra­
tes., Dioni5io y Rufo, mrs.. 

20 Vier. Stos. Sulpicio, mr. ¡ Antonino,. 
mr. ; Marcelino, ob., y sta. Inés. de­
:\Ionte Pulciano, vg. 

21 Sáb. Stos. An~lmo de Cantorbery. 
ob. y fd.; Silvio, mr., y Simcón, ob. 

22 Dom. Ilf desp. de Pascua. &os.. So­
tero y Cayo, ps. y mrs. ; Mil~ y Bi-· 
cor, ob&. y mrs., y sta. 'fárbula, vg. 

23 Lun. StO&. Jorge, militar y mT.; For­
tunato y Aquileo, diác&. y mrs., y­
sta. Victoria, vg. y mr. 

24 Mar. Stos. Fidcl de Sigmaringa, cap. 
y mr. ; Gregorio, ob. de Granada, y 

stas. Bona y Doda, vgs. 
25 }.fiér. Stos. Marcos, evang.; E::.teban,. 

ob. y mr., y sta. Franca, vg. 
26 Juev. Ntra. Sra. del Buen Consejo,. 

Stos. Pedro Armengol, mr.; Ca::.tor,. 
mr., y &ta. Zita, vg. 

27 Vier. Nuestra Señora de 1\:Iontserrat. 
Stos. Pedro Armengol y Tonoio. 

28 Sáb. Stos. Pablo de la Cruz, fd. ; 
Maree&, ob. y mr., y5ta. 'l'eodora, vg_ 

29 Dorn. IV desj¡ . de Pascua.. Stos. PedrO> 
de Verona, mr.; Roberto, ab. y cf.; 
Paulino, ob., y s.ta. Antonia, vg. 

30 Lun. Stos. Mariano, lector y mr.; Pe­
dro y Luis, mr5 . 
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r .Mar. Sto-:.. Felipt: y Santiago el 2\!e­
nor, aps.; Jeremías, prof.; Segismun­
do, r. y mr., y sta. Paciencia, vg. 

2 Miér. Stos Atanasio, ob. y dr.; Fé­
lix, diác. y mr., y sta. Mafalcla. 

3 Jucv. La Invención de la Santa Cntz. 
Stos. Alejandro, p., mr. y cf. ; Timo­
teo, mr., y sta. 1\'Iaura, mr. 

4 Vier. Sto~. Silvano, ob. y mr.; Flo­
rián y Paulina, mrs., y sta. Mónica. 

. S Sáb. La Conversión de San Agu~tín. 
Stos. Eutimio, Eulogio y Gerundio, 
obs., y sta. Cresct:ncia. 

6 Dom. T1 desp. de Pascua. S. Juan a.n­
t6 J>ortan1- Lati.na1n, pat. de los impre­
~re&, y sta. Benita, vg. 

7 Lun. Stoo. Benedicto II, p .. y cf.; 
Estanis.1ao, ob., y :;,ta. Flavia. 

8 Mar. La Apar. de San Miguel Arcán­
gel. Stos. Víctor, mr. ; Domingo. cf., 
y sta. Eumelia, vg. y mr. 

9 :\fiér. S. Gregorio Nacianceno, ob., 
dr. y cf., y sta. Kona. 

10 Juev. ~ LA AsCENSIÓ~ DEL SEÑOR. 
Stos. Job, prof.; Sim'plicio, :.enador 
y mr., y stas. Beatriz y Blanda. 

n Vier. Stos. Poncio, Eudaldo, Evclio y 
Anastas.io, mrs., y sta. Felisa, mr. 

12 Sáb. Stos. Domingo de la Calzada, 
cf. ; Pancnrcio y Dionisio, mrs. 

13 Dom. Ntra. Sra ... de los Desa.mpara­
dos. Stos. Pedro Regalado, cf.; Se­
gundo, ob. y mr., y sta. Gliceria, mr. 

14 Lun. Stos. Pascu 1 I, p. y cf.; B011i­
facio, mr., y stas.. Corona y Justa. 

15 Mar. Stcn;. Isidro, labrador ; Indalc­
cio y Eufrasio, obs. y mrs. ; Torcua­
to, mr., y sta . Dionisia, vg. 

• • 
"' ••. · ~ 

~ · 
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16 .Miér. Stos. Juan Nepomuceno, can. 
y mr.; Simón Stock, carmelita y cf. 

17 Juev. Stos. Pascual Bailón, cf. y fd.; 
Adriano, mr., y sta. Restituta, vg. 

18 Vier. Sto&. Félix de Cantalicio, cf.; 
E1ico, r. y mr., y stas. Alejandra, Eu­
frasia, Matrona y Julita, mrs. 

19 Sáb. Stos . . Pedro Celestino, p. y d.; 
Ivo, pbro. y cf., y sta. Prudenciana. 

20 Doro. P \SCUA DF. PE~TECOSTÉS. Stos . 
Bernatdino de Sena, cl. ; Baudilio, 
mr., y sta. Aglae, matrona romana. 

21 Lun. St~. Secundino, mr. ¡ Victorio 
y Sinesio, mrs., y sta. Rita de Casía. 

22 JI.•Iar. (Antes ~). Stas. :Marciano, ob. 
y cf.; Vcn11sto, Emilio y Basilbco, 
mr~., y Robustiano

1
mr. 

23 Miér. Stos. Dcsideri·o, ob. y mr.; Ba­
sileo y Lt•cio, mrs., y sta. Humíliana. 

24 Juev. Stos. Vicente de Lerin&, pbro.; 
el Beato Juan ele Prado, mr., y sta&. 
Juana, casada; Susana y Paladia, ms. 

25 Vier. St05. Urbano, p. y mr. ; Grego­
rio VII,¡;., y sta 1\Iagdalena de Pazzi&. 

26 Sáb. Stos. Felipe Neri, cf. y fd. ; Za­
carfas, ob. y mt. ; Agu&tín, apóstol. 

27 Dom. I dt-sj>. d~ Pentec. LA S,\NfÍSI­
M<\ 'i'RINIDAD. Stos. Juan I, p. y mr. ; 
Julio, mr.; el Venerable Beda, pbro. 

28 Lun. Stos. Germán, ob. y cf.; Justo, 
ob. de Urgel; Senador y Podio, obs. 

29 Mar. Stos. Rcstituto, ::.\Iáximo y l\Ia­
ximino, ob&. y cfs., y .sta. Teodo&ia. 

30 hliér. Stos. Félix I, p. y mr. ¡ Fernan­
do III, rey de E&paña; Gabino y Ba­
silio, nlTs., y sta. Juana de Arco, vg. 

31 Jucv. ~S. S. CORPUS CHRISTI. Stos. 
Pa~asio, diác. y cf . 

• • 
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I Vier. Stos. Fortunato, pb. ¡ Simeón, 
monje¡ Felinoy Cresccnciano, solda­
dos mrs.., y sta. Hrenea, vg. 

2 Sáb. Stos. Eugenio, p. y mr.; Maree­
lino, pbro. y mr., y stn. Albinn, mr. 

3 Dom. II dcsp. d'e Pentecostés. Stos. 
Isaac, m011je y mr. ; Cecilio y Lifardo, 
pbros., y sta. Clotilde, r. de Francia. 

4 Lun. Stos~ Quirino y Clateo, mrs.; 
Franci!>eo Caraceiolo, cf. y fd., y sta. 
Saturnina, vg. y mr. 

5 Mar. Stos.. Bonifacio, ob. y mr. ¡ Do­
roteo, mr., y sla. Zcnaida, mr. 

6 .Miér. Stos. Alejandro, ob. y mr.; 
Norberto, ob. y fd. ; Felipe, diác:. y 
cf., y f>ta. Cándida, mr. 

7 Juev. Stos. Abencio, Jeremías y Li­
carióu, QJrs. ¡ y Roberto,, ab. 

8 Vier. El Sagrado Corazón de ]est'ls. 
Sto&. :\Ia..,imino y l\Ie<.lardo, obs. cfs. 

9 El Purísimo Corazón d'c .liarla. Stoo. 
Primo y Feliciano, henns. mrs. ; Ri­
cardo, ob. y cf., y sta. Pelagia, vg. 

ro Dom. III desp. de J>entocostés. Stos. 
Timoteo, ob. y mr. ; 1\Iauricio, ab. y 
mr., y &t:l. 1v[argarita, r. de E,scoda. 

u Ltm. Sto!f. Bcrnabé, ap. y mr.; For­
tunato, mr., y s.ta. Adelaiaa, vg. mr. 

12 Mar. Sto&. Juan de Sahagún ¡ Basili­
des y )fazario, mrs., y sta. Antonina. 

!3 :Miér. Stos. Antonio de Padua ¡ Lu­
ciano, mr ; Fandila, monje y mr. ; 
Trifilo, ob., y sta. Aquilina, vg. y mr. 

I4 Juev. Stos. Bas.ilio el Grande, ob., 
dr. y fd., y sta. Digna, vg. y mr. 

15 Vier. Stos. Vito, J\Iodcsto, Julio y 
Dulas, mrs. ; Bernardo de Mentón, 
ab. y cf., sta. Germana Cousin. vg . 

r6 Sáb. Stos.. Ferreol, ob. y mr. ¡ Aure­
liano, ob., y stas. Justina y Ludgarda. 

17 Dom. IV desp. de Pe~1tescostés. Stos. 
Manuel, Sabel e Ismael, mrs. ; Isauro, 
diác. y mr., y sta. Teresa,, reina. 

r8 Lun. Stos. Efrén, diác .. y dr. ¡ '1'c6-
dulo y Leoncio, mrs., y sta. :Marina. 

19 Mar. Stos. Gervasio y Protasio, mrs. ¡ 
Bonifacio, mr. ¡ Romualdo, anacore­
ta, y sta. Juliana de Falconieri, fd. 

20 Miér. Stos. Silverio, p. y mr. ¡ Mario, 
cb. y cf., y sta. Florentina, vg. 

21 Juev. Stos. Luis Gonzaga, cf. ; Raí­
mundo y Rodolfo, obs.; Terencio ob. 
y mr., y sta. Demetria, vg. y mr. 

22 Vier. Stos. Paulino de N ola, ob. y 
cf. ; Acacio, general, y Flavio, mr. 

23 Sáb. Stos. Juan, pbro. ¡ Zenón y Ze­
nas, mrs. ; FélL.._., pbro. y mr., y &an­
tas Agripina y Edeltruda, vgs. 

24 Doro. V desp. de Pentecostés. L:\ NA­
'rrv. D~ SA .. '\ JuA .. ~ B.\UTIS1'A. Stos. 
Simplicio y Teodlllfo, O'bs. y mrs. 

25 Lun. Stos. Guillermo, ab. y cf. ¡ Ga­
licano, cónsul y mr., y sta. Febronia. 

26 Mar. Stos. Juan y Pablo, hetmSI. mrs. ¡ 
Virgilio y Salvio, obs. y mrs. ¡ Pela­
yo, mr., y sta. Perseveranda, vg , 

'47 .1\Iiér. Nuestra Señor!t del Pc:rpetuo 
Socorro. Stos. Ladislao, rey de Hun­
gría, y sta. Sisetrudis. 

28 Juev. Stos.. Paulo I, p. y d.¡ Benigno, 
ob. y mr., y sta. Juliana, vg. y mr. 

29 Vier. ~ STOS. PEDRO Y PABLO, APS. 

1\Iarcelo y Anastasio, mrs., y &ta. Ma­
ria, madre de Juan. 

30 Sáb. La Conmemor. ele San Pablo. 
Stos. Marcial, ob. y cf., y Cayo, pbro. 

• . . • • 
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t Dom. VI dcsp. de Pentecostés. La 
Precios(sima Saugrc de Ntro. Señor 
Jesucristo. Stos. ~lartin y Galo, obs., 
y sta. Leonor, vda. y mr. 

2 Lun. I,a Vis.itación de Ntra. Sra. 
Stos. Proceso, tnr., y Otón, ob. y cf. 

;; Mar. Sto;;. León II, p. y cf.; Julio y 
Eulogio, mrs.; Jacinto, camarero del 
emperador Trajano. 

4 Miér. Stos.. Laurcano, arz. de Sevi­
lla y mr. ; Elías, ob., y Flaviano. 

5 J uev. S tos. :\Iigucl de los Sante5. cf. ; 
Pedro de Luxemburgo, ob. y cf., y 
s.ta. Filomena, vg. · 

6 Vier. Stos. Isaías, wof.; Rómulo, 
ob. y mr., y sta. Dominga, vg. y mr. 

7 Sáb. Stos. Benedicto XI, p. y cf. ; 
Fetmín, ob. y mr. ; Lorenzo de Brin­
dis., cf., ·" sta. Edilburga, princesa. 

8 Dom. l'IT dcsp. de Pentecostés. Stos. 
Qujliano, ob. y mr.; Procopio, rnr., 
y &ta. I5abel, reina de Portugal. 

9 Lun. Ntra. Sra. Reina de la Paz. San­
t~ Cirilo y Briccio, obs. y mrs. 

ro Mar. Stos Felipe, Silvano, Alejan­
dro y .Marcial, henns. mrs. en Roma, 
y &tas. Amalia y Segunda, vgs. mrs. 

II 1Iiér. Stos Pfo I, p . y mr.; Juan, 
ob. y mr., y Abundio, pbro. y mr. 

12 Juev. St06. IIermágoras y Paulino, 
obs. y mrs., y Fortunato, cliác. y mr. 

I3 Vier. Stos. Anacleto, p. y mr.; Se­
rapión, mr.; Turiano y Eugenio, ob&. 
y cfs., y sta. Mirope, mr. 

14 Sáb. Stos. Buenaventura, card.; Fo­
cas, ob. y mr., y 5ta. Adela, vda. 

15 Dom. VIII desp. de Pentvcoslés. San 
Enrique, emp., y sta. Justa, mr. 

~ 
~ • . 

16 Lun. Ntra. Sra. del Catmen. El 'l'riun­
fo de la $anta Cruz. Stos. Sisenanclo, 
diác. y mr., y Fanslo, mr. 

It¡ :Mar. Stos. León IV, p. y cf. ; Alejo, 
d., y sta. Generosa, mr. 

r8 Miér. Stoo. Federico, ob. y mr. ; Emi­
liano, mr.; Bruno y Rufilc:>, ob~ .• y 
sta. Sinforosa, mr. 

rg Juev. Stos. Vicente de Paúl, cf. y 
fund.; Atsenio, cf., y ~ta. RÚfina. 

zo Vier. Stos. Elías, prof.; Pablo, diác. 
y mr., y s.ta. Margarita, vg. y mr. 

'21 Sáb. Stos. Daniel, prof. ; Longinos., 
~Id. y rnr., y s.ta. Julia, vg. y mr. 

22 Dom. IX desp. de Pqntecoslés. Stos. 
Teófilo, pretor y mr. ; :\Ieuelao, ab., 
y s.ta. ::\Iaría :;\Iagdalena. 

23 Lun. Stos. Liborio, ob. y cf. ; Ber­
nardo, cist., y &ta. Primitiva, vg. 

24 :Mar. Sto:;. Francisco Solano, cf. fran­
ciscano; Cristóbal, mr., y stas. Cri&­
tina, vg. y mr., y Aniceta, mr. 

25 Miér. ffi SANTIAGO EL .MAYOR, APÓS. 
Stos. Cucufate, mr., y Teodomiro. 

26 Juev. Santa Ana, ::VIadre de Nuestra 
Señora. Stos. Erasto, ob. y mr.; Va­
lente, ob. y cf., y sta. Exnperia, n1r. 

27 Vier. Stos. Pantaleón, médico y mr. ; 
Mauro, ob. y mr., y ~tas. Juliana. y 
Semproniana, vg&. y mrs. 

28 Sáb. Stos. Inocencio I, p. y cf.; Na­
zario, mr., y s.ta. Catalina Tomás, vg. 

29 DGID. X desp. del Pentecostés. S. Ola­
vo, r. y mr., y sta. Flora, vg. y mr. 

30 Lun. Stos. Abdón y Scnén, mrs, ; 
Urso, ob., y stas .. Máxima y Julita: 

31 ~ar. Stos. Ignacio de Loyola, cf. y 
fund.; Fabio y Dionisio, mr&. 
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1 1\Iiér. Stos. Pedro ad Vfncu.la.; Euse­
bio, ob. y mr. ; Nemesio, cf., y stas. 
Fe, Esperanza y Caridad. vgs. y mi~. 

2 Juev. Ntra. Sra. de loS! Angeles. El 
Santo Angel Custodio. S. Alfonso Ma­
ría de Ligorio, ob. y dr. 

3 Vier. Sto&. Pedro, Aspren y Eufronio, 
obs. y cfs., y stas . . Marana y Cira. 

4 Sáb. Sto9. Domingo de Guzmán, cf. 
y fd., y :,ta. Pcrr.Jetua, car.ada: 

.s Dom. XI desp. de Pmtccostés. Ntra .. 
Sra. de las Nieve'f7. Stos. Emigdio, ob. 
y mr., y Osvaldo, rey y mr. 

6 Lun. Sto~. Justo y P astor, herm&. 
mrs.; E&tcban, ab., y sta. Digna. 

7 •Mar. Sto9. Cayetano, cf. y fcl.; Alber­
to el~ Sicilia, cf., carm., y Fausto, mr. 

S Miér. Stas. Ciriaco, diác. y mr. ; :VIa­
rino el Viejo, mr. ¡ Emiliano, ob., y 
Severo, pbro. 

9 Juev. Stos. Romáu, sold. y mr.; Fir­
mo, Secunclino y Juliano, obs. y cfs. 

10 Vier. Sto~. Lorenzo, diác. y mr., y 
stas. Paula y Agat6nica, vgs. y mrs. 

H Sáb. Stos. Rufino y Alejandro, obs. 
y mrs., y stas. Filomena y Susana. 

12 Dom. XII rtcsp. efe Pentecostés. Stos. 
Eusebio y He-rculano, obs. y cfs-., y 
sta. Clara, vg. y fund. 

13 Lun. Stos. Casiano, mr. ; llip6lito, 
militar y mr.; Juan Berchmans, cf., 
jesuíta, y sta. Elena, vg. y mr. 

14 Mar. Stos. Eusebio, pbro. y cf. ¡ Mar­
celo y Calixto, obs. y mrs., y santa 
Anastasia, viuda. 

is l\Iiér. ffi LA AsUNCIÓN nE NTRA. SRA. 

StC6. Alipio y Arnulfo, obs. y cfs. ¡ 
Tar5icio y Napoleón, mrs. 

• • • • • • 
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r6 Juev. San Joaquín, padre de Ntra. 
Sra. Stos. Roque, cf. ¡ Arsacio, &olit. 
y cf., y sta. Eufemia, vg. y mr. 

17 Vier. Stos. Jacinto, cf. dominico¡ Li­
berato, ab. y mr., y sta. Juliana. 

18 Sáb. Sto~. Fermín, ob. y cf. ¡ Aga­
pito, Floro, Laurv, Polieno y León, 
mis., y &ta. Elena, cmp. 

r9 Dom. XIII desp. de Pentecostés. San­
to~ Magín, erm. y mr. ¡ Luis, ob. y 
cf., y &ta. 'l'ccla, mr . 

20 Luu. Stos. Loovigildo y Cristóbal, 
monje!> y mrs. ¡ Filiberto, ab. 

21 ·Mar. Stos. Euprepio y Cuadrato, obs., 
y sta. Juana Francisca Fremiot, fud. 

22 Miér. Sho8. SinfQ>riano, Timoteo y 
Filiberto, mrs. ; Anasta.sio, obs., y ~11-
ta Antusa, mr. 

23 Jut:v. Stos. Felipe Benicio, cf. ¡ Lope, 
mr., y ~ta. Fructuosa, mr. 

24 Vier. Stos. Bartolomé, ap. ¡ Ptolomeo 
y Román, obs., y !'Sta. Aurea, vg. mr. 

25 Sáb. Stos. Luis, r. de Francia; Ci­
nés, cómico y mr., y sta. Patricia, vg. 

26 Dom. XIV dcsp. de Pentec.osiés. San­
tos Ceferino, p. y mr. ¡ Rufino y Li­
cerio, obs. y cfs., y sta. Roseta, vg. 

27 Lun. Stos. Jo5é de CalM.anz, cf. y 
fund. ; Rufo, mr., y sta. Eulalia, vg. 

28 Mar. Stos. Agu!>tín, ob., dr. y fund. ; 
~1oisé&, anacoreta, y Pelagio, mr. 

29 Miér. La Degollación de S. Juan Bau­
tista. Stos. Adelfo y 11éderico, obs., 
y &tas. Cándida y Sabina, mrs. 

30 Juev. Stos. Hemet~rio y Celedonio, 
mr~., y sta. R~ de Lima, vg. dom. 

31 Vier. Stos. Ramón Nonato, card. y 
Cf. ; Vicente, mr., y Pauliuo, ob. mr . 

• • • • • . . 
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z Sáb. Ntra .. Sra. de la, Consolaci6n .. 
Stos.. Gil, ab. y cf. ; Vicente y Arturo, 
tnrS., y ~ta. V eroua. 

2 Dom. X V des p. de Pentecostés. Slos. 
Antclín, diác. y mr. ; E&tebatJ, rey. 

.3 Lnn. Stos. Gedeón, mr. ; Ladi&lao y 
Columbiauo; Sándalo, mr., y 5tas. Te­
cla y Ba~ili&a, vg&. y mrs. 

'4 Mar. Stos. Marcclo, ob. y mr.; ~n­
tas Ro!>a de Vitcrbo, vg., y Rosalía. 

5 Miér. Stos. Lorenzo Ju&tiniano, ob. ; 
Victoriano, ob. y mr.; Rómulo, mr., 
y sta. Obdulia, vg. 

{) Jucv. Stos. Zacaría&, prof.; Fausto, 
pbro., y sta. Limbauia, agu~tina. 

7 Vier. Sto&. Evorcio, ab.; Mateo de 
Agrigento, y st.a. Regina, vg. y mr. 

.8 Sáb. LA NA'rrv. Dlt N;TRA. SRA. Stos. 
Adrián, mr. ; Corbiano, ob. y cf., y 
sta. Adela, vda. y monja. 

9 Dom. XVI desp. de Pentecostés. San­
too Sergio, p. y cf. ; Pedro Clavel', cf. 
jesouíta, y sta. Bru;ilisa, niña mr . 

.xo Lun. Sto&. Nicolás de. Tolentino, cf., 
agust. ; Ililario, p. y cf: ; Tcodardo. 

u 1\-Iar. Stos. Proto y Jacinto, herms. 
mrs. ; Vicente, ab. y mr., Emiliano. 

!1'2 Miér. El Dulce Nombre de Maria. 
Stos. Leoncio, Serapión, Selesio y Va­
leriano, mr&., y ~ta. Inés, vg. y mja. 

13 Jucv. Stos. Felipe, Julián y Ligorio, 
mrs. ; Eloy, ob., y &ta. Eugenia, vg. 

14 Vier. Exaltación de la Santa Cruz. 
Stos. Alberto General y Víctor, mn>., 
y ~ta. Catalina de Génova, vg. 

15 Sáb. Los Dolores Gloriosos de Ntra. 
Sra. Stoo. Emilio, diác. ; J eremía8, 
mr., y sta. Melitina, mr. 

• • • 
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x6 Dom. XVII desp. de Pentecostés. 
Stos. Comelio, p. ; Cipriano, ob. ; 
Rogelio, y &ta. Sebastiana, mr. 

17 Lun. Stos. Lambert.o, ob. y mr.; Pe­
dro de Arbués., mr., y sta. Ariana. 

18 Mar. Stos. Tomás de villanueva, arz . 
y cf. ; José de Cupertinó, cf. ; Ferrcol, 
mr., y M:as. Sofía e Irene, IJlr&. 

rg Miér. Stos. Jenaro, Nilo y lllía~, obs. 
y mrl:l., f:>ta. :Maria de Cervelló. 

20 Juev. Stos. Eustaquio, general roma­
no; Teodoro, mr ; Francisco de Po­
sada, cf., y ~tas. Susana y Fclipa. 

21 Vier. Sta:;,. Mateo, ap. y evaug. ; Jcr 
ná~, prof., y sta. Ifigcnia, vg. 

22 Sáb. Sto&. :\1auricio, mr. ; Inocencio 
y Cándido, mrs.; Emerano, ob. y 
mr., y !>bll:l. Bmerita e Iredia, vg!> . 

23 Dom. XVIII desp. de Peutecostés. 
Stos. Lino, p. y mr. ; Constando, 
cf., y Andrés, mr. 

24 Lun. NTRA. SR.\. DT~ LAS MERCEDES. 
Stos. Gerardo, ob. y mr. ; Tir50, diác., 
y sta. Ludmila, mr. 

25 Mar. Stol:l. Cleofás. mr.; Fernando, 
mr., y ~ta. Aurelia, vg. 

26 11iér. Sta&. Eu~bio, p.; Cipriano, 
mr., y sta. Justina, vg. y mr. 

27 Juev. Stos. Cosme y Damián, henns. 
mr&.; Adolfo y Juan, mrs.; Simeón 
Metafraste, cf. y Sta. Epicari&, mr. 

28 Vier. Sto~. Wencc&lao, mr.; Simón 
de Rojas, cf., y sta. Eu&ta.quia. 

29 Sáb. Stoo. Fraterno, ob. y mr. ; Gri­
mualclo, pbro. y cf., y sta. Gudelia. 

30 Dom. XIX desp. de P6'ntewslés. San­
tos Jerónimo, cf., dr. y fund.; Gre­
gorio, ob., y sta. Sofía, vela . 

~ 
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1 Lun. El Santo Angel Custodio de Es­
paña. Stos. Rcmigio, ob. y cf.; Se­
vero, pbro. y cf., y sta. Julia. 

2 .Mar. Los Santos Angeles de nuestra 
guarda. Stoo. Primo, Cirilo y Secml­
diano, mrs., y sta. Urfila, vg. 

3 Miér. Stos. Cándido, Dionisia, Fausto 
y Cayo, mrs., y sta. Florencia, mr. 

4 Juev. Stos. Francisco de A5fs, cf. y 
fund. ; Petronio y :\Iarcos, obs., y 
sta. Aurea. 

5 Vier. Stos. Plácido, Donato y Finna­
to, mrs., y sta. Cristina, vg. y mr. 

6 Sáb. Stos. Bruno, cf. y ftmd.; Emi­
lio y Feliciano de Agcn, mrs., y &ta. 
Erotis, mr. 

7 Dom.XX desp. de Penteco·stés. Stoo. 
J\.Iarco, -p. y d. ; Augusto, pbro. y 
cf.; Martín, ab. y cf., y Sergio, mr. 

8 Ltm. Stos. Sime6u el Justo, Demetrio, 
mr., y !:ftas. Reparada y Brígida, vda. 

9 :'liar. Stos. Dionisio Areopagita, ob. 
y mr. ; .Ábraham, patriarca; Domni­
no, mr., y sta. Anastasia, mr. 

ro Miér. Stos. Francisco de Borja, cf. ; 
Víctor y Daniel y comps. mrs. 

II Juev. Stos. Nicasio y Germán, obs. 
y mr~.; Fcm1ín, ob., y &ta. Plácida. 

12 Vier. Nuestra Señora del Pilar. San­
tos Valfrido y Salvina, ob&. y cfs., y 
Serafín de Monte Granario, cf. cap. 

13 Sáb. StO&. Eduardo, rey de Inglate­
rra y cf.; Marcial, mr., y Geranio, ob. 

14 Dom. XXT desp. de Pentecostés. 
Nuestra Señora del Remedio. Stos. 
Evaristo y Saturnino, mrs. 

15 Lun. Sta. Teresa de Je&(ts, vg. y fund. 
Stos. Fortunato, mr., y Bruno, ob. 

••. ·,. . ~ . 
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16 ~far. La Pureza de Ntra Sra. Stos. 
Martiniano y Saturnino, mrs. ; Am­
brosio y Florentín, obs. y cfs. 

17 Miér. Stos. Víctor, Alejandro y Maria­
no, mrs.; la Beata Margarita María 
de Alacoque, vg., ~esa. 

r8 Juev. Stos. Lucas, evang.; Juliáu, 
erm., y &ta. Trifouia. 

19 Vier. Sto~. Pedro de Alcántara, cf. y 
y fund., y stas. Pelagia y Fredt-svinda. 

20 Sáb. Stos. Juan Cancio, pbro. y cf. ; 
sta&. Irene, :\!arta y Saula, vgs. y mrs. 

21 Dom. XXII desp. de Pentecostés. 
Stos. Dasio y Zótico, mrs., y stas. Ur­
sula y Celia, mrs. 

22 Lun. Stos. Donato y Verecundo, obs. 
y cf&~., y 5ta. María Salomé, vda. 

23 Mar. Stos. Servando y Gennán, mrS~. 
Pascual, ob., y sta. Cándida, vg. mr. 

24 Miér. El Arcángel San Rafael. Stos. 
).Iartirián, ob. y mr. ; Bernardo Cal­
vó, ob. y cf., y sta. Tais, penitente. 

25 Juev. Stos. Bonifacio I, p. y cf.; Ca­
bino, di á c. y mr. ; Alfredo, rey de In­
glaterra, y :,ta. Eogracia, mr. 

26 Vier. Stos. Evaristo, p. y mr. ; Flo­
rcncio, mr., y sta. 'I'ecla, ab. bencd . 

27 Sáb. Stos. Vicente, mr. ; Frumeucio, 
ob. y cf., y &taSI. Sabina y Cristeta. 

28 Dom. XXIII desp. de Pe11té!costés. 
Stos. Simón Cananeoy Judas 'l'adeo, 
ap!:>. ; Ferruccio, mr.-, y sta. Cirila. 

29 Lun. Stos. Narci~ ob. ; Zenobio, mr.; 
Valentfn, cf., y 5ta. Eusebia, vg. mr. 

30 :Mar. Stos. :M:arcelo, mr.; Claudio y 
Victorio, mrs., y sta. Cenobia, mr. 

31 Miér. Stos. Nemesio, diác. y mr.; 
NaTciso, mrs., y sta. Lucila, vg. mr . 
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1 Juev. ~ La. Fiesta, de Todos los San­
tos. Stos. Juan ob. y mr. ¡ Austro­
nomio, Marcelo y Vigor, obs. 

2 Vier. La Conmemoración de loo fie­
les Difuntos. St019. Victorino y Jorge. 

3 Sáb. Los innumer'ables mártires de 
Zaragoza. Stos. Valentín y Armen­
gol, ob. y cf. ¡ y· Sta. Wenefrida, vg. 

4 Dom. XXIV después de Pentecostés. 
Stos. Carlos Borromeo y Modesta. 

5 Lun. Stos. Zacarías, padre de San 
Bautista ¡ Galación, Domnino, Te6-
timo, Filoteo, y Sta. Bertila, vg. 

6 :Mar. (Antes ~ en Barcelona) Sto5. 
Severo, ob · de Barcelona y Leonardo. 

7 .i\Iiér. Stos. Herculano, Rufo y An­
gelbcrto, obs. y mns. ¡ Florencio, ob. 
cf. ¡ Fortián, niño, y Sta. Carina, mr. 

, 8 Juev. Stos. Diosdado, p. y cf. ¡ Clau­
dio y Sta. Heresvita, reina y monja. 

9 Vier. La imagen del Santo Cristo 
(~ en Balaguer). Sant019 Teodoro, 
Orestes y Sta. Separata vg. 

10 Sáb. Stos Andrés Avelino, cf., teati­
no; Trifón, Respicio, Tiberio y Mo­
desto, y Stas. Ninfa y Florencia, mr. 

II Dom. XXV después de· Pentecostés. 
El Patrocú-u1o ele Ntra. S.'' Stoo. Mar­
tín, ob y cf. ¡ Ménna, sold. y mr. 

12 Lun. St019. Martín, p. y mr. ¡ Diego 
de Alcalá, cf., franc., y Nilo, ab. 

13 Mar. Stos. Nicolás I, p. y. cf. Euge­
nio III, y Stas. Zebina y Ennata, mrs. 

14 :Miér. Stos. Josafat e Hipacio, obs. y 
mrs., y Sta. Veneranda, vg. y mr. 

15 Juev. Stos. Eugenio I, arz. de To­
ledo y mr. ¡ Luperio, ob. y cf. ¡ y 
Stas. Gertrudi:;. la M agua, y Guria. 

16 Vi-er. Stos: Rufino, Marcos, Valerio, 
Elpidio, Marcelo, Eusto,quio y otros, 
mrs. ¡ Euquerio

1 
Fidencio. 

17 Sáb. Stoo. Gregorio Taumaturgo, ob. 
y cf. ¡ Gregorio, ob. de Tours, Alfeo. 

r8 Dom. XXV dt'Spués de Pentecostés. 
Dedicación de las Basflicas de San 
Pedro y San Pablo en Roma. 

19 Lun. Stos Ponciano, p. y mr. ¡ Faus­
to, diác. y mr., y Sta. Isabel reina de 
Hungría. 

20 Mar. Stos. Félix de Valois, cf. y 
fund.; Edmundo, rey y mr. en In­
glaterra, y Sta. Sila. 

21 Miér. La Presentación de Nuestra Se­
ñora. Sto~. Gelario I, p. y cf. 

22 Juev. St~. Filemón, mr. ; Pragmacio, 
ob. y cf.; Mauro, Marros y Es-teban. 

23 Vier. Stos. Clemente, p. y mr. ¡ Si­
sinio, mr. ¡ Juan Buen, cf., y Stas. 
Lucrecia, vg. y mr. de Mérida. · 

24 Sáb. Stos. Juan de la Cruz, cf. y fund. 
Crisógono. y Stas. Flora y María. 

25 D0<111J. XXVII de'sf?ués dB P61ntecas­
tés. Stos. Gonzalo, obispo de Mondo­
ñedo; Garda, ab. y cf.; Moi~s, pbr. 

26 Lun. Los Desposorioo de Ntra .. Sra. 
Stos. Ciriaco p. y cf. ¡ y Sta. Delfina. 

27 Mar. Stoo. Ba&ileo, ob. y mr. ¡ Fa­
. cundo y Primitivo, mrs. de León ; 
Jtenarco, mr. ; Josafat, príncipe. 

28 Miér. Stos. Gregorio III, p. y cf. ; 
Esteban, Basilio, Pedro y Andrés. 

29 Juev. Stos. Saturnino ob. y mr.; Pa­
ramón y 375 comps. mrs. 

30 Vier. (Antes~). Stos. Andrés, após­
tol ; Cástulo y Euprepes, m~. ; Tro­
yano, ob. y cf. ; Constancio y Z6simo, 
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r Sáb. Sto<;. Pr6culo y Evasio, obs. y 
mrs.; Eloy, ob. y d.; Domingo Sa­
rraciilO y comps. mr&. 

2 Dom. I .de Ad'V.ienlo. Stos. Eusebio, 
pbro. y mr. ; Marcelino, diác. y mr. ; 
Cromacio, Lope o Lupo, y Sta. Elisa 

3 Lun. Stos Francisco Javier, cf., je-
5uíta; Sofonías, prof.; C1audio, tri­
buno, con sus hijos Jasón y M.a.uro. 

4 Mar. Stos Pedro Crisólogo, ob. y 
cf. ; 'l'eófancs y comps. mrs. 

.s Miér. Stos. ,Baro, Dalmacio y PeJino, 
obs. y mrs. ; SaJbas, ab. y cf. 

6 Juev. StoSI. Nicolás. de Bari, art. y cf. 
Eustaquio y Romarico. 

7 Vier. Sto~ Ambrosio, ob., dr. y cf., 
Urfano, ob. y cf., y Sta. Fara, ab. 

8 Sáb . .r~ La Purísima Cotz.cepc.i6n. de 
N tra.. Sra., Patrona. tfe Esparña.. Stos. 
Emilianq, médico y mr., y Mayorico, 

9 Dom. JI de Adviento. Stos. Restitu­
fo, 0b. y mr.'; Pr6culo, Siro y Julián, 
obs., y Stas. Leocadia y Valeria, vgs. 

ro Lun. Nuestra Señora de Lorcto. Stos. 
:Melquiadc.-s, p. y mr. ; Mercurio y 
comps., y Stas. Eulalia y Julia. 

u Mar-: Stos. Dámaso, p. y cf.; Sabino, 
ob. ; Dnnic Estilita, cf. ; y Eutiquio. 

12 1liér. La Dedicación de las Catedra­
les de IIuesca y Jaca. Ntra. Sra. de 
Guadalupe. Stos. Sinesio, y Justino. 

13 Jucv. Stos. Eustracio, AugenciQ, 
Eugenio, Stas Lucía, y Otitia, vgs. 

14 Vier. Stos. Nicasio1 ob. y mr. ; Arse­
riio, mr. y Espiridi6n, Víctor y Pom­
ptyo, y Sta. Entropía, vg. y mr. 

rs Sáb. Stos. Breneo, Ant011io, Tcodoro, 
Saturnino, y Sta. Cristina, esclava. 
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r6 Dom. Tll de Ad'Viento. Stos. Eusebio 
ob. y mr. ; Valcntín, Concorclio, Na­
bal y Agrícola, mrs., y Sta. Adelaida. 

17 Lun. St06. Lázaro, ob. y mr. ; Fran­
co de Sena, cf., carmelita; Floriano. 

18 Mar. Nuestra Sra. de la Esperanza o 
de la O. Santos Victuro, mr. 

19 il!iér. Stos. Timotco, diác. y mr. Ad­
jutorio, ab. ; Darío y comps . . mr!>. 

20 Jucv. Stoo. Domingo de Silos, ob. y 
cf. ; Eugenio y .Macario, pbros. y 
mrs.; y Sta. Oria, \fg .. 

21 Vier (Antes ~). Sto·s. ~omás, após­
tol; Glicerio, pbro. y mr. 

2:2 Sáb. St~. Quet·emón, ob. y mr; Ze­
n6n, Fla,·iano, Demetrio, Honorio, 
Floro e lSluiri6n, rurs., 

23 Dom. 1 V de Advtetl>lo. Stos. V in tila, 
crm. y cf. ; N'icoláSI Factor, cf., frac. 

24 Luu. Nuestra Señora de Guadalupc, 
en Méjico. Sto!'>. Delfín, y S. a Irmi­
nia. y Tarsila. - Vigilia. 

25 l\Iar. ~ La Natividad de Nuestro Se­
liar Jesucristo, Sta. Atanasia vg. 

26 ~Iiér. (A 1ítes ~). Stos Esteban, diác. 
y protomártir; Dionisio y Zósimo. 

27 Juev. (Antes ~) . Btos. Juan, ap. y 
evang. ; Máximo, oh. ; 'I'eodoro. 

28 Vier. (Antes ~). Los Sautos Inocen­
tes, mrs.; Sto~. CN:otor y Sta. Te6fila. 

29 Sáb. Stos. TomáS~ Cantuarien&e, art.. 
de Cantorbey, mr.; David,· rey y 
prof. ; y Sta. Victoria, vg. y monja. 

30 Dom. La Traslación de Santiago, 
apóstol. Stoo. Sabino, ob. y mr. 

3 r Lttn. (A-ntes ~). Sto& Silvestre, p. y 
cf. ; Sabiniano, ob. y mr. ; Minervi­
no y comps. y Sta. Paulina . 
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Distribuidores de material cine-

matográ:Gco Americano y Ale-

n1án de las mejores marcas 

Tienen siempre en existencia y 

pueden ceder exclusivas para 

. ~ 

. t· 
t 

ESPAÑA y PORTUGAL 

y por regione~ seg_ún los casos. 

.. 

SOCIEDAD ANÓNIMA DE COMERCIO 

MARTÍN DÍAZ DE COSSIO 
y Pl:~::a Je Cataluiin, 9 BARCELONA 
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Y a no es un secreto para nadie el por q u é tam• • 

PRo~R~M~":?EiD:.\:GuER a 

Sr. Empresa rio• 
Retenga en su memoria estos 12 títulos: 

Ana Bolena U. F. A. de Berlln. - Drama histórico -
Presentación monumental 

por Henny Porten 

·Por qué lo mató? E_dición Sascha. - Drama_pa-t s10nal. por Lucy Doraene 

El ml.stert"oso Dr Wang Robertsorz cole.­
• Drama de sociedad. 

por Sessue Ha ya k a w a 

La Desconocida Edición Fert- Selección Italiana. 
Por la genial actriz 

La Verdad 

Maria Jacobini 

Société Franca/se Films Artlstíques.- Dra­
ma inspirado en la alta sociedad francesa. 

por Emmy L ind y Maurice R enaud 

En la cumbre Marca Fox especial. - El drama que 
aguantó 8 meses en programa. 

por M ary Carr 

Horas de angustia Edición Sascha.-:- Escenas de 
conmovedor reahsmo. 

· Triunfo de Lucy Doraine 

Soldados de la Fortuna ;~,r~~~di:;,.~~lld~~~~ 
Realart Pictures. pvr Las Estrellas de la Realart 

El misterio del cuarto amarillo Edición Realart. 
- Obra de mundial renombre representada en todos los escena­
rios del mundo, original de Gaston Leroux. 

Interpretada por Las Estrellas de la Realart 

' La Virgen del Paraíso superproduc~16'z Fox. - Por la gemal 
Perla Blanca 

El A venturero Marca_ Fox ~special. - Drama de épo­
ca estilo «S1 yo fuera Rey» 

por Villiam Farnum 

Un yankee en la Corte del Rey Arturo 
Superproducción Fox. - Lo más original-presentado hasta hoy por 
el famoso humorista Mark Twain 

En breve daremos a conocer otroa tltulos de formi• 
dablea exclusivas. Lo más sensacional e n m aterial ••• (,1 

cómico. Las producciones en 2 parte.a por HAROLD • 
LLOYD. 



8rJ~1ASE a la cinematografía el 11!1 ((nuevo arten y ((la más joven de 
las indn&tria!'m, y la gente cree, a travé~ 
de esds dos calmcati-
vos, que el · cinc no 
tiene historia. 

La gente se equivo­
ca. El cine si no es tan 
viejo como el teatro, s-i 
no tiene un pasado glo­
rioso en Siria, en Babi­
lonia, en Persía, como 
ia danza, no por e~o 
deja de tener un pa­
sado construído y ci­
mentado por los si­
glos. 

¿Siglos? - pregun­
tarán 50rprendidos lo!:. 
lectores del AL:\lANA­
QUE DE EL CINE. 

Llamábase ef>te personaje Richard Grue. 
((Camelotn es el vendedor de la callE:; 

€.'1 hombre que lleva todos los días un ar­
tículo diferente, pero 
s.iempre extravagante 
y lo propaga hacien­
do grandes discurso!'# 
q u e son escuchado& 
por grupos numer~ 
de público. 

Richard Grue inven­
tó un butO'll día unos li­
britos de cartón, ne-­
gros, con imágenes 
blancas, los cuales pa­
recían barajas de car­
tas, cogidas en una de 
las ext:remidades. Pa­
sando el dedo pulgar 
por la otra extr~midad 
como si se fuese a 
«hojean> el librito, las S í . Ha.ce precisa­

mente ~ÍSI e.iglos que 
lejos, muy lejos de Es­

Edison imágenes aparecían a 
nnestros ojos con mo­

paña en una ciudad cualquiera de la Chi­
na, tm cómico célebre y protegido por 
los mandarines. ofreció a é~tos un espec­
táculo donde debía empezar la idea de 
la (( imagen inquieta>> que, sin duda, más 
tarde había de ser la Historia gráfica 
del mundo. Ese es.pcc­
táculo componíase de ... 
((sombras chinas». Más· 
tarde, <:u 165o, Arturo 
Kla bcr, hizo las primera& 
proyecciones fijas en pre­
sencia de los reyes de In­
glaterra; dento treinta 
~ños después, el francé& 
Dibusin invtO'lltaba defi­
nitivamente ~a linterna 
mágica. 

vimíéntoo rápidos, que daban la ilul>ióu 
de la pdícula de hoy. 

Simultáneamente a la aparición de es· 
tos libritos de «imágenes con movimien­
ton, los hermanos Lumiére en Francia, y 
Edíson en los Estad~ Unidos, se dedi­

Pero lo que inspiró se­
guramente a los c:reado­
rcs del cine la idea d~ la 
((proyección con movi­
miento» ; la idea eu que A. L.ouis L.umiere 

caron al estudio de un 
sistema de fotografía que 
aplicada a una máquina 
de proyecciones, produje­
se la vid!t en toda su in­
quietud y agitación. Se 
disputa entre Francia y 
los Estados Unidos la glo­
ria de haber sido la pri­
nera nación en patentar 
la máquina cinematográ­
fica. Parécenos una equi­
vocación esa disputa. Lr 
gloria de haber de!><:• 
bierto el cine es tan gr' 
:le, que llega para. 
dos ... 

e~tá bas.ada toda la invención de la cine­
matografía, perttO'llece Mn duda algu­
na a un modesto «camelob> parisiense: 

Y no es este el momento ni el 
donde hemos de detenemos a d 
concretar semejante detalle. 

, lugar 
.eilnir y 
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La Cinema­
tografía 

francesa 

a a 

. ' Max Linder 

ntu ignora que las ¡.~royecciones 
de imágenes con monumento fue­

ran simultáneamente inventadas por el 
americano Edi50n y por los hermanos Lu­
miére, que 50n franc-e5es. 

Por consiguiente la cinematografía 
debe a Francia no ¡;ólo la paternidad, 
:c.ino la fórmula definitiva de su indus­
trializ'ación. Poco después que los inven­
tóre& hubieron hechó las primeras tenta­
tivas de la película cinematográfica, un 
antiguo comerciante de cames, de Vin­
cennes, modesto y con poca fortuna, pre­
tendió explotar el nuevo invento, abrien­
do dos· o tr·es salones, que fueron los pri­
meros cinOSI de París. No estandO' satis­
fecho con las cintas que entonces se pro­
ducían, ese comerciante quiso prodúcir 
el mismo algunos films. Como no tenia 
capital suficiente, coostruyó un t~atro de 
cristal y unos laboratorios improvisados, 
y con algtmos artista& de quinta cla~, 
matmfacturó las p-rimeras comedias y l9s 
primeros dramas que la cinematografía 
conoció. Tres años de:c.pués era no sólo 
el máSI fuerte cinematografista de Fran­
cia, sino del mundo entero. 

Aquel nntiguo carnicero se llamaba 
Charles Pathé. 

Al lado ele Pathé, otros modestos co­
merciantes fueron pro&porando con la ci­
nematografía, pudiendo citar com<t el 
'más. importante a L. Gaumont. 

La cincmatQgrafía francesa tuvo una 
época verdaderamente triunfadora en 
todo el mundo, recordándonos, entre 
otras marcas la Eclipse, Eclttír, Ltt..-r> ¡ 
V edettes ; Pihw dJ .1ht , · t.'1c. 
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Musidora 

De los arti&tas franceses que vivieron 
para el cine y que en el cine fueron glo­
rificados en aquella tem,PQrada, citare­
mos a Max Linder y Prince (Salustia­
no), en las comedias; N'ick Winter, en 
los :films PQliciacos; 1\Ille. Pascal, Na­
varre, Capeliani y la pobre Susana Gran­
dais, muerta en un accidente automovi­
lista, en todos Jos géneros. 

De los films frances.es que mayor éxi­
to obtuvieron antes de la guerra apunta­
remo&: {(Los miserables)) y «Rocambolell 
de la casa Patbé; «FantomaS>> ; {(Mano 
de hierro>> ; «El príncipe loco>> ; «El 
enanon, de la G~umont; «Las fieras)), 
de la casa Lux; «Ptotea>>, <<Zigon1at>>, 
11La redención)), de la Eclair. 

Durante la guerra y después de é&ta, 
la cinematografía francesa sufrió grandes 
trastoonos, los cual~ se hacen ~ntir 
sobre todo en la desorganización y falta 
de continuidad índustrial. 

De las modernas marcas francesas que 
merecen especial atención, citaremos la 
Ddac y la Phocea. Los éxitos más re­
cientes y más merecidos de la edición 
francesa son, sin duda : «Los trES mos­
queteros»; HLa Atlántidall; (!El secreto 
de Roseta Lambert11 y «Las dos niñas 
de Parísll. 

De los .tauevos ártistas hay que desta­
car a L~n Blallchc, Montel, Robinne, 
Alcxandre, Mathot, Signoret, Simón Ge­
rard, 1\Ille. Hugette, Dufiors y Biscot ... 
Actualmente existen más de cien casas 
productoras de film, siteudo noventa resi­
dentes en París y diez distribtúdas por 
Niée, Bordeaux • y Marsella. 
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LOS MAGOS DE L F I LM 

METTEURS EN SCENE 

m'IN -mettew<-e'l'l~scene ideal debe habE:r 
L)!.l empezado como argumenti&ta y 
.adaptador. Además debe tener profw1dos 
conocimientos de fotografía cinemotográ­
:fica, de electricidad, de pintura, de deco-

De los italianos, hay que hablar de Geo 
Martini, de la Itala; Conde Cet:amini , de 
la Tibet;-Film ; y Ruy Casmond, de la 
Cine;,. En Italia, los 111etteu.rs cobran por 
meses y no por films. Así, los sueldos 

varían de tres a veinte 
mil liras mensuales. 

En Alemania, 1 o~ 
más célebres mettemrs­
en-sc~ne s.on Carl May, 
hermano de María May 
y Rugo Honberg. Los 
sueldos varían de 250 

m i 1 a r.ooo,ooo d e 
marcos. 

ración ; nocioner:. gene­
raJes de estética y de 
plástica; una enorme 
erudición literaria y 
saber ele memoria la 
hir.toria. y todas las 
.evolucione~:~ el e 1 arte 
mudo; grandes estu­
elioo de música y ex­
p res i ó u fisionómica. 
Eso en lo que se refiere 
a la parte intelectual. 
En lo q ne respecta a- la 
parte moral y ~piritual, 
es indispenr.able tener 
gran energía y fuerza de 
voluntad; r.aber mandar 
y hacerse obedecer sin 
ilificultad ; agilidad de 
pensamiento; m u eh a 

Griffith 

Los que baten el re­
cord son 1o& americanos. 
Los grandes metteurs­
en-sc~ne trabajan por 
su cuenta y los más co­
nocidos son todos millo­
narios empezando por 
Griffith, que tiene rs 
millones de dólares ; Ce­
cil B. de Mille, cinco 

imaginación y muchír.i.mo buen gu::.to. 
Físicamente debe estar dotado ele una 
enorme re!>istencia ff@ca y de una extra­
ordinaria capacidad de trabajo, porque 
todos los mettet~-rs-

en- sc~11e, e u ando 
trabajan en una p.e­
licula, no llegan a 
repos.ar más que du­
rante &eiSI o siete ho­
ras diarias. 

mili emes, y J uec, tres. millones. 
Según dice· Griffith, para poder llegar 

a mettewr-en-sce11(;, se necesita, por lo 
menos tres años. Uno para instnlirse, 

otro para vivir en 
los estudios, y otro 
para intervenir un 
poco en todo el mon­
taje de un film y au­
xiliar a los maestros 
de la n·,isse-cn~scene. 

En la cinematogra­
fía, más que en el 
teatro, el m-ette~Ur­

en~scene lo e~ todo. 
Los artistas pueden 
ser geniales ; des-­
lumbrantes lo& de­
corados; magnífica 
la fotografía; inte­
re:.antísimo el argu­
mento; pero si no 
tieucn Ull buen met­
teur - en - scene, e 1 

Los. más célebres 
metteu.rs - en - scene 
francese!:. wn Feui­
llade, Poiret, Ddac, 
Bartelotti y Trevi­
lle, que ganan re&­
pc;t~tivamente por 
-;ada acto filmado, 
quince mil, doce mil, 
di<:'t: mil, ocho mil y 
cinco mil francos. 
L os. do::~ primero!f! 
ffilel~ tener, ade­
má~, intereses en la 
venta de la película. 

Cccil B. de M ille film que se <:dite 
será muy pésimo. Director cinematográfico 



La Cinematografía italiana 

J 

~L pasado de la cine­
~ matografía italiana 
no nec~ta casi de hi!.to­
riador. Todos la conocen 

Capozzi, Serena, Novelli, 
Lyda, Bertini, Hesperia, 
i\lcnichelli, Borelli, Jaco­
bini, y tantos y tantos 
otros. de memoria. Nacida casi 

::.imultáneamente a la fran­
cesa, su triunfo fué má& 
absoluto y su desarrollo 
indu~>trial ultrapasó el Jaulés. · 

Franccsca Berlini 

Las marca& má5 nota­
bles de la producción ita­
liana, fueron : Ita 1 a­

Films, Ambrosio, Pasquali, Torino-Film, 
Aquila, Caesar, Anes, Tiber, Gloria, Mi­
l:m-Films, etc. 

L<>& italianos, más que todos los otr05 
países ptoductores, supieron imprimir en 
sus films un sello que cat:acterizase no 
sólo el instinto artístico de la raza, sino 
que fuese del agrado ele toda multitud 
romántica y apasionada por las grandes 
actitudes y las grandes tragedias p3Mo­
nale~, las cuales parecían olvidadas por 
los otros editores. 

Dentro de estas caractetú~tica&, los ita­
lianos trabajaron en todos los géneros: 

Para eso contaban con artistas capace& 
de impresionar en toda clru.e de asuntos : 

H:ubo un momento en que funciona­
b.n en Italia doscientos cincuenta stu­
dios empleando veinte mil individuos. 

Hoy existe una crisis pavorosa y todos 
los stud'z'os están cerrados. El único don­
de se nota alguna actividad es en el que 
la casa Fox organizó en Roma. Todo nos 
ll.eva a creer que la cinematografía ita­
liana triunfará SIObte todos los obstácu­
los y volverá a ser lo que era. 

Gustavo Serena Hesperl'l Amleto Novelli 
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la carteleria cinematográfica apa-
recen, normalmente, los nombr~ 

de los q_ue intervinieron en la reali­
zación de una película : el director, el ope­
rador, el metteu:r-em-sce11e, el comercian­
te, el alquilador ... En la memoria del es­
pectador quedan tod05 esos nombres, y 
en su espíritu nace una curiosidad enor­
me por investigar la existencia íntima 
de los artistas que interpretan ese film. 
Existe sólo un colaborador sobre el cual 
ni lo!'J cartele!'J hablan ni el espectador 
~iente la necesidad de investigar &u vida 
y su nombre: es el autor. 

El autor del argumento es, liabitual­
mentc, la persona de quien menos se ha­
bla, pero eso no impide que sea una de 

. las que más gana. Hay má& autores mi­
llonarios, que arti&tas y que metteurs-en­
sc~ne<. Y como en los últimos años se de­
claró en la cinematograña mundial la cri­
sis del arg umento original e interesante, 
los autore.c> que realmente tienen talento 
y que son capaces de escribir asuntoo in­
teresantes y originales, se hacen pa.gar 
principesca mente. . 

El autor del argumento divídese en 
dos: el autor propiamente dicho y el 

adaptador. Casi Mempre estos dos pape­
les son cumplidos por el mismo indivi­
duo, pero muchas veces se bifurcan en 
dos personas diferentes. Hay autores que 
sólo pueden ser autores, y hay adaptado­
res que sólo pueden ser adaptadores. 

En los tiempos en que la cinematogra­
fía europea estaba próspera, Italia era el 
país que mejor pagaba los argumentos ci­
nematográficos. Actualmente es Alema­
nia en ~1 viejo continente, y los Estados 
Unidos en el otro lado del Océano. 

La mayoría de los autores americano& 
Son mujeres. De cada cien, hay sólo :25 
hombres. Viven exclusivamente de este 
trabajo, y muchos escriben &ólo para 
una ca~ editorial. Algunos, los más cé­
lebres, tienen una subvención pagada por 
la casa por donde trabajan habitualmente. 
Cuando &e empieza a filmar la película 
basada ~ su argumento, el autor acom­
paña a los artistas y al director por to­
das ·partes e interviene en misse-en­
scene. 

En la adjunta fotografía aparece la au­
tora del argumento .!.Cñalada con una x a 
su& pieS!, a la izquierda del Director y de­
lante de la máquina. 
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¿Cuántos cines exis­
ten en todo el mundo? 

Rtrnol..lN arte tuvo, como el del silen­
f!!lf cto, una populandad más rápida 

y extensa. El teatro tardó siglos a ¡;er ge­
neralizado; la lite:ratura jamás consi­
guió extenderse a todas las clases ; la es­
cultura y la pintura son aún hoy artes 

para las élite's del es¡>íritu. Sólo el cine, 
como una región ferviente y sugesti<>: 
nadora que inflama los corazones, enca­
dena las mul_titudes, se enrosca, como una 
5erpiente, alrededor del mundo, y la Hu­
manidad le abre millares y millares de 
templos. 

Hace veinte años que eu el mundo &6-
lo hab(a quinientos aparatos de proyec­
ción y do5eientos cines abiertos al pú­
blico. Hoy podemos afirmar que existen 
cerca de 5etenta mil cines o teatros ci­
nctnatográficos en la Tierra. 

Esa cifra, que es el resultado de una 
paciente encuesta del FtLn¡...Express, tien­
de a áumentar en más de un ro ¡>or roo 
de año en año. 

América, a ¡:>esar de ser un continente 
menoo habitado que Europa, es la que 
va al frente, puesto que dispone de trein­
ta mil cines. Le sigue Europa con veinti­
cinco mil ; Asia con nueve mil ; Africa 
con cuatro mil, y la Oceanía con dos 
mil. 

Los treinta mil cines americanos están 
distribuídos de la siguiente manera : Es.-

tadoSI Uuidoo, ro.ooo; Canadá, x.8oo; 
:\Iéjico y Cuba, 3.000; América Central, 
6oo; Brasil, 2.500; Argentina, 2.500; 

Chile, x.soo ; otras repúblicas sudameri-
canas, 2. roo. 

Los veinte mil cines europeos, divf-
dens.e como sigue : 

, 

Francia, 4.000 ; Inglaterra, 6.ooo ; Ale-
manía, .s.ooo; Scaodinavia, r.ooo; Ho­
landa y Bélgica, T.5oo; Balkanes, x.ooo; 
Austria, 8oo ; Checoeslovaquia, 500 ; 
Hungría, 6oo; Italia, 2.6oo; Suiza, 600; 

España, r.8oo; Portugal, 200. 

En Asia, el Japón tiene 2.500 cines; 
China, quinientos, y loo seis mil restan­
tes están distribuídos por lru:; colonias 
france&as e inglesas. 

En Es-paña puede decirse que de&de 
hace algunoo años se ha estacionado el 
número de locales dedicados exclusiva­
mente al arte mudo. Pero, en cambio, 
son muchas las grandes capitale& y po­

blaciones de segundo orden que han en­
riquecido su c;nato público levantando 

soberbios edificios destinados por entt'to 

al espectáculo cinematográfico. 
Y au11quc en el extranjero existen los 

primeros y más grandes palacios de la ci­
nematografía, es España una de las na­
ciones que proporcionalmente cuenta con 
mayor número de locales de gran capa­
cidad. 



) es 56lo cuando se trata de c&ee-

uas de gran m:isse-e11-scene que el 

-decor.ador cinematográfico se ve obliga­

do a hacer ¡.·rodigios de imaginación y 

-de realización. Cuantas veces una escena 

in&iguificante, el interior de un hogar 

obrero, una 1 cárcel, exigiendo un realis­

mo que impre&ione, llena con mayores 

insomniO!ll el &ueño del artista decora­

<lor, que cuando está éste cargado de pro-

piezan a construir el decorado indicado. 

Para que los lE:ctores del AL~AQUE 

DE EL C~tt tengan una visión clara de 

lo que es este trabajo, publicamos dos fo­

tografías que un periodista sorprendió 

con &u kodak en el studio de la Para­

mount. 

Trátase del decorado de una cárcel. 

En la primera, vense los obreros montan­

do el decorado. En la segunda se ve el 

<lucir un palacio con magnificencias mi&mo decorado ya montado y fotogra­

oricntale&. fiado de frente. Es curioso notar la vi-

Cuando un drama cinematográfico está sión de profundidad que produce esta 

aprobado por la dirección, éste pa&a a las segunda fotografía, cuando en realidad 

manos del decorador que para cada es- la cárcel no tiene más de veinte metro::. 

cena hace dos o más planos para que el de fondo. 

mcttc111'-en-scene e~oja el que má~ le El decorador es uno de los colaborado-

guste. l-Ié'Cha la elección, el jefe de los res del film que mejor retribtúdo está. 

stttdios designa el lugar que tiene dis- Entre los más célebre& decoradores 

poniblc, y en ese lugar los auxiliares del americano& <:stá William J. Castor, pío­

decorador, acompañadO& por tramoybtas, tor de grand<:s méritos, que ganó varios 

elcctrici&tas, carpinteros, etc., etc., cm- grandes premios. 

-,¿¡ 



LA CINEMATOGRAFÍA INGLESA 
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A cinematografía inglesa no tuvo 
jamás un gran de&arrollo indus­

trial. ¿Por qué? Lo ignoramoS! y los. in­
gleses mi!;.mos no &aben como explicar 

e s t e fenómeno 
tanto más extra­
ño, cuanto es cier­
to que Inglaterra 
es el primer mer­
cado de películas 
del mundo; pues 
no sólo compra 
para Stt8 e i n e s 
gran metraje d e 
cintas, sino que 
las exporta para 

Muró todas sus colonias. 
y varios países 

asiáticos, lo que representa la mitad del 
mundo muchas wn espá:Ííolas. 

Esta falta de iniciativa es sobre todo 
incomprensible porque en todos los en­
sayos que se hicieron en la Gran Breta­
ña para editar películas, todos ellos die­
ron un resultado magnífico. Los pocos 
fi.lms que producieron eran admirable­
mente combinados.; s.us asuntos muy in­
teresantes y sus artis.tas verdaderamente 
dominadores del público. 

En los primeros años de la cinemato­
grafía, cuando el fi.lmaje de las ¡.elículas 
se hacia con la luz del día, los ingler:.es 
tenían que afrontar enormes dificultades. 
Todos sabemos que lo$ días ingleses e~ 
tán la mayor parte del año negros de ne­
blina, siendo entonces imposible hacer 
cualquier escena cinematográfica, sea ex­
terior o interiór. Pero cuando empezó a 
utilizares las bateóas y los grandes focos 
el::ctricos, inmediatamente los ingle:.es 
intentaron establecer en su país una in­
dustria de películas. 

La primera ca5a que, ~g(tn creemos, 
funcionó en Londres, fné la u!Ierpwooth» 
haciendo películas de 200 a 300 metros. 
Des¡:;ués otra, la «London Film», que fué 
la que más intensamente trabajó y que 
mejor producción hizo hasta hoy. Actual­
mente existen cerca de treinta y cinco 
ca&as editoras en Londres, citándose en-

tre otras, las «Aliancen, «Id~aln, ((Klark>~ 
y ccPearsonll . La más reciente es la 
«Broodwest Filmll, que se fundó en 1918 
y que en pocos meses se puso a la altu­
ra de la ccLondon Filmll . 

Las películas inglesas que mayor é:xito 
obtuvieron, fueron : ((El prisionero de 
Zendall, ccEl padren, ((Arsenio Lupinn y 
últimamente ccEl Dueloll, que es un dra­
ma muy intenso, editado por la «Broad­
we::.b>. 

Estrellas ingle&as son, sin duda: Mis."' 
Hclda Bailey. Hija de una de las ruejo­
ros familias británicas, fué educada como 
una prince&a, y estaba destinada a una 
vida fastuo&a ; pero Miss Helda Bailey 
tenía una pa&ión : la cinematografía, y 
por la cinematografía cambió tvdo &U 
porvenir mundano y tranquilo. Miss 
Hclda cuenta 25 años. Otra gran artista 
inglesa es Mi551 Muró y otro ustarll, Mr. 
Amé~. Y con Mi~ Coy, que tiene aho­
ra veinte años y jamás había sido artista 
de teatro o de music-hall . Hija de una 
buena familia irlandesa, desde joven que 
habita en Londres. Estudió en el célebre 
Largish College, habiendo empezado la 
carrera de las letras. Habiendo conocido 
a Mr. Arturo Morgan, ccmetteut-en-scé­
nell, norteamericano que trabaja hace 
añO$ en la capi­
tal del R e i n o 
U n i d o, éste 1 a 
llevó hacia el arte 
mudo. Los prime­
ros films pasaron 
sin llamar mucho 
1 a atención d e 1 
público. La popu­
laridad d t q u e 
ella g<Yt.:a actual­
mente la consi­
guió al interpre­
tar un papel im­
pootante en e 1 
film ((El hijo de Arnés 

Saran. A h o r a, 
Miss Coy trabaja para Subrey Smith Lt. 
en un film titulado ceLa tentación dt: 
Cbarleton ·Sarlen. 



·- EL OPERADOR ~~-~ 
PJ'ii~L vperador de tema de vistas es uno 
~ de los elementos más importantes 
para la buena producción de un film. Se 
puede decir que: es la llave de la cinema­
tografía, visto que representa el filJIULjc. 

Existe categoría 
de operadores : los 
captain.s, que wn 
los que dirigen todo 
el movimiento de 
la empresa e inter­
vienen en 106 labo­
ratori06, ' resuelven 
los caws difíciles, 
son consultados en 
caso de duda, y 
que tienen, sobre 
todo, la misión de 
i wven./.a.r t r u e os, 
efectos, e te . ; e 1 
primer operador 
que es el que domi­
na con su máquina 
las escenas a fil­
mar; y el opera­
dor auxiliar, que 
está encargado de 
los detalles. 

Durante la prepa­
ración de un film, el 
único colaborador a quien es permitido 
discutir una orden del director y a quien 
el director obédece cuando se trata de 
conjuntos, de un efecto o una nueva lu­
minosidad, es el operador. 

El operador trabaja casi siempre al lado 
de dos individuos, como se puede ver 
en nuestro grabado: uno es el mettewr­
en-sceM; el otro es el autor del argumen­
to. Es caso de volverse uno loco. A la 
derecha, el mette~ur dando órdenes, bus­
cando un mejor focal para determinado­
punto; a la izquierda el autor contra­
diciendo ; y el pobre operador en medio, 
a escuchar a los dos y con toda su aten-
lt, 1 1 1 

c1on fija en la máquina y en la escena 
que ~tá filmando. 

En Italia existían antes de la actual 
crisis, cerca ele 8.ooo operadores. En 
Francia están indicados dos mil quinien­

tos ; en Inglaterra 
no llegan a mil ; . en 
Alema1lia pasan de 
dos mil ; en Dina­
marca de cuarenta 
a cincuenta ; y en 
108 Estados Unidos 
tres mil doscientos. 

Los sueldos va­
rí-n de ochenta a 
tres mil francos. 

Para ser un buen 
operador no es pre­
ciso un largo ~tu­
dio, pero sí mucha 
experiencia y una 
gran intuición de 
buen gusto. 

En los Estados 
Unidos, en Inglate­
rra y en Alemania 
existen aca·demias 
de verdad que en­
señan la prote5ión 
de operadores cine­

matográficos en cinco semanas. Esa 
enseñ~nza ~ limita al funcionarniE:nto 
de las máquinas y a las secuelas de téc­
nica y de luz. 

Los· efectos, los trucos y las perfeccio­
nes de filmaje no pueden ser estudiados 
como la literatura, la poesía y la pintura. 
No basta saber escribir, rimar o pintar 
para ser un gran escritor, un poeta ge­
nial o un pintor famoso. El buen ñlmaje 
de una película tiene una importancia 
extraordinaria, y los buenos operadore& 
no abundan. 

En el ej_ército y la marina de muchos 
países bay operadores cinematográficos. 



La cinematografía 

~N aquella época la cinematografía 
~- europea alcanzaba &u& mayores 
éxitos con los films de trescientos me­
tros. Los italianos habían hecho tma li­
gera tentativa de pelícu­
la en dos actos, pero !>in 
que los animase un plan 
de continuidad. 

En Europa había en­
tone~ sólo dos paíSC!> pro­
ductores d(o' películas-: los· 
francese& y los italiano~. 
Los alemanes que r í a n 
crear una industria cine­
matográfica, pero su ex­
portación era muy limi­
tada. 

truidas en pequeñas estufas del jar­
dín botánico de Copenhague. El argu­
mento de la película basábase en un re­
ciente escándalo de la alta sociedad da­

nesa, y la ,policía. prohi­
bió su exhibición en Df:. 
namarca, quemando el ne­
gativo. Los pocos positi­
vos que.quedaban fueron 
vendido8 a precio de oro al 
extranjero. La película. se 
titulaba «La eSclava blan­
ca>J y la marca que, WiJth 
fundaba era la Nordisk C.0 

Nadie sabía entonces 
que en Dinamarca ex:i&­
tiescn cinematografista&, y 

:Eva 'fhomson 

El éxito de la N ordisk 
fné mundial, y no tardó en 
Str imitado por otro~ ca­
pitaUstas que la imitaron. 
Entre otras marcas funda­
das E:n Dinamarca, aque-

los daneses tampoco. Fué Charles Wieth 
el iniciador de la e'dici6n de película& da­
ne&a8 que, poco de5pués había de tener 
una importancia tan decisiva en la ci-
nematografía mw1dial. . 

Charles Wieth, hermano de la célebre 
mímica Clara Wieth C'ra entonces un 
autor dramático con poca popularidad. 
Ca!.ualmente conoció a Richard Sandyo, 
operadQr de toma de vistas que, en Di­
namarca filmaba paisajes por cuenta de 
una importante ca&a ex­
tranjera. 

118.8 que mayor éxito obtuvieron fuer011 
sin duda: Copenhague-Film; Dansl~ 
Filn'L, ShcnJcrd Filt,n, Scadi.na.1Ja, Film, 
K.inografer~~ Fil11o, y Dania. 

La cinematografía danesa triunfó &e-­
bt·e todo debido a sus artistas. La técnica 
utilizada para la interpretación de 1~ 
film& daneses causó una verdadera revo~ 
ludón en la cinematografía. Recordamos 
entre otros a Clara Wilth, Bodi Ipsen, 
Lily l3ech, Rob-Dinesen, Ebba Thom­

son, Olaf Fon&, El&e, Fro­
lich y el infeliz Psylan­
der, el galán que fascina­
ba a, los públicos y que 
murió estúpidamente en 
un desastre de equitación . 

Charles Wieth tuvo, en 
un momento, la vi&ióu de 
lo que podía ser la cinema­
tografía del porvt-nir, y 
propuso al operador un 
pacto y un ensayo. El en­
sayo sería hacer una pelí­
cula en tres actos de asun­
to nuevo y con una técnica 
inédita. Clara Wieth, la 
hC'rmana del autor, ofreció­
se gratuitamente para cola­
borar en esa obra y lo mis­
mo &ncedió con otros artis­
tas. Como no tenían taller 
ni teatro de cristal, la& es­
cenas interiores eran cons- Psilander 

Durante la guerra, la 
cinematografía dane&a su­
frió grandes trastornos, 
pero, actualmente en Co­
pen)lague funcionan ocho 
casas productoras y todas 
con pro&peridad. La más 
importante de tcx:las con­
tinúa siendo la Nordisk, 
q ne edit~ cerca de cien 
películas al año. La Nor­
di&k dedícase ahora a 
?!motos tra!:leendentales. 

JO 
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~CÍA el célebre cuentista Edgar Poe, 
~ que su mayor tormcnto era recor­
dar5e que había nacido dema~iado tem­
prano•, y que &u mayor ambición ~ría 
poder resucitar en el año 3000 o 4000. 

Con la cinematografía pasa lo contra­
rio·. Su gran misión, &u gran utilidad, 
su gran interés no pttcden ser utilizados 
por no~tros.. S6lo nuc&tros nietos o nue&­
tros. biznietos lo podrán gozar. 

Si en vez de Lumicre o Edi&ou, hubie­
se sido el autor del arte mudo un ~or 
de cualquier época remota anterior a la 
Era de Cristo, valía la pena vivir sólo pa­
ra repasar con nuestro& ojos toda la his.­
toria de la humanidad, registrada como 
un inmenso reportaje, en los :films cine~ 
matográficos. 

El historiador de la pluma desaparecía; 
los archivos y los folios polvorientos de-

\ 

jarían de ser indispensables. Todo lo que 
había sucedido eu la Tierra estaría se­
ñ~la.do con todos los detalles de la ver­
dad en kilómetros y kilómetros de celu­
loide. 

¿Qué no i;.eriamos capaces de ofrecer 
para que, en cambio, nos proyectaran hoy 
una .cinta en donde estuviesen registra­
do-s fotográficamente todos los aspectos 
de la civilización griega, del Imperio ro~ 
mano, de los moradores ibéricos; donde 
nos fuese posible examinar con nuestros 
ojos, ardientes de curiosidad, la figura 
y el rostro de César, de Clcopatra, de 
Dante, de Carlos V, sabiendo que aque­
llas silueta!:> que se agitaban en la panta­
lla no eran artistas diiliazados, pero sin 
la-fotografía animada de aquellos mismos 
5eres, ficción eter~a de una máquina de 
cinematografía? 

., 
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La cinemato­
grafía 

española 

a a 
Lola París 

, d oMOS de la opini6n que la indu!>tria 
.)(:) nacional no neccs.ila que hablen de 
ella. Por 1·l contrario, nece-sita que se pro­
duzca rut silencio profundo a su alrede­
dor y que E:n ese silencio ella trabaje y 
procure recuperar el tiempo perdido. 

Muchas son las tentativas hecha¡, hasta 
hoy porque España con­
quiste un lugar entre las 
demás naciones produc­
tora!>. Pero hasta hoy, la 
fatalidad quiso que la 
mayoría de esas tentati­
vas fracasa&en. 

¿Fatalidad? No ha sido 
¡,6lo la fatalidad ni tampo­
co la indiferencia de los 
capitalistas. Las razones 
por que no triunfamos plc­
Ilamcnte, son de co.ráctc1 
técnico y tal vez comCT­
cial. 

:FranciscolAguiló 

En todo cnw alguna¡, de estas tentati­
vas dejaron páginas de oro en la hi!>to­
ria de la industria nacional, como por 
ejemplo, Hispano-Film ; Argos Al m; 
Condal-Film y Studio Filn: que fué, en­
tre todas, quien trabajó más y quien ma­
yor cantidad de cintas consigui6 ex-

pGrtar. 
Entre les artistas que 

má& resaltaron en las. pe­
lículas nacio'llales, citare­
in o& lo'8 más populare!>: 
Lola París, Blanca V alo­
ri, Quadreny y Francisco 
Aguil6. 

Actualmente, toda& nues­
tras esperanza& están en 
RoyaJ-Films, y en Atlátt­
tidet que, la una con ((Don 
Juan Tenorion, la otra 
con uLa verbtna de la 
Palomat> y con ((La reina 
mora>t, prueban que en 
Es.paña se pueden hacer 
inmejorables films. 

En la cinemato,grafía 
no se improvisa el artis.ta, 
ni el operador ni el direc­
tor. Es necc::sario un e~ 
tudio, una experiencia. 

Blanca Valoris La producci6n espa-

Una experiencia de algunos añ~ en 
((studios,, perfectos y de permanente ac­
tividad. Entre nosotros todos estos ele­
mento¡, Han improvi¡,ndos o, lo que es 
peor aun, venían dd teatro, que es la ne­
gaci6n de la cinematografía. Hacían dos, 
diez films, más o menos inferiores; pet.:> 
cuando llegaban a una pequeña perfec­
ci6n, y cuando su~ películas empezaban 
a cxportarse, el capital es.taba todo ago­
tado. 

ñola, sin embargo, ha 
sido muy fecunda y estimable. Y ~n 
mucha& la& películas que, -editadas en 
España por artistas españoles, se estre­
nan en Inglaterra y otroS< países pasando 
por extranjeras. Alemania edita ahora 
«Bigamia)), dt Tolstoi a 005e de la ar­
tista española ·Tina de Jarque. 

Puede añad.irse que España se ha sig­
nific"do hasta ahora por el género de ex­
portación al estilo de uSangre y arCJta>t 
y muchas más de e&ta índole. 
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1 Argumento de la gran película EL CHICO · 

• • •• • 
71' NA mujer joven, hermosa, débil !>in 
U duda y excesivamente confiada, ha 

cometido la grave falta ... de creer en d 
amor. Víctima del destino, la frente in­
clinada por la vergüenza, los brazos ws­
teniendo precio:.a carga, sale contrita, 
prc:>a del terror, de un a:;ilo de Matemi­
daá. La desventurada mujer &iente el te­
mor de la lucha, tiembla al pensar en la5 
privaciones y miserias que aguardan a 
~n pequeño y como do._ 
minada por un vértigo, 
febrilmente, depo!>ita al 
Chico 5obre los mulli­
do5 almohadones de 
una elegante limausine 
estacionada delante de 
una soberbia villa, con­
fiando a persona& ex­
trañas, pero de alto li­
naje, la ~uerte del pe­
queño abandonado. 

La visión de otro 
niño jugueteando t:n 
un parque, había bas­
tado para de&pertar en 
ella el in5tinto mater­
nal y la pobre mujer 
retrocedía apresurada­
mente a recuperar al niñito. 

1\Ias cstab:a e&crito que un poder ex­
traño debía castigar el crimen del aban­
dono, porque entretanto unos ladrone& 
audaces se habían apoderado del auto, 
huyendo con él a toda pri!>a. 

Los malhechores no tardaron en dal'be 
cueuta, por el llanto, que otro intruso 
ocupaba también la lúnousine>, acordando 
de~mbarazarsc de él dejando al muñeco 
vociugkro en una calle desierta, detrá!> 
de un .barril de basura. 

Fué allí donde Charl<;>t, vagando por 
las calles, dando su ac<Y.>tumbrado paseo 
matinal, hizo el descubrimiento del Chi­
co. Poco ufano de su encuentro, Charlot 
había intentado repetidas veces deshaccr­
&e de aquel embarazoso niño, pero el de~ 
tino había di~:>pue&to que Charlot actuase 
de verdadert~ providencia. Con aquel ni­
ño llovido del ciclo, Charlot se había con-

vertido en padre y nodriza en una sola 
pie-la. Era de.! ver el caudal de imagi­
nación que t'1Dpleaba para poder realizar 
dentro de su pobreza, el cometido de la 
doble función y la manera de aguzar el 
ingenio para improvisar accesorios tan 
simples como índi!>pensablcs, ¡el biberón 
y la cuna! 

El Chico creció, y gracias a los bue­
nos cuidados de Charlot, al cumplir lo!> 

cinco años, estaba ya tan asimilado 
a lo!1 usos de su buen protector, 
que Charlot no vaciló en nombrarle 
colaborador suyo ele negocios. En 

efecto, Charlot era vidriero de 
oficio y el Chico anadaba por 
las calles con las man<Y.> y los 

'

bolsillos bien repleto& de pie­
ellas con gesto rápido, daba 
inmediata cuenta del vidrio 

1
que le había puesto ojo, e&ea­

pando a todo correr, 
mientras Charlot, el vi­
driero, al pasar luego 
por el sitio del acci­
dettte, encontraba el 
terreno cultivado para 
ejercer su honrado tra-
bajo. 

Entretanto, la madre del Chico había 
llegado a ser uña primerísima cantatriz 
de ópera, habiendo conquistado una in­
mensa fortuna. Pero no pudiendo olvidar 
al hijo desaparecido•, &u mayor consuelo 
consjstia en rccoo-rer los barrios bajos, di~ 
tribuyendo j~:gnctes a los niños, po-r cuyo 
motivo aquellas pobres. gentes la cono­
cían por el &obrenombre de «La madrina 
de los pobres>>. 

Cierto día, la infeliz madre tuvo oca­
sión de dar un juguete a su propio hijo, 
y tan prendada quedó de la cara alegre 
del Chico, que desde aquel momento le 
dir,tinguió con especial cariño, prodigán­
uole toda suerte de cuidados. 

La vida seguía plácidamente, s.i bien 
turbaca de cuando en cuando por mil pe· 
r:ipecias, unas veces alegre~ y burle:.cas, 
otras rayanas en lo tr{tgic<>. Dígalo sino, 
el flirt anodino de Charlot con un atra-
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yente cuerpo ... que le r~ultó ::.er de se­
guridad, y el encarnizado combate de 
boxeo entre ~s plumas donde Charlot 
sufría lo indecible. En este último tor­
neo, el Chico había salido vencedor, pero 
a co::.ta de sendos coscorrones recibidos 
durante 1a pelea, que, advertido por la 
hasta entonce& ignorada madre, llev6selo 
a Charlot, ~o sin recomendarle mucho 
que llamaran un médico inmediatamente 
porque el Chico lo nece::.itaba de veras. 

Al enterarse el doctor de que el Chi-
- co no era verdadero hijo de Charlot, de­

tCTtllinó que fuese trasladado al hospital 
de huérfanos. Pero Charlot no era hom­
bre que se tcsignase fácilmente a derr 
prender5e de sn preciado tesoro. Tan 
ntda fué la lttcha que el propio Charlot 
no se conocía a sí mismo, ¡:u valor se iba 
acrecentando por momeutos, atreviéndo­
se a todo y contra todos hasta el ptmto 
de asaltar el camión de la ambul¡mcia 
para• poder rescatar al Chico. 

Este vio~ento conflicto determinó a 
Charlot a huir, rcfu¡ziándose con su Chi­
co en un asilo de noche, donde hay qne 
ver cómo lo pasan. 

J.\Iás tarde, la madre pudo obtener da­
tos precisos, y el doctor la enteró de que 
el Chico y su padrC' adoptivo habían huí­
.do ~n dejar el menor rastro. E l doctor 
conservaba aun el papelito que obtuvo 
de Charlot cuando visitó al Chico, en el 
cual la madre, al nbandonarle, rogaba 
c¡ue se le criase. 

Ya no cabía la menor duda: la afligi­
da madre tenía la prueba más feaciente 
de que ella misma había acariciado y 
tenido en sus brazos al propio hijo que 
tanto había bu&eado. Aquella misma tar­
de 105 periódicos anunciaban que se ofre­
cía una prima ele s.oop dólares a la per­
sona que se presentara al comisario de1 
di!;trito acompañada del Chico. El dueño 
del asilo de noche doné.le pernoctaban am-
bos protagonista!:. acertó a leer el anun-

3b 

~t 
cio y supo aprovechar el ::.ueño de Char- 1 
Jot y el Chico para: apoderarse de éste y 1 
ganarse la prima ofrecida de s.ooo dó­
lares. Entretanto Charlot despertaba 50- 1 
bresaltado al notar la desaparición del pe. ~~ 
queño y escudriñaba por todas parte, 
buscando y rebuscando al idolatrado Chi- ~ 
co, sin c¡uc 6-tts activas pesquisas lograsen 
sn anhelado fin, hasta que, llegada la no­
che, se encontraba en la puerta de su fe¡ 
humilde hogar desierto, entregado a un p¿ 
sueño que bien pronto se trocó en terri- m 
ble ¡.esadill.L co 

U; Y en su fantasía, vió que su bajo ba-
rrio se transformaba en un país de hada~ d 
donde la ambtad reinaba poT todas partes m 
y que &us n1ás encarnizado& enemigos, in· 
cJuso el temible policía, le colmaban d~ ~1 
c:~.ricias.. Allí se conducían todos como• los ca 
ángeles. Hasta el propio Charlot anclaba ~ 
revoloteando como Wl querubín, cuando ~€ 
el Pecado, hacie-ndo su aparición, envol- P< 
vía a Charlot en reñida pelea a que pre- s6 
tendía escabullirse \Olando alto, muy aJ. b1 
to, pero su tenaz perseguidor le hacía q1 
un certero dtsparo que le daba en plenc to 
cueq)o, haciéndole de!Scender ale-teando cÍJ 
como 1u1 pichón mortalmente herido. to 

En esta angustiosa si.tuaci6n1 Charlo! ni 
despertaba, 111áS1 bien vol'(fa en sí, cncon· 
tránclose asido ele la férrea mano del re· co 
prescnlante ck la ley, que, agarrándole n~ 
del cogote, le metía a una limousine d~ j~ 
gran lujo para llevarle ... a presencia dec ga 
aquella madre ahora tan feliz. 

Chntlot creyó seguir soñando ... pero 
prontu se convenció de que todo era unz 
hermolio3 rc11lidad. 

I-<n antes afligida madre, completa yt po 
su dicha, quü;.o darle a Charlot una pruc- al 
ba de &tt profundo agradecimiento no per· cia 
mitiendo que el Chico se separase má1 na, 
de su padre adoptivo y ofreciendo a éste . : 
un honorífico cargo en la rica mansiór. ct 
del hogar completamente rcconstituído los 
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IIJ1C'rUALMliN'l'E no sabemos si la cine­
~ matografía alemana es la más per­
fecta. Lo que podemos afirmar es que el 
porvenir de la indu&tria cinematográfica 
mundial debe irradiar de5de Alemania, 
como irradia hoy desde los Estados 
Unido::.. 

En los primeros tiemp<X> del arte mu­
do, la edición ale-
mana no podía ser 

in- considerada e o m o 
de buena, ni siquiera 

[os 

:tba 
do 

~o). 

1~: 
rcra 
;me 

como mediocre. He­
cha con la dirección 
de industriales un 
poco ciegos y que 
sólo pretendían fa­
brica.r film-s e o m o 
quien .fabrica zapa­
tos o jabone&, las 

do cintas no tenían h."Í­
to en el extranjero 
ni aun en Alemania. 

r
ol 
11· 

re· 
ole 
dt 
de 

Loo industriale&, 
comprendiendo que 
no era aquel el me­
jor camino para lle­
gar a la victoria, 
a&ociáronse a ctros 

zas para cuaudo volviese la paz, recomen­
zar con toda. fuerza la lucha por la con-
quista de los mercados. · 

Y tanto es así, que un año después de 
la Conferencia de la Paz, funcionaban ya 
ochenta y tantos Studios C11 toda Alema­
nia, y actualmente Berlín cuenta con cien­
to doce, Lcipzig con veinticinco, ñ>lunicb 

con ocho y Hambur-
go con tres, o sea 
un total de 148 ca­
sas editoras. 

L a e:;pecialidad 
moderna de la cine­
matografía alemana 
es, sin duda, el film 
hi&tótico que ellos 
saben presentar con 
un lujo y una :;un­
tuo&idad que mu­
cha& veces. se desta­
ca de la que la& ame­
ricanos acostumbran 
usar. 

•ero elementos, con una 
una ex a e t a oricn tación 

artística, y poco a 
y& poco la producción 

Mya May 

Los primero::. 
6.1m~ alemanes que 
el mundo con o e e 
después. de la gue­
rra, eran interpreta­
dos por Pela N egri, 
ex e&trclla rusa. De 
la& estrellas auténti­
ca& alemana& h a y 

·uc alemana se perfeccionó, llegando a espe­
fer cializarse como nadie, en el drama pasio­
má.< nal moderno. 
~st1 En los años anteriores a la guerra, las 
.iór cintas alemanas de este género invadían 
ído los cines de todos los países. En 1913, 

existían en Berlín cerca de cien casas edi­
toras, siendo entonces las más famo&as, 
Deutsch Bioscop, Messter-Film, Oliver 
Film, Rahame Film y Luna Film. 

Vino la guerra, y como es natural, la 
industria cinematográfica alemana sofrió 
una paralización casi absoluta. Sólo con­
tinnaron editando dos casas en Berlín, 
lea y Hansa, y más tarde U/a. Las otras, 
como no podían continuar su producción, 
fueron perfeccionándose y tomando fuer-

que destacar Elleu Porten y 1\Iya l\Iay. 
E&ta última gau6 un millón de marco~ 
para hacer C<La dueña del mundo>>. 

Los cincmatografistas alemanes se in­
clinaron últimamente hacia un género 
nuevo en el arte mudo: el impre5ionismo 
cubista. El primer ensayo que intentar 
ron hacer, ((m Gabinete del Dr. Caliga­
ri», que después de muchos intentos, 
grandes trabajos y no esca&a propa,ganda 
pudo lograrr.c su estreno, resultando 
un éxito ruidoso en todo el mundo. 
Preparan otras cintas del mismo gé­
nero. Si c.onsiguen triunfar completamen- · 
te en las cintas impresionistas, será su 
mayor gloria y la, llave del porvenir de 
la cinematografía. 

37 

. . 



~ s siempre un peligro periodí~tico 
~hablar de ciertas intimidades de 
lo~ artistas amados por el público. F:s 
siempre una crueldad decir al público 
queuna estrella ame a otro hombre o, 
lo que es peor aun. esté 
casado y adore su mari­
do. En el fondo de todas 
esas ad m irac ion es con 
que el espectador brinda 
a su artista predilecto, 
hay siempre un punto 
de sentimentalismo. 
Concibióse siempre la 
Jlusión que un día, 
¿quién sabe? sería 
posible un encuentro; . 
una pasión brusca; 
una realidad amoro-
sa ... Pero 
siendo 
ella casa­
da, todas 
esas ilu­
siones se 
de~hacen 

como lla­
mas apa­
gadas por 
el viento. 

Ha e e 
poco, leí­
mos, e o 
un perió­
dico cine-
matográfico que \Vanda llanwle\· era 
casada, y que su casamiento no fué una 
de esas precipitaciones cinem3tográfi­
cas tan comunes entre los reyes de los 
Ángeles, en que, después de dos horas 
de conversación, los dos decláranse mú-

l 
uamente un amor sin fin; toman un au-
omóvil corren kilómetros y kilómetros 

y veinte minutos después se casan en 
cualquier población ignorada, cuyo sa­
cerdote es poco exigente en papeles ma­
trimoniales. 

i\o. El casamiento de \Vanda segúr 
afirmaba el citado 
compañero, es mu) 
diferente de lo que 
estamos habituados 
a leer. Es un casa­
miento origina lísi· 

mo, pero con un 
fondo de roman 
ticismo , que 1< 

pone a la alturad~ 
cualqu1er a\'entu 
ra matrimonial.. 
europea. 

vV<J nda habí: 
conocido su ma­
rido de pequeña 

Eran ni· 
ñ os de 
mis m1 
barrio 

1'1 i ctcron 
duranr• 
m u eh o. 
;dios, um 
v id a .d~ 
todas lo 
horas, d1 
todos lo: 
instante! 
{n dí a 

f11eron obligados a separarse. Ella fu 
para N u e va York, a matricularse~en:un. 
Escuela Normal , de donde debía salí· 
con el título de profesora. El partió par• 
Chicago, donde debía cursar Derecho. 

Pasaron seis afíos, cuando después de 
ser profesora en varias escuelas de pr<F 
vincia entró en la cinematografía. L. 
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prensa de toda~ América le hacen sagra­
dos elogios a sus primeros films ... y un 
periodista desentonaba en ese trino de 
adjectivos cantado en honor de sus mé­
ritos artísticos. 

En un periódico de San F rancisco, un 
crít ico, a cada ci nta que ell a produ.cía, 
exageraba la severidad de sus ce nsuras, 
hasta que u n día, vVa oda, resolvió ir 
personalmente a San Francisco para co­
noce~ aquel enemigo. 

cia? Pero este recuerdo del pasado no 
ablandó Ja opinión que el per iodista ha­
bía formado sobre el arte de la estrella . 
Discutieron y en fadáronse; fueron dos 
enemigos irreconciliables, hasta que se 
so nrieron , y les pareció conven ien te 
unir sus vidas en una sola casa. 

¿Cuál no fué la sorpresa de Wanda al 
reconocer al antiguo amigo de la infan-

Casáro nse, y en su hoga r flo rece el 
amo r y la felicidad. El la con t inúa hacien­
do películas que él considera son muy 
malas, pero de las cuales no osa hacer la 
crítica en el periódico que actualmente 
dir ige en los Ángeles. 

A LA GUITA 
Soneto 

¿Qué entiende:~ tú por Guita, caro amigo? 

¿ T e has creít;lo sin duda que es Bramante , 

que acaso lo maneja algún tunante 

como tralla feroz para el castigo? 

Medita en un m omento aquí conmigo, 

y serás convencido en un instante, 

de que la Guita es talismán bastante 

para mover el mundo : yo lo digo . 

La Guita es el dinero en pasta flora , 

y aquel que no lo tiene cual quisiera, 

es un pobrete siem pre a toda hora ; 

así, pues, te n respeto a la Bandera, 

y si no tienes Guita, siente y llora 

y fastídiate pues como cualquiera. 

R. MoNTILLA 

.\? 



~UF.CJ \ e;1 la ce geografía del film)) no 
~ representa el país de la produc­
ción intcn!>:l, sino el de la edición perfec­
ta. Nación tranquila, con una existen­
cia toda interior, toda e:;,piritual, vaciló 
mucho tiempo antes de decidirse a imitar 
a su vecina Dinamarca, 
en las industrias del arte 
mudo. 

mettcurs-en-scelte que intervinieron en !>U 
formación eran no sólo socios- industria­
le!>, S•~" socios capitalistas. En junto ha­
bía treinta interesados, y cada uno entró 
con dos mil francos.. Al frenfe dtaba 
Víctor Sjorstron, artista y director del 

primer teatro de la nación 
en Stokolmo. 

Este fué el alma de la 
cinematografía ~ueca. El 
primer film editado, Muer­
te de~ héroe, era una ver­
dadera revelación · artísti­
ca. Hecha &in alardes. de 
mísse-ett-scene, todo el s.e­
creto de s.u éxito estaba 
en el cntdado meticulO&O 
de su presentación modes­
ta, en el interés de &u ar­
gumento, en la s.inceridad 
y realismo de su interpre­
tación, y 6obre todo en 
Las maravillas inéditas de 
su fotografía. 

Además, los suecos, mo­
destos en sus aspiracion~ • 
. no creían que sus film:, 
pudiesen tener gran acep­
tación en el extranjero, y 
al empezar sus trabajo!> 
editoriales, sólo cop.taban 
con los cines nacionales. 
Pero Suecia es un país 
poco poblado, y en todc 
su territorio sólo exi&ten 
doscientas ochenta salas. 
de espectáculo cinemato­
gráfico. N o exportando y 
pudiendc· 56lo contar con 
e&ta lim1tada explotación 
local, la cinematografía 

Asta Nielsen Desde luego Suens.ka fué 

sueca comprendió de·sde el primer mo­
mento que cada film de mauufactura te­
nía de basarse en un minü~.~ de gastos, 
y no siendo posible 
hacer alardes de &un­
tuosidad, la victoria 
sólo sería encontrada 
en la perfección de 
su gusto y de !>U téc­
nica y de su inter­
pretación. 

considerado como un b·u.en 
local. Todos. los cines de Suecia proyec­
taron &n& producciones. Poco después, 
los films de Suen&ka salían para Norue-

ga, Dinamarca y lle­
garon asimismo a ir 
hasta Alemania. To­
do parecía indicar 
que aqtú se limitaría 
Sll exportación, y que 
su triunfo económico 
no podría pasar má!> 
allá. Pero la Provi­
dencia quiso que el 
gran cinematografis.­
.~a francés. León Gau-

La primera casa 
editora sueca de que 
tenemos noticia~ e~ 
la Suenska, que aún 
hoy tiene el trono 
absoluto de la cine­
matografía nacional. 
Suenska fué fundada 
con poco más de 
quince 'mil francas, 
que representan sie­
te mil peseta!>. Lo!> 
artistas, operadores y Bujorson 

mont, descubriese un 
día una película de 
Suenska. Inmediata• 
mente comprendió el 
porvenir de esa ca5a, 
y gracia& a él los. 
films &uecos son hoy 
conocidos en todo el 
mundo. 
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ALLA NAZIMOVA 
\ 

la insuperable actriz, única que cobra 10.000 dolars por pelfcula 

REPERTORIO M. DE MIGUEL 
(La Aristocracia del Film) 

Madrid: San Bernardo, núm. 24 Barcelona: Consejo de Ciento, 292 
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~!!!; ara ve ar por vuestros intereses es ll!l r 
1 innegablemente necesario que abrais 1 

: ~ los ojos a la realidad, huyendo del ru- iil : 

J. 
l!'i tinarismo comercial, de los procedi- iM r 
1 mientos que hasta hoy habéis emplea- 1 

: Í · do, poniendo reparos en adquirir las 1 : 
J. 1 producciones cinematográficas que con 1 r 
J.

: 1 más interés solicitan todos los ptíbli- 1 : a cos amantes del arte y del buen gusto. ~ r 
: fi ¿Quién os da Jos ingresos en las taqui- ~ ~ 

J. 
ti llas? . . . . . . El público l'iill r 
l!'i ¿Quién os da los benefi· ~ 

J.
: ~ cios? . . . . . . . El .Público ~ r: 

1 ¿Quién os garantiza y ~ 
~ ~ aumenla el negocio? . El público ~ : 1 
1 ~ ¿Quién os afianza estos resultados? ~ r 

1: ~ Las buenas peliculas l ~ 
'\ ~ Dad buenos programas a vuestro ptí- ~ r 
~.· ; blico y él corre!';ponderá, • iil ~ 

J. 
¿Quién puede daros las mejores pe- ll!l [ 

fi lfculas para esta temporada? 1 11 

~ ~ INNEGABLEMENTE F?f3'Bl~f5t)B;l~ 
l: 1 '- i El Reperlorio m. de Miunel 
~ 1 (La Aristocracia del Film) 

J. 1 

J. 1 ~ ~ ::~::::d ~:::::tr:s~i=:~o=~=e~ 
J. ¡;¡: sarios, que gustosamente se 

i ~ u os corresponderá :: • • • 

~ 1 r=· J. l!'i BARCELONA MADRID ~ 

~ ~ CONSEJO DE CIENTO, 292 . SAN BERNARDO, NÚM. 24 ~ r
1 
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L-os HOMBRES FENÓMENOS 

aaa 

~lJANDO la prensa mundial :munció 
~ la muerte de 1M dos hermanas !sia­
mesas nosotros recurrimos a un pequeño 
((do¡,sicn, en que estaban registrado~ al- . 
guno.., de los más estraños fenómcno5s de 

este género. 
Debido a la e!>Ca5ez de casos excéntri­

cos con que la X aturaleza no!> brinda de 
•iempo en tiempo, la ciencia no 
ba podido aún apreciar ni la!> ra­
zone~ ele gestación a que ellos 
obedecen ni evitarlos o desha­
cerlos. 1\Iticba.s veces, los cchom­
bre!> fenómcnosu son resultado 
de visione5 de temor sufridas 
por sus madres en el pcríorlo de 
gestación. 

Dentro de esta hipótesis pod{:­
mos citar dos <;> tres caso&. Pri­
mero el de Ivau Calbak, ruso, 
natural ele Kiew. Su padre era 
domador.dc leones y murió deu­
t ro ele o na jaula devorado por 
las ftcras. La madre de !van asis­
tió :t esta escena poco tiempo 
antes de darlo a luz. 

Ivan nació medio hombre: y 
medio lcóu y durante vario!'; años 
se pre~ntó en los circos de Emopa. Mu­
rió a los 28 años con ataques de locura 
furiosa. El &egundo caso es el de l\Iarx 
Stabcll, alemán, natural de Cologne, 

cu~·a madre durante el embarazo, vió a 
un elefante aplastar con sus patas a un 
guardia del Jardín Zoológico. l\Iarx na­
ció con t:nos pies deformados, chato&, 
con dedos cortos y armados de duras 
uñas, tal como de un pequeño paquider­
mo. Y el tercer caso es el de Wl hombre, 
tipo pvpular de las calles de Lisboa, 
Joao Canno, conocido con el nombre de 
ccHombre-mono,,. S.u cuerpo y su rostro 

aaa 

se ¡Yuede casi confundir con un gorila y 

ciertos períodos es agitad'o por furiosos 
ataques que le hacen saltar y trepar a los 
árbole5 como si realmente fuese un go­
rila. Conste que su madre había sido ata­
cada por un mono dura.nte el embarazo. 

Estos fenómenos son sobre todo muy 
frecuentes cutre artistas del circo. Un 

médico que pretendió estudiar 
este asunto dedujo que son dos 
las razones en que se basan estos 
casos: primero que los directo­
res de circo tienen cierta predi­
lecciém en contratar hombres fe­
nómenos y éstos al presentarse 
en los basti<U>rcs de lo& circes, se 
unen, se casan y su procreación 
es nttur::ümente defectuo~n. La 
segunda razón, también muy 
aceptable, es que las artistas de 
circo trabajan hasta ca&i los 
último~ meses del embarazo, y 
los ejercicios acrobáticos, simul­
táncos a la. gestación matcmal, 
produce infaliblemente defectos 
en el futuro ser. 

Claro está que hay muchísi­
'llOS más casos de fenómenos, 

pero sólo no~ referimos a aquellos que tie­
nen el organismo al nacer bien acondi­
cionado para vivir y no los que o nacen 
muertos o mtlCTCn al poco tiempo de na­
cer y que no pueden ser explotados por 
empresas o exhibidos en barr~cas ante 
el público ávido de originalidades. 

Hay también fenómenos producto de 
la naturaleza misma, sin intervención de 
autosugestión o vi&iones terroríficas de la 
madre, pe:ro úo pretendemos hacer un 
estudio del asunto, sino consignar sola­
mente los casos relacionados con los C'S­

pe.dácu.los públicos. 
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I'J! La cinematografía holandesa ~~ 
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e N Holanda sólo conocemol:l a una 
casa eaitora: Hollandesche-Film, 

organizada etl Amsterdam. 
Hace ya bastantes años se fundó en 

Hase, alrededores de Ro.tterdam, una em­
presa que contaba con la exclusiva pro­
tección de la ca~ Pathé. Pathé, en aquel 
momento, pretendía dar a su producción 
un aspecto inte-nsa­
mente cosmopolita, 
y, siguiet1do es e 
plan, había estable­
cido ediciones ebpe­
ciales de películas 
en Roma, Petrogra­
do, Copenhague y 

en Haaser. Pero lo 
que Pathé pretendía 
crear en cada uno 
de estos países, no 
era una producción 
general, sino u n a 

Organizada como una obra de interé~ 
nacional de gran resultado para la propa­
ganda del país, varios banqueroo inter­
vinieron con ~u capital. Su producción ef:l 

·aún muy limitada. Hace, cuando mucho, 
diez cintas al año, pero todas con un es­
pléndido gusto artístico, y no se limita 
al géneto hala.n.dés. 

De todos los artis-­
tas cinematográfico'> 
holandese8, la única 
que consiguió una 
populariaad po~itiva 

en el extranjero, eb, 

sin duda, Yanova. 

producción 1 OC' a 1 , Yanova 

Yanova e m pez6 
su carrera como bai­
lrui.na de ópera y 

hace ya cuatro años 
que trabaja en la ci­
nematograña. Tiene 
veintiocho añO$ y ~ 
soltera. 

donde las costumbres y todos los roman­
ces de la vida nacional tuvie-ran la mayor 
inte_nsidad de su color y de sus leyendas. 
La empre5a fundada en Haaser tenía la 
misión de proporcionar continuamente 
a la casa Pathé cintas basadas en asuntos 
holande'f>CS, con un fondo permanente de 
paisajes. y de canales bien holande~es, y 
donde los artistas aparecerían vistiendo 
como los pescadores y lecheras de las 
tarjetas _po6tales. 

Sucedió lo que era lógico que sucedie­
se : que ul cabo de algunos meses, muy 
poc~, el género estaba agotado, las peü­
culas tornábanse monótonas, y la em­
presa de Haase tuvo que su&pender la 
producción. 

Entonces apareció la Hollandsche­
che-Films, de Rotterdam. 
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Esta artista, que goza en su país de 
un culto rayano en la idolatría, muy me­
recido naturalmente, puesto que es la 
única artü.ta boland~a que ha conseguido 
presentar ante el extranjero, las cualida­
des excpcional~ para el arte cinematográ­
fico de que está dotada la ra~a, e&tá lla­
mada a ser una de la estrella& má& soli-
citadas por las emvresas editoras mundia­
les tanto por ~us magníficas condiciones 
fotogénicas como por su extraordinaria 
belleza y exquisito temperamento artís-
tico. 

Sólo falta que, cottlo deseamos, se de&­
arrolle la producción holandesa para ofre· 
cerla ocasión de que podamos admirarla 
con más freccencia, y &u trirmfo y el de 
las películas de aquel país será un hecho 
definitivo. 



--a, :;j El 

. 
calvario de 

B L verlo& alegres, Í11quietos-, vivien­
do una existencia aventurera y 

triunfal, pensamos que nadie e& má& 

feliz que un artista cinematográfico. Pe­
ro esa impresión optimista aumenta cuan­
do leemos en los perióclicos el dinero in· 

menso qne las estrellas ganan por cada 
película filmada; cuando leemos artícu­
los wbre su& viajes; sus glorias; su!> fe­
licidades .... 

Pero much~ veces nos equivocamos. 
En la vida. no todo lo que brilla es oro; 
¡ cuántos conflictos que, por ser íntimo:; 
no wn menos angustiosos, palpitan y 

luchan en el pecho de esas etrcllas! 

Este es el caso de hlary Pickford. Ma­
ry, desde muy joven fué considerada por 
su familia cerno un &er aparte. Su her­
mano, Jack, egoísta y muy mat(;."t'ialista, 
se reía francamente de las teorías gene­
rosas de :\1ary. Su hermana, Lottie, in­
significante y coqueta, sólo pensaba en sí 
mi!>ma y' tampoco comprendía el espíri­
tu romántico dt ).lary. La futura estrella 
\'ida triste, prisionera de una melancolía 
inmensa Htfriendo en silencio la &eledad 

~ 

~a ~~ 

Mar y Pickford 1~ ~ tª 
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moral que encontraba en su propio ho­
g;at. 

Un día conoció a Tom ~loo~e, y creyó 
que había encontrado en él el alma her­
mana de la 5tuya. Sin dudar entregóse a 
su compañero, confiada en que su hora de 

felicidad había 5<>ñado. Pero... ¡ pobre 
Mary !, cuatro noches despué5 de su casa­
miento, en plena 1 una de miel, su e::.poso 
entró en el Hotel de la Habana, donde se 
encontraban, totalmente embriagado. 

Dewe entonces !>U vida fué..-un calva­
rio de dc:~ngaños y de violencias, hasta 

que, harta rie sufrir, se divorció ... Poco 

despué~ conoció íntimamente a Dou­
glas. Douglas era el esposo idealizado por 

:Mary. Un grande e irreprimible amor 
los unió desde el primer momento. Ca!'>á­
ronse, pero su casamie;lto, hecho en con­
tradicción a lo que ordena la ley, fné de­
clarado ilegal. V la pobre l\Iary, ya ma­
dre de una niña, llora amargamente el 
Destino que tacha con la vergüenza de 

w1 concubinato aquella unión que de:bía 
~r sagrada, porque floreció en un gran 
amor 

Tom 111oore Mary Pickford Douglas Fairbanks 
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La Cine­
matografía 
nort!eame-

• rtcana 

Tom Mix Pearl White (Perla Blanca) 

e s difícil ¿verdad? ha­
blar .de la cinemato­

grafía norteamericana. Sus 
película!> son las má& exhi­
bidas¡ &us artistas los más 
populares. Poco queda por 
decir al cronista del fin de Harolt Lloyd 

Keysto-ne. El desarrollo era 
lento y no había aún nin­
gún proveedor, cuando vino 
la guerra. Entonces los pro­
ductores yankées vieron que 
era el momento de conquis­
tar el mundo y no vacila­
ron. Corrieroo a la viej~ a.iio. 

La cinematografía yankée es la má!; re­
ciente de todas. Los norteamericanO!;, 
hombres esencialmente industriales, no 
sentían la industria del arte muoo ni te­
nían mucha confianza e:n 
&u porvenir. En rgo8, em­
pe-tós.e a hacer alguna 
cinta que otra, dramas de 
cccow-boysn, de fieras o 
de policías, e.n un acto, 
que apena~ se exhibían en 
los cines nacionales. De&­
pués, fundáronse t r e ~ 
emprc!>as ya con el obje­
tivo de la exportación : 

Europa y en Francia, en Italia y cu Di­
namarca contrataron a los mejores téc­
nico~, los mejores operadores, lo& mejo­
rc5 directore!', lm> mej0res artbtas de 

cada tmo de aquellos paí­
ses. Los llevaron a Amé­
rica y los juntaron con 
lo!> técnicos y artistas 
yankées. Un año después 
la cinematog-rafía nortea­
mericana alcanzaba 1 a 
perfección que aun goza 
hoy. 

Actualmente exi~ten 
en los Estados Unidos 
trescientas marcas edito­
ra~ y más de cien mil pcr­
souas que se dedican a la 
cinematografía. 

Lul>in, de Filadelfia Ame­
rica.n~Kineoma. y A Bio­
g.,.aph, de New York. Gau­
mont, Pathé y Eclair com­
praron algunas de sus pro­
ducciones, que eran bas­
tante mediocres. Faltában­
les arti!>tas y técnicos. Poco 
después nació la Vita.graph 

George Walsh 

Los sueldos que en los 
Estados Unidos ganan los 
cinematografista!:>, no pue­
den ser comparado5 a Jos 
de otras- naciones producto-

que tenía como operador a una de que 
ya nadie habla. :Mauricc Costello. La Vi­
tagraph hizo elpla1~ de la cinematografía 
americana. A continuación fundárons.c 
Essanay, con William IIart ¡ Selig, que 
se especializó en películas de fieras, y , 

.¡6 

ras. Los artistaS~ reciben semanales que ja­
má~ son inferio,res a soo d6llare5 y qt1e 
mnchas veces alcanzan sumas de 20.000 
dólares. Los metteur-en-scene son los más 
bien pagados y los propios tramoyistas 
tieuen jornale& de 8o a 100 dólares. 



DA cinematografía es un arte de in­
genio. Dentro de ese ingenio ca­

ben todas las manif~tacione5 de agilidad 
y habilidad, desde el truco acrobático 
hasta el del ilusionista. Pero la superiori­
dad de la .cinematografía es que cuanto 
mayor en ~u deseo de epatar al público, 
de producirle sorpresa, admiración, et.ca­
lofríos, mayor es aún la necesidad de im· 
primir a esos trucOSt un sello de realidad, 
una impresión de verdad, que convenza al 
más incrédulo y al má:s experimentado es­
pectador. 

Son tan variados y tan numeroso!:~ los 
truco5~ empleados en la cinematografía, 
que con ellos se podrían llenar cinco vo­
lúmenes como este. Pero para presentar­
los a nuestros lectores y para que tengan 
una pequeña visión de lo que pueden los 
cinematografistas en este campo, explica­
remos algunos. 

Un ejerriplo: los palacios. ¿Cuántas 
vece!r en las películas americanas el pú­
blico queda sorprendido por la magnifi­
cencia de esos grandes edificios y cret:: 
que son prestados por sus ricos propieta­
rios para que los artistas filmen sus es­
cenas? Error. Esos palacios pertenecen 
a los studios. :Muchas veces los constru­
yen en el exterior, en los terrenos acce­
soric.s a Jos talleres. Otras, muchas, cuan-

do apenas necesitan enseüar la fachada, 
los montan en el interiot del teatro de 
cristal. Pero sean construtdos dentro o 
fuera, esos palacios tienen un l>Olo ele­
mento: el cartón. Los arman y los trans­
portan en doce horas, y los desmontan en 
cinco. 

Un ejemplo de ello e& la fotografía 
que va al pie de esta página. Con facili­
dad puede apreciarse que esa serie de 
E.{)ificios suntuosos en c(!nstrucci6nJ no 
son otra cosa que láminas de cartón pie­
dra figurando grandes fachadas de hoteles 
y caminos itmto al mar y que una vez 
desprovistos del andamiaje dan la más 

_ absoluta &ensación de .realidad, ni más ni 
menos que, ~i en el interior se albarga&en 
personas rodeadas de confort. 

Otra manifestación del ingenio de los 
cinematografistas son las calle5. En un 
país donde la producción cinematográfi­
ca es permanente y abl¡nclante, dificil se­
ría utilizar las calles .. . ele verdad. Por eso 
hace ya algunos años que las empresa5 
cinematográfiéas americanas emplean ca­
lles improvisadas. 

Por la &egunda fotografía fácilmente 
se puede adivinar cómo son construí­
das esas calles. Como se ve, a la izquier­
da del grabado el terreno es irregular y 
:1bandonado. Sobre él colocaron una ar· 
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madm de mQdera pintada, para dar la 
impre~ión de las piedras de la calle y de 
las aceras. En las' casa& se ve que no ter­
minan. Mirando de arriba a bajo se nota 
perfectamente los esqueletos del deco­
rado. 

Hay también el truco de los castillos 
que un terremoto derriba; lo& cruceros 
que una explosión lanza por los aires; 
los submarinos, etc. 

Pero donde el ingenio de los cinemato­
grnfistas. se manifiesta con mayor agude­
za, es, sin duda, en las películas cómica::.. 

Para co·nsegl1ir que tUI pescado esca· 
pado del mar entre en la. abierta baca de 
Tomasfn v de Cock; para que se vea una 
mta entrar por el oído ele I-1 erold Lloyd 
y salir por el otro, so11 necesario hora~ v 
horas de estudio y días y días de ensayo. 

El sistema más seguido para este gé­
nero de trucos es la fil11Ul·cr'6n i11versa. 
Para que se pueda comprender la signi­
ficación de este temo técnico, tomaremos 

por ejemplo el truco del pescado que 
salta del mar .r entra en la boca de To­
masín. 

Cuando el operador empieza a filmar, 
Tomasíu tiene en la boca el pescado que, 
lógicamente está machacado con gelati­
na. La cola de este pescado está presa 
vor un hilo invisible cuva otra extremi­
dad está en las manos ~lel director. En 
un determinado momento el director lira 
por el hilo y el pe~ado se escapa de la 
boca de Tomas.ín, vuela por la escena y 
desaparece por una puerta. Con el ne­
gativo obtenido con esa escena. se hace:: 
tm positivo clonclc la plimcra fotogtafía 
correS-ponde a la. última del negativo y la 
primera del negativo será la última del 
positivo. Así,, c.ttando ~se positivo es pro~ 
yectado, lo primero que se ve es el pe&­
cado entrar por la puerta, volar después 
por la escena y acabar por entrar en la 
boca dC' Tomas.ín. 

¿Comprenden? 



NUEVO PROYECTOR 
PATHÉ 11MUNDIAL" 

Vtila.seca, y Ledesma., S. A., ha lanzado al mercado un nuevo aparato 
cinematográfico, con&truído en los Talleres Ccmtin.rouzm, de París, del que 
puede decir&e, sin temor a pecar de exagerados, que e& la perfecci6n misma, 
toda vez que re&uelve los diversos problemas que parecían imposible& de 
vencer aisladamente. 

Para que los señores cinematografir.ta& y el público en gerreral puedan 
dar&e cuenta de las ventajas del Proyector Pathé <<MU11d'i~ll , a continuci6n 
reseñamos las más importantes. 

Tiene el engrase ®tomático, ventaja que de&vanece por completo el 
).!leligro que existe en todos los actuales aparatos, de que &e e&tropeen 106 ejes 
por falta de aceite, impidiendo su funcionamiento normal y continuo, que 
en el «Mundiah> es perfecto. 

La protelcci6nJ absoLuta d1e todos sus 6rgatnos sobre ser una garantía 
contra el· riesgo de incendio, es, una &eguridad para el maquini~a, a la vez 
que hace imposible la entrada del polvo que ensucia y entorpece la buena 
marcha. 

El cua.d:raje absolrn,tam8nte fijo y la sup1'esi6n. ele toda osciLaci6n, da a 
la proyecci6n el máximo de limpidez. P-uede prc;yectarse irrz.agetv por ima:­
geJn, ventaja qtte es de gran utilidad para las ¡jelículas que tienen letreros 
cortos, pudiendo también hacerse vistas fijas. 

La carga y descarga queda circunscrita. al límite de sencillez. 
Todas las piezas ·son rigurosamen-te intercambiables, lo que evita las 

frecuentes reparaciones a que dan lugar loo demás aparatos hoy en uso, 
que a cada entorpecimiento necesitan la, intervenci6n de un mecánico. 

Pero sobre todas estas ventajas está la de la su?re.si6n. de la cubeta. d6 
agu~, no obstante lo cual, la &egttridad contra toda ~bilidad de incendio . -es radical, tanto que puede parar&e el aparato en cualquier momento ~ 
peligro de que la imagen que queda frente al arco se queme, pues aun en el 
caso, remotamente probable, de que por un descuido arda 1~ cinta, el fuego 
queda circun&erito a aquel solo trozo, pudiendo continuar la proyetti6n 
sin el menor rie&go y sin que el er.pectador se dé cuenta del accidente y 
pueda sufrir los efectos de la alarma, que son los temibles, puesto que ella& 
!'JOlos han producido siempre la& más grandes catástrofes. 
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•• • ¡SE ACLARÓ EL MISTERIO ... ! 
Ytt no es un secreto para nadie el por qué tam; 
blén en la temporada 1922;23 triunfará el gran 

PROGRAMA VERDAGUER -No deje de anotar estas elrtraordinarias super-series• 

Los Misterios de París ~~~~fe~~~~ecf¡~~r{! 
famosa novela de Eugenio Sué. - 12 episodios. - Lujosa presen­
tación. 

El Emperador de los Pobres ~:r~~ca~~ 
6 tomos interpretada por los famosos artistas 

León Mathot y Henry Krausa 

El Tren nu'm 2 ..t en 7 capftulos.- Serie francesa • '* de aventuras novelescas presen­
tada con gran lujo. 

El Avl.ador Enmascarado Serie inte~pretada 
por los me¡ores ar-

tistas franceses. - Argumento de gran emoción en 7 capftulos 

La Hija de la Ajusticiada Edición Eclair 
Unión. Serie no­
velesca el'l 8 to­
mos interpretada 

(L' AIGLONNE) 

por los famosos actores de 
El hombre de las tres caras 

El Hombre sin Nombre f:ic~~~ie ~cU:br~· de 
la producción alemana en 8 tomos. · 

Interpretada por el célebre Jacoby 

El Rey de ·la Plata 
mismo nombre. - 8 tomos. 

Defenderse o Morir 

Asunto de gran emoción, ba­
sado en la célebre novela del 

por Bruno de Kastner 

De constante peligro y emo­
ción. - La última serie in-

o terpretada. - 9 jornadas. 
por Polo 

••• 
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La Reina de los Diamantes 
gún la novela de jacques Futrelle. - 9 jornadas. 

Edición Uni­
versal. - Se-

por Eilen Sedwick 

El Nuevo Fantomas Eqición Foxespecial.- se­
gun la popular novela fran-

cesa. - 10 jornadas. - Presentación extraordinaria. - Interpreta­
ción de primer orden. 

En breve daremos a conocer ctroa tftuloa de formi• 
dables exclusivas. Lo más sensacional en material 
cómico. Las pruducciones en 2 partes por HAROLD 
LLOYD. 
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o fué digna la temporada de que-
dar se-ñalada con piedra blanca 

en los fa5tos del teatro español, pero 
tampoco fué todo lo mala que ~ dijo de 
ella, como ~ dice de . toda8 durante su 
transcurso. 

Si prescindimos de la primera parte de 
esa temporada, 5Í parecerá la totalidad me­
no~ inte<resaute, pues antc:s de enero 5e 
habían e!>trenado obra!> como El rebaíio, 
Don ]!Ul.lt de España, La prisa, El ca.u-­
dal de los hijos, A nt6n Ca.ballero y Es 
mi. hom.bre, que pueden dar y dan lustre 
a un año teatral. 

Así y todo, algo encontraremos a par­
tir de enero que merezca la pena de 
anotarse. 

Este año teatral se . ha caracterizado 
un poco por la revelación e imposición 
de tres valores nuevo& muy considerables, 
ele tres autores jóvenes que, cada urio en 
su género - los tres wn diferentísimos 
- se han incorporado con inusitado em­
p.uje al exiguo gntpo de los grandes pre&­
tigio.J: Vidal y Plana!>, Luis Feruández 
Ardavín y José M." Granada. 

Del primero es la tragedia popular 
Santa !sa.bel de Ceres, primer éxito gran­
de que registramos en enero. 

También en enero se estrenó en la 
PrinceM, Ebl)'l'a,, ele Marquiua; que dió 
ocasión a que l\faría Guerrero dijese el 
Ca.nto al Ebw, como acaso·no se haya 
diGho jamás pieza poética en el teatro. 
La gloria de la gloriosa actriz 
se vió reverdecida una vez más 
con tal motivo. La obra gustó 
5in dejar muy honda huella. 

En el teatro Apolo 5e cele­
bró un magno festival organi­
zado como homenaje a Loreto 
Prado y Enrique Chicote para 
celebrar sus boda!'> de plata con 
la escena. Fué una fie&ta in­
olvidable, una especie de apo­
teosis a los queridís.imos ar­
tistaS!. 

con La. da.ma del a.nn.tno. Ardavín era 
muy estimado entre los pocos lectores 
con que actualmente cuenta la lírica. En­
tre e&e grupo de selección y entre 1~ in­
telectuales., Fernández Ardavín gozaba ya 
de fama de poeta lírico exqui!>ito. Con 
e5tc: drama en verso conquistó además 
un puesto de primera línea entre los poe­
tas. dramáticos actuales. No es obra his­
tórica propiamente dicha, pero evoca una 
época determinada de Toledo: fines dd 
siglo xvr. Y lo maravil1050 en la obra es 
la sens.ación del ambiente, lograda. U ­
ricamente y hasta en su a!>pecto dramá­
tico o teatral (tiene un segundo acto mag­
nífico en e5te sentido), la obra es merití­
sima. 

Otro gran acontecimiento teatral que 
regü.tramos. en el primer mes del año, 
fué la presentación en Lara de la acttiz 
Lola l\1cmbrives, una de las. más grandes 
con que contamos en la actualidad. Aun­
que argentina de nacimiento y· ausente 
muchos años de España (en otro tiempo 
había <:.ido tiple en Apolo), hay que con­
~iderarla como nuestra, como española, 
no wlo porque todo lo hispanoamericano 
cs. cada vez más todo uno, sino porque 
!:.tt repertorio aquí y allá es español, por­
que su maravilloso don de a5imilación la 
permite decir con extricta fonética caste­
llana, y porqu.e su venida y su corta r-• .c­
luaci6n han !>ignificado algo, más. tras-­
cendente de lo que parece, al Uevar5C a 

América como director artísti­
co de u11a excelente compru"iía 
española a D. Jacinto Bena­
vente, gracias a lo cual aun 
podremos paladear dos obras 
más del autor excelso, puesto 
que accediendo a ruegos y rei­
terados deseos de la actriz y de 
A.mérica, ha descolgado !>U plu­
ma áttre'a para e'SC'ribir e83S. 
obras - qué si no, no se hu­
bieran es.crito-que conocere­
mos al regreso de la e:xcur~ión . 

En ene"o también se revela 
otro autor de los tres citados 
antes: Fernández Ardavín, Lola Membrives 

No hacemos mención del alu­
vión de estren<Y.'; que durante 
es.te mes de enero - y los si-
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guientes - se celebraron en los veinti- ct«trtíto de hora. En los comienzos de la 
tantos teatros madrileños, ~ dejar, al temporada - antes de enero - habían 
cabo de unos meses, ni recuerdo. obtenido uno de sus. éxitos má& r~nan-

En febrero estrena en Eslava &u 5.3!- te& con La .prisa, y otro muy legítimo con 
nete, Ma.nolito Patrn11lmas, el tercero de el arreglo o terminación o colaboración 
los autores nuevos consagrados como pri- en una obra póstuma de Galdós: Ant6n 
merab figuras durante el año: JO&é M. a Caballe1·o. Además de es.tc Cuartzito de 
Granada. hora., estrenaron en el transcurso de la 

En loS~ comienzos de la temporada se temporada otros cuatro entremeses: El 
lanzó decididamente a la lucha, harto de m{Ll á.n.J(el, La quema, Cabellos de plata 
sins.abores en sus colaboraciones de prin- y Las benditas ntásca.ras, todos como s.u­
cipiante y con ~u·---· · · - · · yos, verdaderas jo­
d6nimo, y sólo ya, =====::.--~~~~---.... - -;-...., yitas, pero ninguno 
estrenó algunru. co- tan caracterí5tico y 
sab, entre ellas una primoroso como el 
bonita parodia del que brindaron a 
Tenorio. Pero este L ola Membrives, 
Ma,noLJito ParnlljYlí- que ella y Simó-Ra-
nas, ~léndidamen- w bordaron, y que 
te acogido y pues- es digno de figurar 
to en Eslava por entre los mejore!> 
Martínez Si e r r a, del repertorio de 
puede considerarse Jos insignes auto-
la primera obra im- res. 
portante del autor, Muñm Seca, cu-
que ya en la actual yo auge y cuyos 
temporada (e o m o partidarios van en 
1eremo::. enseguida), precipitada de e a-
había de confirmar dencia, la contuvo 
plenamente sus ap- un tanto con La. se-
titudes de sainetero ñor1.ta A n.geles, sin 
de primera fuerza. JOSÉ MARIA GRANADA duda la mejor de 

En Apolo se e..r sus obras, por lo 
Autor de « Manolito Pamplinas» y «El nli\o de oro», 

trenó La Alsacia?la., sainetes granadinos con los que ~e ha revelado como menoo aquella en 
de Ramos Martú1 y autor de altos vur los que el autor ha pro-
el Mtro. Guerrero, curado mantenerse 
ya considerado como uno de los~ ·rincipa- en un terreno digno dentro del oficio, 5i 
les valore.; del género lírico o zarzuelero, no del arte, de escribir comedias. La se­
Y que fué un gran éxito, uno de los con- ñorita. Ang~:les obtuvo un éxito franco 
tadí~os éxitos líricos de la temporada; ·y permaneció unas 8o noche& en el cartel 
a<'aso el más legítimo después de GlOrias del Centro, y es la única que metece 1051 
del p.u.eblo, una magnífica partitura de honorC'SI de registrarse entre los veinti­
Millán, que poc05 meses antes se estreua- tantos actos - cerca de treinta - que 
ra en la Zarzuela .. Ninguna de la!> ·dos estrenó su autor durante la temporada. 
obras logró salvar de la ruina a las em- EE>te estreno tuvo lugar en marzo y en 
prt-sas de la Zarzuela y Apolo, lo LUal el teatro del Centro. 
indica qué alejado ha llegado a e!>tar el . Linares Rivas, que hacía una tempo-
público del género. . rada larga que no estrenaba, llevó a la 

Por esta época nos vi5itó la compañía Princesa, después de haberla r~iradOde 
frances.a de Madame Pierat, que en dos varios ttoatros, una comedia de marione­
~ries de tt~ funciones cada una in ter- tas, Almas bru.jas, que decepcionó, con 
pret6 seis obras francesas, antiguas, m~- mucha razón; aunque claro es que, cv­
demas, revelándose como actriz muy d úc- mo obra de eome.diógrafo tan ingeni~, 
til y elegante. contenía alguna& bellezas de concept<;> y 

Para el beneficio d~ la Membrives es- de frase, que el público estimó en lo quE­
cribieron los ilustres Alvarez Quintero valían. 
uno de sus primorosos entreme~: El También en marzo registramos uno de 
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los más selectos acontecimiento~ teatn· 
les del año: el estreno en Eslava dt la 
traducción española de El admirllble 
Críchto11, de Barrie, que del inglés hizo 
el ilustre Martínez Sierra. Es obra cul­
minantt por su e&piritualidad y su fondo 
entre todas la& que hemos podido ver •e­
presentadas en estos últimos. tiempos, y 
sirvió para acreditar al público de Ma­
drid, que la gustó, la digirió y la aplau­
dió con entusiasmo, de gran catador de 
obras teatrales. Hacía falta cierta finura 
de paladar, para que esta profundísima, 
aunque amena, comedia, obtuviera el éxi­
to clamoroso que obtuvo. E&ta obra fué, 
ademá&, la consagración definitiva d~ a~­
tor tan dúctil C! in­
teresante como Co­
llado. 

El mae&tro Rosi­
llo, otro músico que 
promete y viene ob­
teniendo frecuentes 
é..'\:itos, estrenó, du­
rante la breve tem- " 
porada que hizo en 
Apolo la compañía 

~ celt'bró en el Teatro Real con ún festi­
val en que tomaron parte todas las gran· 
des figuras que actuaban en Madrid por 
aquella fecha; y de provincias vino ex­
pt e5amente para e&te festejo la Cobeñita 
(Carmencita Oliver) que mese::; atrás ha· 
bía dado una única función en la Prin­
ces.a para que Doña María Guerrero, la 
conocies.e artís.ticamt:'llte, lo que fué como 
el espaldarazo con que la juvenil actriz 
quedó consagrada como figura em\n!i!nte. 

Los tres homenajes fueron brillantí­
simos. 

El &ábado de Gloria tuvo e~te año mt:-­
nos trascendencia teatral de la que suele 
o pretende te-ner tod~ los años. Los po, 

ie Ans.elmo Fernán­
dez, La rubi·a: del 
Far-West. 

F'ernández del Vi­
llar obttwo en el 
Infanta Isabel un 
buen éxito con su 

Las encantadoras y lóvenes artistas Angeles y Fi!i 
Mora no, que con su Intuición del teatro, en exquisita 
sensibilidad e Irreprochable buen gusto cautivan a 
los públicos, prometen para plazo no lejano dios de 
gloria a lo escena española y aseguran la continua· 
ción de la fama culmfr¡ante de su pedre el ilustre ac-

llos bien, en la Co­
media, afianzó el 
crédito que de bue­
nos saineteros go­
zan los. señore::; Pa­
radas y Jiménez. Y 
el maestro Luna ob­
tuvo un triunfo con 
la partitura de Los 
dragort~s de París, 
que con un libro 
muy discreto, hon­
rado y hábil, de 
Oliveros y Caste­
llós, se estrenó en 
Apolo. En Lara ~ 
trenaron también 
Paradas y Jiménez 

tor don Francisco 

comedia CO'JhStantino Pla., muy entreteni­
da aunque discutidísima por la crítica, en 
esta ocasión y a juicio nuestro, injusta y 
dura con el autor de Alfouso XIII, !3. 
La compañía de Arturo Serrano en e!:>ta 
ocasión, como en todas, logró un prodi­
gio~ conjunto. 

Durante el florido abril se celebró el 
ciclo de festcjoo y funciooes en honor de 
los gloriosos María Guerrero y Fernando 
Dfaz de Mendoza. Fueron tres actos in· 
olvidables y tan brillantes como ju~to era 
el homenaje. El acto popular tuvo lugar 
en plena Castellana, bajo el cielo azul y 
el ~!luminoso del abril madrileño, y fué 
una manifc5tación de delirante, de clamo­
roso enlul:liasmo. El acto oficial, al que se 
a5aeió el Gobierno, y en el que hubo her­
moso!> discursos del Sr. Sánchez Guerra 
presidente del Con&ejo, del Sr. Levillier, 
embajador de la Argentina, y de Ortega 
Munilla, s.e celebró en el Paraninfo de la 
Universidad. Finalmente el acto teatral, 

La cla-¡,•e de sol, que registra.m~ aquí 
para consignar una creación más de las 
maravillosas de Leocadia Alba y Simó­
Raso. 

Cadena& se !>uperó a sí mi51D.o en eso 
de derrochar lujo, dinero y gusto, en el 
Reina Victoria, con el estreno de El fJ1'Ín'. 
cipe seJ casa., que aún sigue en el cartel 
cuando esta crónica ~ redacta, y que, 
como El Prfncipe Ca.rn:aroal, se hará tre::; 
o cuatro veces centenaria ·en el precio!:>O 
teatro. La partitura es dE:! inspiradísimo 
St:'rrano, que aunque &iempre lleno de 
prome&a5 y proyecto!>, es lo único que ha. 
e~trenado en todo el año. 

Thuillier ~trenó en ~u beneficio una 
comedia indigna de su autor, Linares Ri­
vas. Tenía el rimbombante título de Lo 
pasado, o conJcliu.fdo o gu.<Itrdado, y d~:rt:ds 
del cual no habí.a nada .. . Lo consigna.ruor. 
porque de los grandes prestigio::; son in­
teresantes. hasta las equivocaciones. 

Por la misma razón merece citarse I.t~ 
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hora. mala, de Arniche51, y porque con 
ella reapareció Catalina Bárcena, tras una 
temporada de de&ean!><>, haciendo en el 
primer acto, el mejor de la obra, una de 
sus creaciones magníficas. 

E:,tábamos ya en mayo. Por entoncef> 
nos visitó la otra actriz francesa, Cora 
Laparcerie, que actuó en la Comedia du­
rante tres días, pareciéndonos artista muy 
estimable, sin que pudiera ~pata!T'11os. 

Zorrilla, el gracioso actor, hacía una 
campaña corta en el Rey Alfonso, y que­
remos señalar su labor en un papel no 
astracanesco, que nos hizo lamentar una 
vez más que n ucstros grandes actores 
cómicos se entreguen por su gusto al 
astracán. Nos referimos a El abogado a.e­
fensor, en que Zorrilla estaba magistral. 

Avanzaba junio; iban cerrándose los 
teatros, y en el de la Comedia se tStrenó 
una obra exótica, aunque la firmase como 
original Antonio Paso. Nuest1'a• 1WVia, 
gustó; y puede decirse que con ese es­
treno terminaron los de la tempora1a 
1921- 22; pues si hubo alguno más, fué 
de tan poca monta que no merece consig­
narse. 

A primeros de septiembrt· se reanudó 
la campaña teatral, que se animó rápida­
mente. 

En la actualidad están abiertos todos 
los teatros de Madrid, que son 23 . 

Terminándose (para inaugurarse estE: 
mes de diciembre, por la compañía de 
Ramón Peña, la Muro y Asquerino), El­
dorado. 

V dos grandes teatros más en construc­
ción. Serán 25 teatros, sin contar loo sa­
lone!> de variedades, de cine y otros e8-
pectáculos. 

Los principales estrenos han sido: M i 
wan-tdo se abune, de Paso, en el Rey Al­
fonso, que ha llegado a la centésima re­
presentación. 

La niña de Gómez-Arias, en el E!>pañol, 
obra de Calderón refundida por Marqui­
na, y que fué un triunfo enorme de Mar­
garita Xirgu, a quien sólo faltaba esta 
faceta del teatro clásico, para brillar en 
todos loo géneros con luz propia y e&­

plC'ndorosa. 
A rco._J ris, en A polo, revi&ta de gran lu­

jo, que también alcanza el centenar de 
representaciones. 

El Paraíso cerrado, en el Infanta, afor­
tunada adaptación de Reparaz, que per-
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dura en el cartel cuando redacto esta cró­
nica. 

Todas e~s obra!> y algunas má& se e!).. 
trenaron en septiembre. 

Durante el mes de octubre se ha estre­
nado en el cómico una ~tra~anada de 
García Al varez, LMn~.a y Lama.La, en la 
que Zoorilla está gracioso y la Srta. Ma­
yor se consagró como gran caracterí&ti­
ca. Se la comparó con la!> Albas, pero 
más. me recordó en ciert~ momentos a 
Ortas, con quien actuó recientemente. 
En la Comedia se confirmaron las espe­
ranza& que despertó Granada con Ma.no­
lito Pamplinas, al e&trenar ahora El niño 
de. oro, un &ainete granadino prodigioso, 
que obtuvo un éxito clamoroso (acaso sea 
de loo mayore& de la actual temporada) 
y que alcanzará el centenar. Con él la 
compañía de Tirso Escudero, obtuvo un 
nuevo éxito. Aurora Redondo ha dado 
otro · pa!><> en su brillante carrera, asi 
como V aleriano León, Tordesillas, etc. 

Torres dtl Alamo y Asenjo han tenido 
un éxito en Romea: Pa.lcnna. la postine-
1'a., que encarna muy bien la excelente 
actriz Antonia Plana. 

Los Quintero no estuvieron afortuna­
dos al e&trenat en noviembre en el Cen­
tro L.as vuerltas que da! el mundo. 
· En Eslava está a punto de. estrenarse, 

cuando ordeno estal> notas, El pavo 1'eal, 
que seguramente será uno de los 2con­
tecimientos artísticos del año y un triun­
fo enorme ·le Marqtúna, a juzgar por el 
que ha obtenido en provincias. 

La Guerrero e&trenará Madre, de Mar­
tínez Orberá, y El doncel romántico, de 
Fernándcz Ardavin. 

Antonio Herrero y Monteagudo ha­
brán estrenado El señorito Ladislao, en 
la Zarzuela, de Vida] y Planas y Olmet. 

El maestro Lleó habrá estrenado tam­
bién, antes de que se publique esta cróni­
ca, su 1 Ave César! en Apolo. 

Y claro es que qedarán por recoger 
muchos estrenos importante!>, que se 
efectuarán todavía dentro de este año de 
1922. 
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Los progresos de 

Vilaseca y Ledesma7 S. A. 
000 

CAPITAL SOCIAL. - Esta Sociedad ha aumentado recientemente su 
capital hasta 4·500.000 pesetas, <:on lo que ha pasado a ser, de hecho, la más 
importante en el ramo .de la Cinematografía. 

P ATHE-CINEMA. - Próximas a t~rminarse las importantes mejoras 
que se ejecutan en este favorecido Salón, y que son, entre otras, las de cale­
facción y renovación del aire por medio de potentes aparatos que consti­
tuyen la última palabra de la mecánica moderna puesta al servicio de la 
higiene y la comodidad, y el cambio de las primitivas butacas por riquísimos 
sillones de caoba maciza, a más del decorado espléndido de la Sala, que ha 
de ser en lo sucesivo la más elegante y de mayor •confort• de Barcelona, 
su inauguración no se hará esperar. . 

PATHE-PALACE. -La construcción de este magnifico y monumental 
Cinematógrafo es una de las manifestaciones más elocuentes de los progre­
sos que realiza Vi/aseca y Ledesma, S. A. A primeros de 1923 comenzará, 
con su apertura, una triunfal etapa para el arte cinematográfico a juzgar 
por las producciones que reservan sus propietarios para darlas a conocer en 
este nuevo Salón. 

LABORATORIO. - Recientemente hemos montado un completísimo La­
boratorio dotado de los elementos más modemos para el rápido y perfecto 
tiraje de positivos, titulos y toda clase de trabajos relacionados con la foto­
grafía y la imprenta aplicadas a la cinen1atografia. 

PROYECTOR PATHE cMUNDIAL•.- Este nuevo aparato que la Casa 
Continsouza, de Parls, ha dado a conocer en España por medio de sus con­
cesionarios Vilaseca y Ledesma, S. A., resuelve totalmente todas las defi­
ciencias y aleja todos los peligros de los hasta ahora en uso, pues reúne las 
siguientes ventajas : Seguridad completa contra incendio; St,presión de la 
c11beta de agua: órgahos enterame1tte cubiertos; ·máximo de facilidad para 
la carga y descarga ; cuadraje fijo ; supresión absoluta de la oscilación ; 
proyección imagen por imagen y piezas desnumtables fáciLmente y cant­
biables. 

REPERTORIO. - Entre las peliculas de mérito extraordinario que 
Vilaseca y Ledesma, S. A., se propone dar a conocer en su próxima tempo­
rada, figuran cLos cuentos de las mil y una noches•, en tres épocas, inter­
pretados por la célebre belleza Natalia Kowanko ; cLa agonía de las águi­
las•, en dos épocas, por Severin Mars, Dejardins y otros célebres actores 
franceses ; cLa mujer de Faraón•, en dos épocas, dirigida por Ernest Lu­
bistschs (el primer director de escena del mundo, según los americanos) ; 
cLa tumba india», en cuatro épocas, por Mia May y Conrad Veidt ¡ cEl 
dolor de vivir., por Fern Andra ; cEl fiu del Duque Ferrantes• ¡ cLa re­
vancha de Tarzan•; cE! circo de la vida•, por Werner Krauss; cVeinte 
años después•, en diez capftulos (continuación de cLos tres mosqueteros•), 
por los mismos artistas que interpretaron esta maravillosa serie ; cLa 
Alt)ordazada•,• de Pierre Decourcelle, en siete episodios ; cEl caballero 
Fantasma• ; por Lyanne Haid, y las novfsimas producciones en dos y tres 
partes de Harold Lloyd (El). 
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~~NSACIÓN MAS GRANDE § -~: 
~ ~ § DE MI VIDA § - -

~s 5ellsacion~ má!'j 
IJ.!M grandes que uno ex­
perimenta son motivadas 
en el noventa y nueve por 
ciento de los Ca50S, a causas 
que al ocurrir parecen in­
capaces de producir la 
emoción más insignifican­
te. Esto se debe, sin duda, 
a la actividad de las emo­
jones humanas impulsada 
por causas internas. 

Aquclloo de mis lectores 
que &e hayan sometido a 
la operación de sacar una 
mascarilla de las facciones 
del rostro, conocerán el 
efecto que produce esa 

En aquel instante expe-­
rimenté la sensación de 
encontrarme enterrada cien 
pies dentro de la tierra. 
Incidentalmente, esta. fué 
la sensación más grande 
que he experimentado en 
mi vida. Si alguno ~de mis 
amigos que se toma la mo­
lestia de leer estas líneas 
quiere probarlo, no tiene 
más que coger un catarro 
y llamar a un escultor que 
le vacíe las facciones del 
rostro con una ma~carilla 
de yeso. 

operación. Me explicaré. Agnes Ayns Lo qtu~ d1re W alter Hiers, 
En una ocasión, un fabricante de muñe- primer actor cómico de la Pera mount 
cas quiso poner en el mercado una mu­
ñeca llamada Agues Ayres, y quería te­
ner una reproducción exacta de mis fac­
ciones para copiarla. 

Para aquel que no haya pasado por 
ella, la operación parece la cosa más na­
tural y &imple del mundo. El modelo no 
tiene más que permanecer quieto, en 
posición horizontal, con unoo tubos inser­
tos en las ventanas de la nariz para que 
pueda respirar "mientras el artista le cubre 
la cara de yeso. Cuando el yeso se ha se­
cado y endurecido lo suficiente, se quita 
la mascarilla, que es una reproducción 
exacta de las facciones del modelo. La 
combinación química que se emplea, pro­
duce una reacción de calor a frío y vi­
ceversa. 

Cuando el artista sacó la mascarilla de 
mi rostro, recuerdo que sufría un resfria­
do atroz que me impedía re:spirar con li­
bertad sin loo canutillos de la nariz; con 
éstos, la respiración se me hacía casi im­
posible. Una de las cosas más difícile~ 
para una persona, es permanecer inmóvil 
más de unos minutos. Puf;:S bien, en es­
tas circum.tancias, uno de loo tubos se es­
capó de la ventana de la nariz cortándome 
por completo la respiración. 

La sensación más grande de mi vida, 
no; las sensaciones más grandes de mi 
vida estaría mejor. Porque son dos la&. 
sensacione8 más grandes que he expe­
rimentado en mi vida. La primera la ex­
perimenté cuando el director William de 
Mille me avisó que me había escogido a 
mí para interpretar el papel de <<Jimmy» 
de la película ((Bought and Paid Fon>. 
Excuso decir que la interpretación que 
se me ofrecía era la más importante en 
la pelíc.ula más importante que hasta 
aquel entonce& había desempeñado. Ade­
más, mi interpretación en <<Bought and 
Paid For» me proporcionaría la oportu­
nidad de trabajar por primera vez bajo 
la dirección del famoso «metteurll De Mi­
lle. No sorprenderá, pues, a nadie que 
aquel día recibiese la sensación más gran­
de de mi vida. 

La otra sensación, o sen!:>aciones, la r..:­
cibo cada vez que el director me da per­
miso para dejar de ir al estudio cinemato­
gráfico una tarde que dedice a mi de­
porte favorito, el ubaseballn, al cual mis 
libras de peso me impiden jugar con la 
ligereza que sería de desear, pero que no 
me impiden admirar a lo& que lo juegan. 

Si 
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t LA CINEMATOGRAFÍA AUSTRIAC~ j 
a~~~~~~~~~~~~~~a 

~ ASTA hace poco tiempo todo& igno · 
j_ e táb..mos que existiese una cinemn.. 
tografía austriaca digna de ser mirad.1 
con atención. 

Antes de la guerra, sabíamos qu~ en 
Viena y Budapest habían construído dO!> 
o tres stwLios que funcionaban irregular­
mtnte y con una producción limitada a 
los gustos y cons.umo 
del país.. Mucho m en~ 
podíamc:. creer de&pué., 
de la guerra y teniendo 
en cuenta la angustio:;.": 
situación financiera del 
antiguo imperio, que 
una indus.tria de pelícu­
las triunfase en Aus.tri:l, 
y que sus producciones. 
obtuviesen un éxito um­
vers.al, debido a s.u pre· 
sentación y a su S.UI?· 

tuosidad. 

su carrera en Dinamarca. H a producido 
ya cerca de cuarenta films. 

La industria cinematográfica austriaca 
emplea ya cerca de tres mil individuos 
y e~tá considerada como la más impor­
tante de todas las que aún consiguen res­
pirar en el antiguo imperio. 

Y en cuanto a a~unto filt;tático, tien~ 
:le alto vuelo inspiración 

Actualmente en Au~ 
tria existen 57 cas.as 
editoras., de las cuales 
18 trabajan en dram.t:. 
y comedias y 39 en films 

Lucy Doraine 

como el gran drama de 
Maxirniliano de Méjico, 
descendiente de la fa­
milia de Hapsburgo, la 
tragedia de Rodolfo de 
Austria, príncipe here­
dero, amante de la ba­
ronesa María de W es.tk­
chera, amor tan grane~ 
éste que les oblig6 a sui­
cidarse en el castillo de 
Meyerlin, al lado d•) 

Viena, y Viena t=ene el 
frondoso Prater, que el>· 

tá pidiendo inmortali­
zarse en el recuerdo de 
la cinematografía. 

panorámicos y cientfficos. De estas 57 C':l· 

!>las, 7 s.on fundadas con capital aus.triaco, 
ro con capital alemán, ro con capital ita 
liano, 5 con capital francés y 25 con capi­
tal americano. 

La primera marca austriaca es, &in du­
da, la Sa.scha.. Sus films son admirables, 
entre otros motivos por el lujo y gusto 
ele su presentación y mi.se-en-scelne. 

La estrella austriaca de mayor brillo, 
es s.in duela, Lucy Doraitre, la heroína de 
Chercehz la femme 1 Pf1r qué lo rna.t6, 
c:tcétera. 

Lucy Doraine tiene 28 años y empezó 

El príncipe Rodolfo 
fué el esposo de la princesa Estefanht, 
inspiradora de la famosa gavota de &U 
nombre, que compuso para ella en 1m 
momento de pa&ión el músico vienés 
Czibulka. 

Y luego también tienen la epopeya de 
la reina I!llabel, asesinada en la Cóte 
d' Azur por el anarquista Lucchini. 

En fin, tiene Austria asuntos tan her­
mOSQS para el lienzo, que cuando 5e nor~ 

matice su vida interior, ocupará la cine· 
matografía aus.t riaca el lugar que por de­
recho propio le corresponde entre las 
más afamadas. de Europa. 
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1 El laberinto de los casamiento~ y divorcios [ 
· ~ entre los "ases" del cine P' 
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<(La. lectwra de este artículo no srJ ac~ 
seja tl1 los neurastinicos ni a. los que 
st~jre1v drJ anemia. cerebral. Su a.utor, 
después de haber conseguido reunir 
todas estas informaciones, hubo de en­
tra.r en el nwmicmm·o, a.LOIC4do tk una 
locura peligrosa. Hay pocas espera.n.­
zt.IS de sa.l1Ja.rlo). 

Cuando ~n periodi~ta desea orientarse 
en el mapa de los casamientos y divor­
cio3 de los actores cinematográficos y se 
dedica a ·un detallado y concienzudo e&­
tudio, saca la conclusión que son todos 
cuñados, esposos., primos, padres, tíos, 
abuelos, padres políticos, yernos, unos de 
1cs otros. 

Tomemo& un punto de partida: Tom 
Moore. 

Tom Moore se casó con Alice Joyce, 
de la cual tuvo un hijo; al cabo de dos. 
años de matrimotúo se divorció y casóse 
con Ma1y Pickford. Dos años. después~ 
-divorciaba de nueyo. Mary Pickford vol­
vió a casarse con Douglas Fairbanks. 

Alice Joyce, la primera mujer de Tom 
Moore, volvió a contraer matrimonio con 
J:nncs Reg-an, que a su vez E:Staba divor­
c:,,¡o ele Rose Gorgan, que también ve­
nÍ" de divorciarse de Albert Rupp. Al­
b ert Rupp se casó con Lottie Pickford, 
hE~rmana de Mary Pickford. Pero el ma­
trimonio Rupp tampoco tuvo larga vida, 
porque se divorciaron enseguida. Lottic 
·casóse con Alan Fore~t, que, por su par­
te, estaba divorciado de Ann Littlc. Al­
b ert Rupp se volVió a casar con Georgia 
Drew. Esta estaba divorciada de Jhon 
Barrymore. Este volvió a casarse con Vir­
ginia Cosland, sciiorita de la alta socie­
dad yankee, que por &u parte estaba di­
vorciada del capitán del ejército lla­
mado Franck Shucklet, d cual 5e ca&6 
con Agncs Ayres. Pero Agues Ayre<:> no 
vivió mucho tiempo con el capitán. Pi­
dió el divorcio contra és.te y está para 
casar5e con el actor Willard Mack. Mack 
es el M:glando marido de Paulina Fede­
rick, que actualmente está casada con 
d Dr. Rutherford, que es hermano de 

Lori T ellegan Rutherford, considtrado 
como una· de las arti!:>tas más bellas de 
América. Lori T ellegan estuvo casado 
con Geraldine Farrar. Geraldine Farrar 
se divorció y ha contraído nupcias con 
James Young, célebre actor nroyorkino, 
que por su parte está divorciado de Clara 
Kimball Young. Clara Kimball Young­
i uff ! - anuncia para en breve sus boda& 
con Wallace Cutcheon, que está divor­
ciado de Perla Blanca. E sta también 
anuncia sus segunáas n upcias con H tr­
bert Sombora, el 'divorciado de Gloria 
Swanson. Esta volvió a casarse con Mar­
sal Neilan, que hab(a sido el marido de 
Alenche Swet. Alenche Swet SE: casa 
ahora con Salvador Wolff, administrádor 
de la casa Kalem. Salvador Wolff e.tá 
divorciado de Ruth Roland. Los. perió­
dicos americanos anuncian que Ruth Ro­
land se casará de nuevo con Dempscy. 
Dempsey está divorciado de Marguen­
te Roller, que se casó con Jhon Blacker. 
John Blacker se ca!tará en breve con 
Jeanne Acker. Jeanoe Acker está divor­
ciada de Rodolfo Valentino. Rodolfo 
Valentino volvió a casarse con Winifred 
Hodwit. Winifred Howit está divorcia­
da de Charles Brabin, exdirector de la 
Fox y actual marido de Theda Bara. 
Theda Bara está divorciada de Gaston 
Monroe. Gaston Monroe se va a ca1>ar 
con Mildred Harris, la divorciada de 
Charlot. Leonor Harri!:>, hermana de 
Mildred, e5tá para casarse con Tom Moo­
re, que a su vez está divorciado de Mary 
Pickford, la que se ca&6 con Douglas y 
que. 

No puedo continuar. 
Tengo ante mis ojos otro avispero s.e­

mejante a base del primer matrimonio 
de Dougla5. Este nombre se ramifica, se 
retuerce y ondula treozándose con tan­
tas y tanta& ccmocidas, que me hace sen­
tir el v&tigo ... I,o veo todo rojo . . . ama­
rillo... azul... Me parece que tengo fue­
gos artificiales en el cerebro ... Dos. hom­
bres con bata& blancas se me llevan ... 
¿Dónde me llevarán ? 

D.R. Knn>FT. 
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1 La cinematografía japonesa = 
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'l mucha gente que no creé en la 
cinematografía japoneSa, pero a 

pe~r de eso, poco de&pués 
<;le Europa émpezar a fa· 
bricar películas, en Tokiv 
se fundaba una empresa edi­
tora de c::intas dramáticas, 
que aun hoy funciona : Im· 
peria.l Film ]a.ponés. 

dente, teme que esos films tan caractetís­
cos produzcan mala impresión en el ex-· 

tranjúo y procura por !O· 
dos los medios, detener la: 
exportación de los films na­
cionales. 

El Japón importa muchas 
películas, pera la produc­
ción extranjera hecha a ba-
5e de otra~ costumbres, de 
ótra.s literaturas y de otros 
conflicto&, no puede ocupar 
un lugar exclusivo dent1o 
de su explotacióa. Por e501 

poco a poco, y ~ medida 
que los teatro& cine­
matográfico& &e mul­
tiplican en el "Jap6n. 

Sesue Hayakawa.; 

Pero en el J ap6n no se 
editan sólo films de carác­
ter japonés y de costumbn .. -;; 
japone&as. Existen muchas. 
('asa& que se dedican a prO­
ducir películas ... a la euro­
pea, pero interpretada:, por­
ártista& · japone!:>leS, que ;:;e 

caracterizan- y visten como• 
los elegantes del boulevan:I 
pari&ién . Estos-films, que er 
público ja1 onés toma mu~· 

en Tokio y sobre to­
do en Os.aka, las casas 
editoras se desarro­
llan y multiplican. 

La gran mayoría 
de películas japone· 
sas son asuntos tan 
nacionales, que difí­
cilmente podrían ser 
exportadas, &ino de 
tiempo en tiempo, co· 
mo un artículo ex. 
traño y extravagan­
te. Pero..hay otro mo­
tivo por el cual las 
cintas japonesas ~n 
muy poco vi&tas en 
las pantallas de Eu­
ropa y América. Es 
que el. Gobierno, pru-

6o 

T~Nri Aok i 

en serio, son gracio­
;s.ísimoo, .sobre todo 
para nO&Otros. 

Hay grandes ~r:!­
llas niponas, desta­
cánd06e la llamad:1c 
Yaco Aos.i que e~ un¡¡. 
especie de Paulina 
Frederik... amatilla. 

Es necesario no ol­
vidar también a lo3-
esposos Hayakawa, 
que a pesar de perte­
necer a la cinemato­
grafía americana., no­
dejan de ser japone­
ses, y que en las p~­
lículas que editan,. 
siempre representan: 
papeles de persona­
jes nipones en esce­
nas ñlmadas en ciu­
dades del J apón.' 
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Está constituyendo un verdadero éxito en 

cuantos cines se proyecta, la colosal serie 

LA TABERNA 
A daptación de la popular novela de E. Z ola 

LA PEQ-UEÑA 
PERIODISTA 

Interesante comedia por la genial estrella 

americana )\.1ary Jyf1'Jes Jyf1'nter 

LOS DOS· BESOS 
D rama sent-imental por L. CoJNncy 

l~t----
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PELICULAS 
CINEMATOGRAFICAS 

. . .. 

Compra, venta y alquiler 

Consejo de Ciento, 261 : Teléfono nlim. 2276 A 

=== BARCELONA === 

Agencias en Madrid, Valencia, 
Bilbao, Málaga, Alicante, Palma 
·· y Mahón .. 

Esta casa dispone contínuamente de 
selecto material de estreno en toda 
clase de asuntos de todos los paises 

Representante de la casa F. F ALJEZ 

• • 
•• 

Fabricante de los objetivos SIAMOR 
los mefores y más luminosos 

•• 
• • 



LA MUjER 
DEL 

MÁS HERMOSA 
MUNDO . -· 

IGJAs severas leyes del análi~is, se es­
~ trellan ante el rostro de rosal. y 
jazmines de esta londinense preciosa, que 
pasa en ~u lujoso Rols, 
por la~ nieblas del Táme­
sis irradiando el oro de su& 
cabellos ondulados y en­
vuelta en las nívea-8 plu­
mas que prefiere. Semeja 
una aparición del amor en 
su creación más perfecta. 
Es e~tupend!}mente bella. 
Ningún adjetivo de la ad­
miración, ninguna hipér­
bole &ería exagerada para 
esta seráfica criatura que 
parece hecha de miel, de 
cera y de pétalós de azu­
cenas. 

hombre& ! ¡ Cuánto deben sufrir viéndola 1 
Y esta maravillosa m:1jer de nácares y 

leche, de ojos color de champagne, cri~ 
talinos como un lago que 
dora el sol, es. la espo&a 
feliz de un opulento sport­
man, gallardo, y también 
uPrix de London CityJ>. 

Tiene man&iones de in· 
terminables lujos y con­
fort donde la vida más re­
finada es hábito. Circunda­
da entre e&pesuras de ár­
boles qne la guardan y de 
rosas que al pasar ella 
vuelcan sus cálices para 
aTOmatizarla. Y es madre 
de dos querubines sober­
bios y fuertes, lindos y ri­
sueños; montón glorioso 
de carne sonrosada. 

Los ojos casi más gran­
des que el diámetro de la 
boca son derretido~ en 
dulzura y voluptuosidad, 

Miss Gladys Cooper Todo es para la divina 
un suces:> brillante ... 

flúida casi la mirada que derrama algo 
embriagador, inexplicable. 

La boca con un urictus)) desdeñoso 
como una reina can­
sada de oir alabanzas. 
La nariz superfina mo­
delada por un escul­
tor celestial inquieto 
que dió hálito a las 
ventanillas de ardien­
te palpitar. El labio 
de arriba suspendido 
como co11teniendo un 
anhelo, la barbilla des­
lizando su línea sua­
ve como un esbozo de 
M.adoña rafaélica. 
. Es. desesperadamen­
te hermosa Gladys 
Cooper y, además, tie­
ne talento y el. exqui­
sita y buena. 

¿Su alma?... ¿Quién supo bien nunca 
el alma de una mujer? Acaso su dicha 
sea tan complicada que signifiquen el im­

posible, acaso tan s.en­
:illa que pareciera más 
un idilo, una égloga, 
que la aspiración de 
mujer ele gran mundo. 

De todas. maneras, 
Gladys, la de los dien­
tes alabastrinos, me­
nudito61 y prietos, la 
de la vor-" llena. de ma­
tices, ca.¡ttabz:le, que se 
envuelve como en una 
niebla de oro en su 
cabello color de trigo, 
es reina de muchos 
concursos de belleza 
y de lo5~ mayores jue­
gos florales. 

La poesía de Dios 
puesta en su divina 
cara. 

Es alta y redonda­
mente es.belta, majes. 
tuosa y llena de gra­
cia al andar. ¡ Pobres Miss Gladys Cooper ~1rss LOYAL 
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CUPLÉ DE GRAN ÉXITO PARA 1923 

Letra de NIETO MOLINA Música de V. QUIRÓS 
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Hoy se acepta como sport 
e l amor más pasional, 
y s e tiene el ideal 
de que sea triunfador lo más trivial. 

Por q!Jé el hombre y la mujer 
de los celos se olvidó, 
y es ridículo querer 
sin ya tener buen humor. 

(Al r~frán) 
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D ' cinematografía portuguesa es poco 
conocida en España, pero tiene ya 

ba&tante& años. En rg¡o, fundóse en Li&-­
boa la primera casa editora de película:. 

llamada Ideal-Ft'l-ms, que hizo, entre otra& 
obras, uEl Drogo Alvet.n, que sólo fué 

!Pato Moniz 

exportado para el 
Brasil. 

En los 4 añct!J 
últimos, la!> ten­
tativa& para crear 
una industria ci­
nematográfica se­
riamente montada 
siguieron con ra­
pidez, y, en este 
corto ¡:.lazo 5e or­
ganizaron en Por­
tugal cuatro ma-

ouiacturas: Lusitania-Films; Portuga­
lia-Film ; Capdevilla-Film y Invicta­
Film. Entre todas esta última es la más 
fuerte y la que más y mejor tiene produ­

cido. 
Al mismo tiempo que la exportación 

de las películas portugue&as se de&arro­
lla y amplfa la industria gracias a la de­
preciación de la moneda. Varias compa­
ñías francesa& han ido a Portugal a fil­
mar escenas para su~ obras. La Gaumont 
es la má& asidua en estos viajes y (<La 
parissetel> fué casi toda hecha en el ve­
cino país y uno de sus intérpretes, Mr. 
Ga&ton Michel, el célebre BarrabAs, mu­
rió en Lisboa. España aprovechó ya una 
vez a Portugal como escenario natural 
para sus film~; nos referimo~ a Ricardo 
B.añoe, que con su elenco tomó en Lis­
boa y alrededores gran parte en la adap­
tación cinematográfica de la obra de J u­
lio Dantas «La cortina verdell. 

Las obras más sen&acionales produci-
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da.!io por la industria cinematográfica lu­
sitana, sou las siguientes: «El hombre 
de loS' ojos tuertos», de la Lu~itania 

Film; uLos Faroleros>> y ((Las pupilas 
del señor Rector>>, de Caplevilla Film; 
y <CFrei Bonifacioll ; «Rosa de Adroll : 
<C Los hidalgos de la ca!>a morisca>> ; 
uAmor de Perdición»; «El comisario de 
polidan ; ccEI primo Basilio>>, de la Invic­
ta Films; «El centenario» (adaptada de 
la obra e&pañola de los hermanos Quin­
tero), por la Portugalo Film. 

Es curioso notar que solo Portugalia 
Film funciona en Lisboa. Todas las otras 
ca5as están establecidas en Oporto. 

La exportación de los films portugue­
ses es casi toda para la América ~atina, 
Francia e Inglaterra. En los Esta,.dos 
Unidos han tenido un gran éxito «Los 
hidalgos de la casa morisca>>. En España 
las películas portuguesas son absoluta­
mente desconocidas. 

Entte las «estrellas» y «Stars)>. lusitan~ 

debemo-s citar a Junco Draga y Pato Mo­
niz, Antonio Piñero; Angela Pinto, Etel. 

vina Serra, Roble~ 
Monteño, Duarte 
Selva, Amelia Rey 
Cola~o. 

Según infor­
macion~ par ti­
culares, la indus­
tria cinematográ-
6. e a portuguesa 
tiene grandes be­
neficios hasta la 
fecha y e m p 1 e a EtclvinaJSerra 

cerca de quinien-- -
tas personas, si bien no puede decrr; 
que vivan de la cinematografía exclusi· 
vamcnte, como en 1~ paí~ en que est 
organizada ~sta industria. 
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LOS QUE 
DESAPARECIE RON 

Artistas 
notables que la 
muerte llevó en 

los últimos 
tiempos 

a a 
Susana Grandais a Gaby ~Deslys 

Studio-Film empezaba a demostrar lo 
mucho que aquí puede hacerse . 

Otra •artista que la muerte se llevó 
8in piedad, en plena juventud, fué 
Gaby De!Jy~. Gaby De5lys, no era, como 
Susana G1andais, la gracia modesta, la 
ingenuidad sonriente y traviesa una~ ve­
Ce5, triste y melancólica otras., pero siem­
pre conmovedora, Gaby era la belleza ra­
diante y brillante, el pavo con .el arco iris 
de la tentación. La aristocracia del arte 

e 1, A!ma.naque de EL CINE quiere 
acompañar a tod001 los aficionados 

al arte mudo en todas sus curi~idad-es, 
en todos 5U5. sentimientos, En consecuen­
cia, si dedicamos nue5tras mejores pági­
nas a la existencia triunfadora de los ar­
tistas que gozan plenamente la vida, no 
podemos olvidar a aquéllO!> que en ef>tos 
.últimos tiempos desaparecieron de ~te 
mundo, dejando una herida de nostalgia 
en los corazones de todos, y un lugar in­
r.u6tituíble e-n la galería de los reyes de 
la pantalla. 

·1y del amor. 
1 Olive Tbomas, murió pocos días des­
pués de Su&ruta Gral1Clai5. Olive Thomas Empecemos por la pobre Susana Gran­

era un ideal heroína de lru:. dai!>, la adorable estrella 
francesa que durante diez 
años se dedicó exclusiva­
mente a la cinematografía, 
filmando en los ~tudi05 
Gaumont y Phocea pelícu­
las, donde aleteaba una gra­
cia y una bclJe-¿a 56lo com­
parable!> a la!> estrellas yau­
kées. Susana Grandais es­
taba en la cumbre de la 
gloria y de la fo·rtuna, 
cuando, después de haber 
interpretado algunas e!><:e­
uas en .1\lsacia Lorena, el 
automóvil que la conducía 
a París, volcó en tm ángulo 
bmsco de la carretera, 
aplastando su b erm o :so 

Aurelio Sidney 

e o m e d i as americanas y 
muy joven se casó con 
Jack Pickford, el hermano 
de 1\Iary. J ak Pickford no 
fué para ella y para su co­
ra46n enamorado el marido 
aspirado en -sueños y exi­
gido po·r s.u alma apas,io­
nada. Poco tiempó de:,pttés 
del casamiento hablóse del 
divorcio. Las familias in­
tetvinieron y de nuevo la 
paz nació entre los dos. 
Para festejarla vinieron a 
Europa para hacer su se­
gundo vta]e de novios. 
Una noche, después de ha­
ber recorrido alegremente 

cuerpccito de niña. Tenía veintiocho 
afies, y había empezado como mvdi!>ti­
lla on Montmartre. En España tuvimos 
el dolor de ver desaparecer al gran trági­
co Aurclio Sidney cuando al frente de la 

los cabarets de Montmartre ella sintióse 
de súbito triste y preocupada y quiso 
volver al hotel. Allí encerr6&e en s.u 
cuarto y be envenenó con bicloruro de 
mercurio, muriendo poco5 días después. 
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e RICHTON, mayordomo de la casa de 
Lord Loan1, en Londres, e~ un ser 

imaginativo, educado e inteligente, a 
quien el rutinario sistema de una socie­
dad cristalizada en los prejuicios sumió 
en la servidumbre Aceptando sin triste­
za su situación y aun conservando cierto 
orgullo apacible en medio de su prof~ión 

mo criado y doncella, respectivamente, 
van a partir en un yate. Pocos momentos 
ante8 de la partida, la señorita Eileen 
Craige, una amiga íntima de Mary, viene 
a p«::dirle su opinión respecto a un hipo­
tético asunto de unor entre una dama de 
sociedad y -:.u chofer. Ante el solo pensa­
miento de que una mujer de condición 

modesta, el mayor­
domo, de cuando en 
cuando, deja que su 
fantaJ>ía, único reino 
dt absoluta libertad, 
sueñe en cómo de­
bieran ser las cosas 
bajo circunstancias 
distintas. Crichton es 
el ídolo de Chavi­
to, doncella de servi­
cio que se distingue 
por su falta de imagi­
nación . Sus simples 

Uno escena de •El admirable;Crichton~ 

social elevada pueda 
fijarse e n alguno 
de sus criado&, Lady 
Mary &ie:nte u n a 
asombro::.a repugnan­
cia. Pero Eileen no 
ha hecho otra cosa 
que referir su pro­
pia historia, p u e & 

poco más tarde, des­
:>yendo los consejos, 
escandaliza a la so­
e i edad fugándose 
con Mac Guire, el 

ideas y su comprem;.ión sencilla de la vida 
han encontrado en el amor la fuente úni­
ca de ilusión y de alegría. 

Lady l\Iary Lasenby, hija mJ.yor del 
amo de Crichton, se ha prometido con 
Lord Brockelhurst, genuino representante 
de la más vieja aristocracia británica. La 
belleza, la elegancia, los aristocrátices 
modales y el abna deli~ada de Lady Mary, 
han ca~tivado el espíritu inteligente y 
sensible de Crichton, quien ve que ella, 
aun cuando aprecia las¡ cualidades exter­
nru:tde Brockelhurst, no puede tolerar las 
especies¡ de «Supcrcivilización» egoísta 
que parecen constituir el fondo de sus 
teorías. 

Lord Loa.m, Lady :Mary, su hermana, 
el Ron . Ernesto Wooley, lejano pariente 
del primero, el presbítero T reherne, 
Crichton y Chavito, estos dos últimos co-
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chofer de &u padre. 
Durante la travesía de los mares del 

Sur, el yate de Lord Loam naufraga y 
todos los viajeros llegan a las playas de 
una i&la deshabitada. Gracias a la previ­
&ión de Crichton y a la ayuda de Chavi­
to, se consigue salvar algunas cosas in­
dispensables y unos pocos alimentos. 

Mientras frente a frente a la Natura­
leza cae vencida la ~ducada personalidad 
de Lord Loom, el ingenio y la dormida 
audacia de Crichton se revelan. Bajo su 
direcc~ón se encuentra un refugio J?o­
mentáneo y los alimentos necesarios. 

El advenimiento de esta inesperada M· 
tuación ha traído consigo una especie de 
revolución social que provoca la protesta 
de los antiguos amos. L ady Mary e& la 
más severa en censurar la pr~unción de 
Crichton ¡ pero con el transcl:l.rso deÍ 
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tiempo y c0nforme van haciéndose cada 
vez máSI remotas las esperanzas de salva~ 
ción, 1 primitivo desprecio por la habili­
dad ~rvicial de Crichton se convierte 
en un 5entimiento de admiración y gra­
titud. Bajo su dirección se edifica una 
casa cómoda y se improvisan rústicamen­
te algunos de' los c<Jnjolrts mb preciados 
por la civilización. Crichton es un ver­
dadero rey que gobierna sin ob5táculo 
sobre este pequeño dominio insular po­
blado par media docena de súbdit05. 

Pero al mismo tiempo otros y má5 vi­
tales cambios ocurren en las almas de los 
individuo$. Por la fuerza de las circuns­
tancias y bajo la tutela de Crichton, la 
dama de sociedad comprende la impor­
tancia de bastarse a sí misma; aprend~ 
a cocinar, a coser, ser y hacerse útil; ~ 
convierte, en una palabra, en una verda­
dera mujer. 

El amor interviene en la vida de el>to5 
dos seres separados de todo contacto con 
el mundo. 'ral vez el momento más feliz 
de la ·existencia de Mary es aquel en que 
Chricton ~declara a ella. Pero justamen­
te cuando Treheme se d~spone a recor­
dar su!> ya casi olvidados deberes sacer­
dotales, bendiciendo a la pareja, se divisa 
un barco en las proximidades de la i5la, 
y, a despecho de las com.ecuencias que 

este hecho tendría para su felicidad, 
Crichton hace señales y los náufragos 
son recogidos. 

De vuelta a Londres, Crichton es ol­
vidado por todos, excepto por Lady Ma­

ry. Su amor, como el de Eileen, rehur.a 
comprender las circunstancias : e& tam­
bién apasionado y resuelto al sacrificio ; 
pero Chricton, teniendo pre5ente la des­
dichada aventura de Eileen y Mac Guire, 

dt:ja que Mary le sorprenda cuando pro­
pone a Chavito que se casen, logrando 
a&í que vuelva en bu~a del hombrt: que 
realmente está más cerca de satisfacer 
sus gustos y sus inclinaciones: Lord 
Brockelh urst. 

Como permanecer de &irviente al lado 
de aquellos mismos a quienes gobernó le 
resulta imposible, Crichton, acompañado 

por la fiel Chavito, vuelve los ojos a Amé­
rica, la tierra donde cada uno se eleva 

por su propio esfuerzo y en la que nada 
significan el ncimiento y la primitiva po-
5>ición. 

Con la resolución de partir adquiere 
también la convicción de que, despuél:l de 
todo; la pequei'ia Chavito es la mujer que 
le fué designada, a despecho de la belleza 
y la delicada elegancia de Lady Mary y 

de &u inolvidable amor hacia ella. 
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La prensa c inematográfica universal 

r. AL.MANAQUE DE EL CINE no pueu~ 
olvidar en s.u primer año de publi­

cación la prensa a que pertenece. 

La prcn5a cinematográfica ~. sin duda, 

de toda~ las prensas especializadas, la 

má~ fuerte y la que tratando, al fin y al 

cabo de una industria y de asuntos· más 

o menol:l industrial~. consigue que el 

público la lea con el interés que le mere­

ce una revista amena o un diario de in­
formación general. 

Sería bastante difícil decir cuál es el 

decano, pero creemos que ~rá Cine Juur­

naJ, semanario que ~ publica en París 

hace más de veinte años. 
En los primeros tiempos 1~ órganos 

ci~ematográficos tenían un carácter ex­
clusivamente profesional. Pensaban s.us 

editores que lal:l informaciones sobre la 

industria de films sólo podían interesar 

a los que se dedicaban a la industria o al 

comercio del arte mudo. Pero despué&, 

poco a poco, todos los periódicos cinema­
tográficos fueron comprendiendo que el 

público en general se interesaba tanto 

por las informaciones de la cinE:matogra­
fía como los profesionales, y su aspecto 

no tardó a ser cambiado en favor de los 

gustos del público. 
En Europa, los periódicos cinematográ­

ficos que mál> tiran son, sin duda Mon 

Cine, de París, que hace tiradas de tres 

cientos mil ejemplares, Y. Boy's Shaw, 

de Londres, que tira 20o.ooo ejemplares. 
En Francia, además de Mon Cine y 

de Ctne ] ournal, se publican los siguien­
tes periódicos : Courrier CinemG.togra,. 

plu'que, Le Cinema, Le Film, L'Ecra.n, 

Hebdo-Fihn., L'Echo du Film, Cine Ma­

gazine, Cme pour tous, Sct'nario, etc. 
En Inglaterra: The. Bioscope, The Kl,. 

nttn.Gtographo, The Photopla.y W riter, 

The Cinemm News, The Picture, The 

Mc11thty FiLm Record, Boy's Cinema y 

Girls Cine'ma., etc. 
En Alemania: Das Lichtbild, Der Film, 

Lichtbzld Buhne, Fihn. M.eitung)Uu.s. 

1', 

trierte Kt'no Wache, etc. l,i' 

EnSuiza: Revue Suisse 4-e C~nema. 
En Italia : Cine Reporter1 Cinemaf.o.. 

graf, L' Illustraziones Cinematografica, 

Cine-Fono Film, Cine, Cinematografía 

Italiana et Estera, La Vita cinematografi­

ca., Cultura Cinematograjica., Bolletino. 

En Bélgica: Film Express. 

En E&paña, no hablando de EL CINE, 
que e:;, el primero que dió a la prensa es­

pecializada el aspecto popular que tiene 

hoy, se publican (salvo algunas omisio­

nes que mucho sentíriamos), El Mundo 

Cinematográfico, Arte y Ci11ematograjw 

Vida Gráfica, Cine Popular, Cin8 Re'VÍS­

ta y el Cinetn.a·. 
En América la pren!>a cinematográfica 

tiene 5untuosidade& absolutamente desco­

nocidas en Europa. Según estadísticas 

que acabamos de consultar, existen en 

los Estados Unidos cuatrociento::. perió­

dicos cinematográficos ; do5eientos cin­

cuenta semanales, ciento treinta men!'>ua­

les y 'Veinte diarios. Trescientos son edi­

tados en inglés y cien en e!>pañol, francés, 

italiano, alemán, etc., etc. Entre los es­
pañoles destácase el Cine Mutzdza.l1 que 

es, f>Ín duda, el más perfecto y el más im­

portante. El más voluminoso de todos es 

el The Ftlm W Mld, de Chicago, que pu­

blica semanalmente más de :.t:i5Cientas pá­

ginas. De los diarios el más impo.tante e& 

Ti~e Daily Kinema, de Nueva York, qu~ 
tiene dos ediciones : una por la mañana 

y otra por la noche, nunca inferiores a 

veinte páginas, y cuyas tiradas alcanzan 

roo.ooo ejemplares. 



r¡_ 

l­

a­
.i-
:s, 
SI­

lE: 

i:l­

es 
u-
á-
e5 

!le 

¡a 

a 
lO 

vivos 

INFORMACIONES SENSACJONALES PERO COMPLETAMENTE 
FIDEDIGNAS 

~N el mes de septiembre último, en 
~ Aux-Margny, alrededorf:S de Bur­
deos, pasaba una familia por delante del 
cementerio cuando fué atraída por un gri­
to estridente, un grito de terror y de an­
gustia que prooucía er.calofríos. Las se­
ñoras, asustadas, corrían gritando tam­
biéJ.'l. Los hombres, más se·renos y menos 
medrase~. acercáronse a la puerta de la 
administración del cementerio al mismo 
tiempo que lo~ guardias salían semirles­
nudos asustados también por aquel grito 
misterioso. Formóse un grupo de cinco 
hombres que se puso inmediatamente a 
investigar de lo que se trataba. Minutos. 
despué~ un nuevo grito les llamó la aten­
ción sobre unos ciertos terrenos y para 
allí corritron. Había cinco cuevas abier­
tas, una de las cuales contenía un ataúd, 
el último que entraron aquel día en el ce­
menterio. Un ttrcer grito les aseguro 
que había un enterrado vivo en aquel 
ataúd. Lo abrieron inmediatamente y 
encontraron, casi desmayada a una pobre 
joven de quince años que salió del ce­
menterio para entrar en un manicomio. 

* * * 
Los casos de <'enterrados vivosu son 

mucho más frecuentes de lo que la gente 
cree. Evitarlos no sería difícil si se cam­
biasen un poco nuestras costumbres fu­
nerarias. La catalepsia tiene tan varia­
dos aspectos y da, muchas veces, una tan 
positiva impresión de muerte que los 
m6dicos se equivocan fácilment<::, sobre 
todo si no hacen, como pocos acostum­
bran hacer, un examen concienzudo al 
cadáver o .11 pseudo-cadáver. 

En cf>te punto, muchas razas salvajes 
están más adelantadas que nosotros-, por­
que no entierran a sus muertos &ino mu­
cho& días después de su deftmción. En 
el Congo y en Australia, son aún más 
severos, porque sólo creen la muerte 

cuando el cadáver entra en el primer es-­
tado de dEscomposición. 

* * • 

Podríamos contar centenares de casos 
de enterrados vivos, pero nos faltaría ~ 
pado. N~ limitaremo& a los ,más inte­
resantes. En 1912, en el cementerio de 
Brugges (Bélgica), al excavar un terreno 
y retirar los esqueletos de los ataúdes, 
encontraron a uno todo revolcado y el 
pañuelo que se le debía haber puesto en 
las. manos estaba deshecho entre }05 

dientes de la calavera. En 1906, en Pa­
rís, un viudo no quiso dejar que se lleva­
ran su esposa al CQmt:llterio sin sacar una 
.fotografía con luz de magnesio. A 10{,1 
dos días después de enterrarla reveló el 
<<cliché» r vió que la «muerta)) había 
abierto los ojos, bajo la influencia de la 
llamarada del magnesio. Corrió al ce­
mé'Ilterio, d~nterráronla y la encontra­
ron ya muerta, pero en una postura que 
denunciaba la terrible agonía que había 
sufrido. En Londres, en el año rgn, 10!> 
hijos de una señora que había muerto, 
dejaron por unos instantes la sala dc.nJe 
estaba el ataúd para ir a tomar un poco 
de café caliente, c1,1ando la <(mttertau hizo 
una E:'lltrada triunfal en el comedor. En 
1907, en Turín, un antiguo alcalde des­
pertó cuando lo conducían al cementerio 
y produjo tal algarabía que los emylea­
dos de la funeraria abandonaron corrien­
do el coch<::. En rsr6, en un cementerio 
de Parne!'>éo, pueblo cerca de Bucare5t, 
otro ((cadávcru se despertó en el precis.o 
momé'Ilto en que lo iban a descender a la 
cueva. 

L os enterradores de todos los cemente­
rios afirman que no es raro, durante la 
noche, oir ruidos y gritos que ellos no 
saben explicar cómo son producidos. 

DR. SuÁR.Ez-DoMINGO 
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~ERÁ difícil, muy difícil que cual­
~ quier república hispanoamerica­
na consiga montar una industria cinema­
tográfica, y sobre todo que consiga im­
poner sus films en los paí­
SC!> de Europa lo mismo que 
en los otros países ameri­
canos. 

En el Brasil existen cuatro ; en la Argen­
tina. cinco ; en Chile do51 ; en la Habana 
doS~, y en Méjico ... 

Pero es de Méjico que queremos hablar 

Esto no quiere decir que 
en muchas de esas repúbli­
ca~ existen no elemen to!> 
capaces de producir pelícu­
las de fino gusto artístico, 
interesantes, con buen~ ar­
gumentos, bien desarrolla­
da acción, bien presc."'Iltadas 
y mejor repre5entadas. Es­
tos elementos existen, y tan­
to es así, que la Argentino 
y el Brasil, hace much06 

Neba Gerber 

especialmente. De todas las 
rep(lblicas americanas ésta 
es la única que está más pró­
xima de la realidad edito­
rial cinematográfica. ¿Por 
qué? Varios son los moti­
vos. Primero porque es nu­
mer060 el contingente de ar­
tistas mejican051 que han 
triunfado en la cinematogra­
fía de todos los países, y N e­
ba Gerber es un ejemplo de 
lo que puede hacer el ar­
tista de Méjico en In panta­
lla. Otro es la vecindad con 
los Estados Unidos. Polo, 

año:::. tille proyec~ en &us cine~ películas 
nacionales que se. confunden con las me­
j0res que importan de Francia e Italia. 

La dificultad con que lucha y lucha­
rá la cinematografía hispanoamericana, 
es que cada una de sus repúblicas es se­
parado cauce de una personalidad ¿cómo 
diremos?, geográfica que la imponga. 

Para el mundo América se divirie en dos 
partes: la del Norte, los Estados Uni­
dos, y la otra, la que tiene 20 nombres 
diferentes, de los cuales, la mayoría de 
la gente sabe tmo o 
d~, todo lo más. 

que hizo varias películaS! en Cuba, irfl 
pronto a Méjico a filmar algunas mb. En 
la Frontera con Florida varias casas edi­
toras tienen ya sus sucursales y sus stu,. 
dws para hacer cintas con asuntos meji­
canos y españoles. Actualmente funcio­
nan en Méjico doce casas productoras, 
siendo sin duda, la má5 importante, «Me­
xico-Cincm, de cuyos talleres publi~os 
la fotografía. 

En 'l'ampico, una. de laSI ciudade& me­
jicanas que más se prestan a la edición 

A pesar de todos 
estos inconvenientes 
todos o casi todof> los 
)aíses americanos tie­
nen &us ca.Sas edito­
ras que, no· pudicn­
do exportar, sirven 
el consumo nacional. Talleres de la «Méxlco·Cine • 

de películas por sus 
condiciones admira­
bles de paisaje, han 
sido adquiridos por 
una importante so­
ciedad financiera seis 
mil kms. cuadrados 
para inst alar talleres 
que se dedicarán a la 
indust ria del film. 
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Internaciona • Films • 

• • 
Calle Valencia, 278 

BARCELONA Teléfono n.0 2250 G. 
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EMPRESARIOS 
Retener en vuestra memoria 

esta nueva casa en donde ha­

llaréis las mejores produccio­

nes cinematográficas mundiales 

Triquitraque Trementina 
c on su inseparable ---·- -- . 

Son las únicas películas cómicas 

que no tienen rival para realzar 

los programas dándole un valor 
.. .. extraordinario .. . . 

1.> 



·1 Levantisch~ 
.. ' Fontanella, 9- Teléfono 3 171 A 

- .... 

BARCELONA 

• 

CESAR 
BOR&IA · 
Grandiosa peUcula ~is· Serie alemana de emo· 
tórica de la época del cionantes aventuras di· 
renacimiento italiano. yjdida en 12 jornadas 
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DE CINE ... 
"PAPÁS Y 

~UCHA gente tiene la impresión de 
~ que los arti:;ta& de cine no pueden 
tener ni hogar ni descendencia. ~ay quien 
está convencido que la& bellas estrellas y 
los ((:;tarsll apolescos 50n novios eternos ... 
Es cierto que todos los días se anuncian 
por telégrafo no­
ticias de bodas 
entre los héroC)> 
de la pantalla. 
Pero e50s casa­
mientos, segui­
dos a poca dis­
tancia del divor­
cio, parecen jue­
gO!> de niños sin 
con&istencia. Pa­
ra nuestras men­
talidades de es­
pañoles habitua­
dos a ver en el 
ca!>amiento una 
unión sólo· venci­
ble por la muer­
te, esos matrimo-

f nios, que duran 
•dos años, cuando¡ 
no duran dos 
meses, 50n corno 
tquellas flor~ de 
bellos colores v 
corta vida, que 
jamás dan fruto. 

mos a Gabriela Robinne, que tuvo una 
niña en marzo de rgr8, y que, para 
amamantarla por sí misma, 5e retiró del 
teatro y del cine durante tres años. La 
hijita de Robinne y de Alexandre tiene 
tres años y medio y se llama Cbarlotte. 

Francesca Ber­
tini es m2dre de 
una niña que na­
ció en mayo dd 
presente año y 
se llama Giovar. 

Pina Meniche­
lli, ::.egún anun­
ció hace poco un 
periódicoextran­
jero, debe tam­
bién ser madre 
ienlro de poco. 

Volviendo 1% 
ojos a América, 
tenemos a Perla 
Blanca, madre de 
dos chicos, uno 
de siete años y 
otro de cinco. 
Mary Pickford, 
tuvo una niña en 
agosto. Jacqueli­
ne !vlinter acaba 
de dar a luz un 
varón. 

Hasta hace po­
co, las empresas 
editoras se nega­
ban a anunciar 
el nacimiento de­
los hijos de ~u:; 
estrellas, temien­

,Jack Holt con uno de sus más pequeños descendientes 

De lo::. ((!>tan.u 
papás, hay ca!>Os 
de gran fecundi­
dad, empezando 
por Tom Mix, 
que tiene dos hi­
jos, un chico de 
diez años y una 

do lal vez que la maternidad no fuese 
bien con la popularidad y la admiración 
ardiente que esas éstrella~ dis.frutaban en 
todo el mundo. Hoy en dia, los dirE:Ctores 
de la propaganda de las grande:; casas pro­
ductoras, no s.e preocupan ya de tse de­
talle, y gracias a ello ,podemos ofrecer 
iloy a nuestros lectores una larga lista 
de artistas 11papás y mamás>>. 

Entre las ~trcllas de Europa. citare-

niña de quince; y Wallace Reid, que tiene 
nada menos que cinco. Bruno Kastner 
tiene... ¡ ocho 1 Eddie Polo es padre de 
una joven de 22 años, escultora de gran 
lalento, conocida en Nueva York por Mal­
vine Flory. Hart tiene un hij-IY de dos 
meses. Jack Holt tiene en su casa un ver­
dadero regimiento. Y finalmente, los e!>­
posos H ayakawa-Aoki, que· tienen dos hi­
jos: una niña y un niño. 
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~ADA espectáculo tiene o debe tener 
~ una característica especial ; cada 
espectáculo tiene o debe tener una fuer­
za latente, dife-rente de la de los demás e;.. 

pectácnlos, que atrae al público como 
~i lo magnetiza5e y alrededor del cual 
tevolotean complementariamente todos 
los tmcos, todo& los elementos de llt:-mar. 
p1'ugra:mas. 

En el ((music-hall» primitivo, esa fuer­
za consistía en traer a &us escenarios loo 
mejores números de circo, antes que se 
~trcnasen eo el circo; y, al mismo tiempo 
que ofrecían acróbatas y excéntricos rea-

!izando prodigios y maravillas inéclitas, 
presentaban artistas de género opuesto: 
danznril1e&, canzo11ctistns, músicoo, etc. 

'l'odo evoluciona y el «music-halli> 
evolucionó perdiendo su antigua fuerza 
de atracción y ganando otra, más po­
detosa, la cual, en la actualidad, no 
amenaza volverse monótona e in!>ípida: 
uos referimos a los número!> misteriosos 
que tanto por la perturbación que cau­
san, como por la originalidad con que 
son imaginados, causan una curiosidad 
invencible en el público. 

En los últimos tres años, los «music­
halls>> de Europa fueron visitados por 
infinitos números. misteriosos, entre los 
cuales se destacan cuatro por lo incom-

prensible de su realización. El primero 
intitúlase Cosm.os, el1'ey de la dinmmita . 
Debutó el año pasado en LondrES. Anún­
ciase como antiguo nihilista sin afini­
dad política. Su trabajo con&iste en colo­
carse sobre una plataforma de metal co­
locada sobre unos trípocle!:l donde se amon­
tona un polvo negro que el artista dice 
que es un terrible explos.ivo•. 

El auxiliar incendia ese polvo, se pro­
duce una detonación, un poco de humo, 
y la plataforma de metal vuela por lo:; 
airEO-SI levantando consigo al artista que 
queda suspenso en el aire recibiendo un 
soberano trompazo. La plataforma de 
metal vuelve a caer t-n el esce11ario con 
gran ruido. 

¿De qué medios se sirve este hombre 
para ejecutar (:Ste núnJero? D(:S()e luego 
aquel polvo no es explosivo ni mucho 
menos. La llama, el estampido y el hu­
mo consiguientes de la explosión son in­
~ignifi.cantísimos. ¿ Qné pic:za levanta 
aquell~ plataforma cargada con el f.e!>O 

del artista? Nadie lo sabe, a pesar de lo 
r¡ue los periodistas vienen investigando 
indirectamente en los bastidores del circo. 

Otro número de nntsic-hall nó menos 
intrigante por 5U mi&t.erio es el de Mr. 
Riddcr, visto por primera ve-.c: en un tC'a­
tro de Berlín, hace dos meses. Mr. Rid­
der presenta a un hermano suyo, que 
desciende a la sala Y, se coloca entre la!> 
butacas. El re&tro y la mitad del cuerpo 
queda oculto por dos velos. El peche. 
queda totalmente desnudo. Entonces Mr. 
Ridder pide a los cspc.ctadores que exa­
minen sus cortaplumas y navajas. Con 
estas armas corta, hiere el pecho de su 
hermano, y al fin con una pistola cargada 
a la vista de todos, y que muchas vece~ es 
prestada por uno del público disPQra :. 

) 



boca de jarro contra el cuerpo del otro. 
Su carne queda manchada de &angre, pe­
ro al terminar el número, descúbrese el 
rostro y ~le ve tan sonriente y 5ano co­
mo si no hubiese pasado nada. 

El terce1 11Úmero mi::.terioso a que nos 
referimo·~ es el que se repr~nta actual­

mente en Roma y que tiene el pomposo 
título de ~<El hombre sin cabezall. El que 
ejecuta este sensacional número eS~ Leo­
poldo Shutz, viejo combinador de lo~ 

trucos de rnusic-hall. Sube el telón y el 

público se encuentra ante un salón donde 
hay un ataud negro. Shutz está delante 
y dice que va a tener el honor de pre'&C11-
tat al respetable, etc., etc., el cuerpo de 
un condenad? a muerte guillotinado hace 
poco tiempo, cl cual a. ptsa,r de haber 

quedado sin cabeJzt1J, continúa viviendo 
como si estuviese en completa salud. Abre 
el ataud y saca un hombre que sería be­
llo como Apolo si no le falta!>e el más 
importante adorno del cuerpo humano: 
la cabeza. El <chombre sin cabeza>> l>E:' 

levanta, pas.ea, se semidesnuda; &uben 
al e5eenario los espectadores, auscultan 
sobre el pecho y oyen palpitar el cora­
Y-Ón, y todo parece hacer creer que la san­
gre corre aún en aquel cuerpo; que la 
vida, en todas sus manifestacioneS, con­
tinúa agitándose en aquel cuerpo. Este 
uúmero que es de lo más sensacional visto 
hasta hoy, ~s ejecutado en medio de las 
mayores precauciónes, y puede decirse 
que Shutz se hace acompañar de un deco­
rado cuyas puertas se cierran de verdad ; 
y cuando prepara &u n6mero a telón corri­
do, nadie de los bastidores puede cometer 
la menor indiscreción. 

Finalmente mencionaremos al iln~o­

nista alemán Franz Kutzner, actualmente 
en Varsovia. 

Su trabajo consiste en escamotearse 
dentro del estómhgo de un feroz león. 

Presenta a la fiera en una jaula y en­
certánd05e centro con ella, ia obliga a 
abrir su bocaza enorme donde coloca la 
cabe-La. Paulatinamente el cuerpo del ilu­
~ionista va desapareciendo dentro de la 
boca del animal, al que se ve mover las 

mandíbulas dando la sensación exacta de 
engullírselo y hasta - esto tal vez sea 
doble ilU&ionismo - el público cree oír 
perfectamente el ruido que produce la 
bestia al triturar con sus colmillos los 
huesos del desdichado ilusioni&ta. 

Este es, sin duda, el número más sen-
5acional de ilusionismo que se ha presen­
tado nunca ante el público, pue& si bien 
e& muy emocionante el de Leopoldo 
Shutz, a que nos referíamos anteriormen­
te, como al fin y al cabo el que lo ejecuta 
es ~ hombre, no puede producir la in­
tensí&ima angustia que causa a los espec­
tadore& el ver a una fiera tragándose un 
hombre. Tan bien presenta Kutzner su 
e5Ca1Doteo, que ante el realismo que da a 
5tt número son muchos los espectadores 
que sufren ataques nerviosos. 

Lo gracioso ~ que cuando ha desapare­
cido ya dentro de la boca del león todo 5U 

cuerpo, y sólo quedan fuera los pies y 
los tobillos, aparece el ilusionista en el 
e~enario, ordcnaudo al león termine de 
tragárselo de una vez para no hacerle su­
frir más, terminando así, como ocurre en 

todos estos t•úmeros, la tragedia en sai­
nete. 

í9 
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:-rras dt la guerra, ,Ru~ia había ya 
. ya conquistado un lugar en la edi­

ción mundial d~ la cinematografía. D~e 
luego, sus films no eran perfectos ni mu­
cho menos, pero entraban 
en buen camino cuando es­
talló la guerra y todas las 
casas editoras que bab'a en 
el imperio se vieron obliga­
das a cerrar las puerta:.. 
Da5ada la guerra, otros ma­
tes no menores agravaron 
la situación en Rusia, re-
3ultando imposible el rena­
cimiento y continuación 
de su industria cinemato­
gráfica. 

les, y otras dos quedaron apagadas sin 
que nadie sepa donde están y lo que ha­
cen. Las primeras son: Diana Karenne, 
que siendo perseguida años antes de· la 

Antes de la guerra, no 
hablru1do de las produc­
ciones especiales que la ca­
sa Pathé y la casa Gau­
mont tenían en Petrogra­
do, funcionaban en aquella 
ciudad ocho casas editoras, 

guf::rra por la policí'<l. im­
perial por haber filmado el 
drama prohibido uLe Gran 
3oir, , se refugió en Italia 
y en Italia continuó su ca­
rrera artística ; Pola N e-­
gri, que pasó a Alemania 
y en Alemania se creó una 
gran popularidad y qut 
actualmente está en Nue­
va York ; y N azimova, 
que escapó a los Estados 
Unidos a raíz de la revo­
lución rusa y que hoy es 
considerada como una de 
las mejores artistas de la 
cinematografía americana. 
Las otras dos eran Nanda 
~fachileff y Sonia Sarm. 

Alla Nazimova La casa que más produ­
jo en lo:. últimos tiempos de la cinemato­
grafía rusa, fué Lua-Mardeff-Film~, cuyo 
director t:~tá actualmente en Francia pen­
~ando organizar en París una emprt5a 

tres en lt!oscou y una en Kiew. La más 
célebre de todas era la Martiloff. 

La industria cinematográfica rusa no 
privaba por el esplendor de la misse-e:n;. 

cinematográfica exclusiva­
' mente de asuntos rusos. 

De la actual situación 
de la cinematografía mo~ 
covita sólo sabemos que d 
Gobierno de los Soviets 
protege a un tal señor Mi­
guel Far:.brine que produ­
ce películas de ¡:;ropagw­
da bolchevique, auxiliador 
de los artistas oficial~ de 
la república. Pero como es 
natural, esos films no son 
exportados porque ningún 
C>tro gobierno consentiría 
que los proyectasen. 

sccn~. Sus decorados eraH 
pobres y lo!; dirt•ctorer:. 
cortaban r:.iempre que po­
díw 1~ grandes movi­
mientos de figurwte& y 
todas las escenas que po­
dían producir muchos gas­
tos. Esto significa que la 
industria cinematográñc2 
rusa era esencialmente po­
bre. En todo ca!;O, !>Í sus 
films agradaron en la ma­
yoría de los países, algún 
valor debíw tener. Ese va­
or ara el pensamiento que 
palpitaba en todm~ sus ar­
guméntos y ¡;;rincipalmen­
te la genial interpretación 
1e sus artistas. 

Diana .l(arenne 

La producción cinemato­
gráfica bolchevique se li­
mita a dramas sociológi­

cos extraídos de las novelas de Gondoreff 
y de Ma.rnich, y algunas películas. docu­
mentalC$. 

De las cinco estrellas q-ue entonces bri­
llabw en la cinematografía rusa, tres 
continúan consiguiendo éxitos mundia-

lo 
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1 . ' . 1 
1 QuedarAn eclipsadas todas ~· 

ias peliculas de la presente -
1 te01porada con la e01ocio.., ~ 

nante de l.S episodios Au1e ... 
•• ricana u 1 ~ 

~ La Ruta del 1 
1 granM:ogol 1 
1 ' 1 
1 Lucha constante por la ad.... ~ 

quisici6n del GRAN MOGOL, 
~ diaD1anteij01ayorádelJD1un ... 

io: do,l siendoi l'larie Antoniet• iJ 
~ te, una: de las célebresl:que ~ 
~ llegaron a poseerlo, y :cuyos ~ 
~~ episodios son ""desarrollados 
B~ en los principales puntos de 

So.~ Asia,, An1érica:t"'Y 1 Europa ~~ 
v~ ~Quién - es ~su (protagoni sta'l 
Í Grace ,DARMOND,~her01os~ 

§
D~~~~ estrella cineJD.atogrAfica ~ 
tí~ ~Que quién posee la e x clu"' 

siva'l La casa TR UFIL ... 

' l .. 

~lA.DRID a BARCE LON A. a 
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¿Cuál es el actor más elegante del Cine? 
= 

\ ' . 
es. el artista masculino más C!le­

gantc de la cinematografía? ¿El 
.............. v ? ¿El daués.? ¿El alemán ? ¿El 
francés? ¿El americano? He aquí <:'1 
asunto para un concurso interesante. 

La cinematografía que vive exclusiva­
mente de los ojos del 
espectador, tiene exi­
gencias en todo lo q11c 
sea visualidad. Por es.o 1 

el actor de cine tiene 
que preocuparse má::. 
que el de la esccua 
hablada, de sus tra­
jes y de su elcgancut. 
Pf'eocu.pars'f!l no quiere 
decir 7eaíi:;ar, y no to­
dos los artistas de la 
escena muda pueden 
vestirse con la correc­
ción y con el brillo 
que seria necesario y 
que ellos mi:,mos creen 
disponer. 

J 

película francesa, fué interrumpida por 
una carcajada en medio de una e~eua 
dramáti{:a, porque el artista que la inter­
pretaba ve!>tfa horriblemente. Con todo. 
no debemos olvidar a Andr6 Brulé, Tre­
ville y Alexandre, que son franceses y 

elegantísimos. 
En general el artis­

ta oleruán viste mal, 
pero U() por es() choca 
much() al espectador. 
Existe nna cierta lí­
nea de virilidad en su 
manera de vestir que 
le defiende much(). El 

• danés así como el 5ue­
C(), tienen una elegan­
cia natural que triun­
fa de todos los traje~. 
lo mismo cuando és.­
tos :iOn poco chits. 

Los italianos, a pe­
sar de exagerar un 
poco sus modas, vis- ' 
tieron siempre mejor 
que los franceses. Re­
cordemos los primeros 
tiempos de Alberto 
Capozzi, de Serena, de 

Wallace RGid 

Pero los que domi­
nan en absoluto en la 
pantalla con sus mo­
das tan extrañas, tan 
elegantes, y a] mir:.mo 
tiempo tan sencilla&, 
s.on, sin duda, los yau­
kees. En frac o en tra­
je de camp(), ello& S<: 

imponen siempre. Es 

Mario Bonuard. E11 compensación, Am­
leto Novelli, con ser más artista que 
todos los otros, jamás &upo vestir con 
brillo ni con elegancia. 

En Francia, uuo de los mayores obs­
táculos para las ediciones cinematográfi­
cas es la elegancia masculina. El francés 
viste habitualmente mal. Cuando preten­
de ser elegante, tórnase ridículo. Y por 
eso mismo muchas veces una buena 

extraordinaria la in­
fluencia· que las m()(1as ma&eulinas de 
los :films americanos tuvieron en EurO'J)a 
y principalmente en España. Se puede 
decir que el so p()r roo de los jóvenes 
de la península visten como W allace 
Reid: las corbatab, }()s zapatos, los cue­
llos, el corte del !>astre, el sombrero, todo 
es imitado de Wallace Reíd. Es el ma­
yor éxito que puede obtener un artista, 
¿verdad? 
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••• ••• 
LOS CUATRO jiNETES DEL APOCALIPSIS 

••• 
~SDE !>U rancho, el Centauro Mada­
glj riaga, cCiJDo vulgarmente &e le 
nombraba, podía exta&iar su mirada con­
templando las inmen&aS e ilimatadas pra­
deras cuya vegetación formaba verdes 
olas como el anchuroso Océano, y galo­
pando hasta la cumbre 
de la más lejana eoli­
na, admirar su& pose­
si o n e s. extens.ísima&. 
Era uno de los. mayores 
terratenientes de la Ar­
gentina, y ejercía un 
poder feudal !'.Obre las 
muchas vida~ que la­
bran sus pos.e!>Íones con 
una rudeza inaudita a 
la par que bondadosa, 
acatando sus s-ervido­
res la justicia que sobre 
ellos ej~cía. 

••• 
argentino. Llegó a s.er una celebridad en 
loo lugares donde se bailaba el tango, y 
en donde una aventura podía causar la 
admiración de los contertulios, tanto si 
se trataba d~ alcanzar las suaves caricias 
de uno::. labios rojo& y ardientes o de ha-

cer penetrar en la car­
ne la fría y desgarrado­
ra hoja de una faca. 

Su apostura, fuerza 
y donaire le dieron a 
conocer como el mejor 
bailarín en los cafés 
cantantes y su valor y 
habilidad entre los ca­
morristas le tenían a 
cubierto del odio y de 
loo celos. 

Siendo fabu106ialllen­
te rico, Madariaga e&­
taba preocupado tan 
sólo por una co&a. Su8 

Rodolfo Valentino 

¿ Cuál seria el fin de 
aquel joven si no hu­
biese muerto repenti­
namente Madariaga? 
N a die podía conjetu­
rarlo. 

herederas ~an ::.us dos hijas Lui&a y 
Elena, y el no tener un hijo varón le 
contrariaba en gran manera. 

Luisa, la mayor, cas6 con un francés 
llamado Desnoyer, a quien Madariaga 
había. nombrado ::.:u mayordomo, y Elena 
se fugó con un alemán, empleado tam­
bién del Centauro. Elena tuvo dos niños, 
que el abuelo no quiso reconocer como 
herederos por ser testarudos como su pa­
dre, y educados en los mismos principio::. 
que él, demostraron ser muy precoces. 
Así, cuando más.ta:rde, la esposa de Des­
noyer dí6 a luz un niño hermo~, de ne­
gro& ojos y cara risueña, la exaltación y 
alegría. de Madariaga no tuvo límites. 

)fadaríaga prodigaba a su nieto favo­
rito, llamado Jttlio, lo que él no po&eyó 
en su juventud : mucho dinero y más 
libertad aún ; también le dió a: compren­
der que qn día aquellas posesiones serian 
para él. Esto fué muy del agrado del nie­
tecito que idolatraba a su abuelo. 

Julio, amparado e inducido por su abue­
lo, llevaba una vida galante de gaucho 

Muerto Madariaga, 
como un golpe descargado en la nuca, 
traidoramente, por la Parca, re~;ult6 que 
é::.te no había dejado testamento alguno 
y por consiguiente las dos familia!,J acor­
daron repartirse la inmensa herencia del 
fallec~do Centauro, y como palomas men­
sajeras, el francés Desnoyer y su cuñado, 
el alE:mtán, regre::.aron 11 &us respectivos 
países. 

Ya en Francia, el padre de Julio, com­
pró una magnífica ca5a en París y un cas-

. tillo en uno de lo& frondosos valle& del 
Mame, que iba amueblando con una pro­
digalidad a!'.Ombrosa con objetos antiguos 
y de verdadero mérito y con otros que 
eran unos mamotretos que, dándose cuen­
ta los anticuarios del filón que explota­
ban, le vendían sin otro mérito que el de 
cobrarle sumas enormes. 

Una vez instalados en París, Julio vol­
vió a emprender la mi::.ma vida que lle· 
vaba en Sud-América; mas como le re· 
prochara su padre lo poco edificante que 
era para un joven como él no ser útil a 
la sociedad, determinó montar un e&tudio 
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de pintor y as-í podía deleitarse con una 
de sus aficionef> artísticas... y con l>Ul) 

modelos. Por las noches, era imposible pa­
ra él dejar de concurrir a los lugares 
donde se condensa la vida. alegre, atrac­
tiva y galante del bullicio&<> París. 

Sin embargo, a pesar de l>U despre­
ocupación, s-u corazón bondado&o le im­
pulsó muy pronto a compartir su lujosa 
habitación del taller de pintor con Ün 
pobre joven español a quien tenía. al mis­
mo tiempo como secretario y su espíritu 
era lo bastante agudizado y dúctil para 
entretenerlo con interés y simpatía con 
la sombría filo&offa de Tchernoff, un ru­
so que vivía en la habitación encima de la 
suya. 

La juventud vive del amor y Clrichf 
(su· hermana) y Julio no hicieron excep­
ción a la regla general. No obstante, su!> 
des-cubrimientos eran de dif>tinta clase; 
lo& dC' Chichí eran la novela de dos mu­
chachos.. Renato, un joven francés, y Chi­
chí se adoraban con una intensidad pa­
tética, mientras los de Julio eran con 
Margarita Laurier, la esposa de un ami­
go de su padre. 

Víctima de las conveniencias sociales, 
el casamiento de Margarita no era una 
unión desacostumbrada eu las altas es­
feras. Ella detestaba verdaderamente a 
Mi marido, y hallándose en semejante si­
tuación y viéndo5e cortejada por un joven 
simpático y con la!> atractivo!'. de Julio, el 
niño alado fatalmente unió dos corazones 
de m1 fiechazo. 

Juntos bailaban en la mayoría de r~ 
taurants y ccthes dans:ants>> de París, el 
cadencioso tr>ng..;, que a la sazón, entu­
siasmaba su reciente adaptación a la bu­
lliciof>a sociedad parisina. 

Mucha& veces Margarita visitaba a Ju­
lio en su estudio, pero sospechando Lau­
rier la infidelidad de su e&posa, un día 
sorprendió a ambos enamorados en ple­
no coloquio. 

La guerra, como gigantesca tijera, cor­
tó los amoríos de Julio y de Chichí. 

Renato era llamado a su regimiento 
y lo mismo Laurier, lo cual evitó un duelo 
entre éste y julio. 

Hizo la guerra más: movilizó. para 
domar esas hordas itiq uieta& a todos los 
frívolos compañeros de Julio, exceptuan­
do de momento a las mujeres, cuyo cora­
zón había cambiado un poco. 

Julio, muchas veces se hallaba solo en 

su estudio, pue& Margarita había abando­
nado París silenciosamente para ir a Lour­
des a cuidar a su esposo que había sido 
herido en el frente. 

Anteponía su deber de esposa al amor 
que sentía hacia Julio. 

Así se encontraba Julio, solo, tri1:1te, 
abi3mado en sus meditaciones y soñando 
cada día más con la poSesión del volup­
tuoso cuerpo de Margarita, idealizado 
hasta lo sublime por la intensidad de su 
amor y la mayor parte del tiempo para 
calmar su nostalgia lo pa5ab escuchando 
al ruso Tchernoff, quien desde el rvm­
pimiento de las hostilidade:. estuvo vati­
cinando que bien pronto los ccCuatro Ji­
netes del Apocalipsis», galoparían en loca 
y desenfrenada carrera sobre la tierra ; 
Julio le escuchaba con cierta pa~ividad, 
y su corazón def>Caba sólo que Margarita 
le es-cribiese. 

~Iargarita, sin embargo, no escribía, y 
Julio, sediento de su& besos, marchó en 
su busca. Pero ¿a dónde? Ignorando a 
dónde se había dirigido, sus pesquisas 
fueron laboriosa& y visitando hospitales y 
sanatorios doude se atendía a los heridos 
del frente, en Lonrdes fué donde pudo, 
por fin, encontrar a su adorada. 

Allí pudo hablarla, allí pudo verla 
cuidando a &u esposo, herido y ciego por 
un casco de granada. y allí pudo también 
experimentar la complejidad del corazón 
femenino. 

Contestando a todas las preguntas y 
e~-plicaciones que le demandaba Julio, 
como resumiéndolas en un solo pensa­
miento, le ~jo: 

-Vete, te amo; pero vete. Tu no pue­
des comprenderme; una mujer me com­
prendería mejor. 

Lo que vió Julio allí de la guerra y el 
patriotismo sem,ato de su padre, cuyos 
dominios habían sido devastados por los 
invasoreS~, le impulsaban a alistarse aun­
que no·e5taba obligado a ello pues no era 
francés. 

Resuelto a hacerlo, dió una de la& 
más grandes alegrías a su padre, y des­
pués de una patética despedida, partió 
para el frente. 

* * * 
Bien pronto se distinguió entre sus 

camaradas y su temeridad y arrojo le 
hacía despreciar los más grandes peli-
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gros, llegando a obtcnere el grado de 
teniente y la Cruz de Guerra. 

Parecía Julio invulnerable. En la St­

gunda batalla del :\Iarue, Julio se encon­
traba en las trincheras de la:. avanzadas 
y una fatídica noche, saliendo de ellas, 
dE:Sl.izando el cuerpo por la cenagosa tie­
n a para sorprender los movimientO& del 
campo enemigo, su mm10 choca con otro 
hombre que, también agazapado, escu­
driñaba su maniobra. Se cogen y revucl· 
ven con gran coraje, con el fin de exter­
minarse, cuando el relampagueo de los 
fogonazos que vomitaban lo& gigante!>COS 
morteros reveló a Julio que su contrin­
cante era uno de sus primos alemanes. 
El odio y el deseo de exterminio creció 
más en ambo& y cuando formaban una 
sola masa humana, derrochando valor y 
fuerza, una bomba que hizo explo&ión a 
su lado puso fin a sus vidas. 

Para Desnoyer y ~Iargarita, la des­
aparición de Julio fué una incógnita, no 
pudiendo explicársela má:. que por con­
jeturas. 

Aun perduraba en el alma de Marga­
rita el amor hacia Julio. No ob!>tante, 
la desgracia de haber:.e quedado ciego 
su marido, a causa de las heridas recibi­
da&, la ünpuhaba a no moverse de &u la­
do y Margarita hallaba en ello un con­
suelo para refrenar los amorosos latid05 
de su corazón. Sentía que ·era su sino fatal 
continuar al lado de su marido, que ja­
má& podía querer y pensar en el amante 
ausente que había marchado a combatir 
por el paí& de su amada, donde encontró 
el trágico fin que hemos relatado. 

* * * 
Una vez firmada la paz, Desnoyer y 

su familia, acompañados de Tchcmoff, 
fltcr011 a visitar el lugar donde murió 
Julio. Era un campo deva&tado, inmen­
so, la tierra removida por millares de 
granadas y cubierta ahora por inconta­
ble& cruces. 

-El Augc.1 de la Paz - dijo Dcsno­
yer - ha alejado a lO& cuatro jinetes. 

A lo que contestó el ruso TcbCTnoff 
sacudiendo, incrédulo, la cabeza: 

-Sí, por algún tiempo no más, pe­
r • . . . vol verán. 

·~-----------------------------------!• 
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REMOLINOS 

No ~e quejes, mujer, de tu destino, 
que marchas sobre flores en la vida; 
eres del hombre, la ihtsión querida; 
el principio y el fin de su camino. 
Unas veces con el amor ladino 
y otras menoo con pasión sentida, 
como la hoja al viento desprenclidá 
forma en torno de tí un remolino. 
Es el hombre, como quieras que sea. 
Por tí : trabaja, sufre, vence, crea, 
canta, ríe, llora, miente, maltrata, 
blasfema, juega, lucha, roba y mata; 
rueda al fango o a la cumbre se eleva. 
¡ ~:,egún el remolino que le lleva 1 

.;-------------~---~~-------------------:. 
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~ LAS MODAS EN 

~~~~~ 
EL CINE 

las peHcula& americanas hay un 
detalle que es-sin duda uno de lo& 

m valores de su éxito y que el pú­
blico raramente se fija en él: no& rete­
rimos a los trajes de las estrellas. 

Muchas y muchas veces, al aparecer 
en la pantalla Gloria Swanson o Geral­
dine Ferrar, se murmura en la os.curidad 
del cine: a¡ Que toilette más e..'ttravagan­
te l» <CYo jamás he visto cosa iguah> . 
t< ¿De dónde saca na e&e traje tan raro?)) 

Pero a pesar de todas ~tas exclamacio­
nes crónicas, al año siguiente las revis­
tas de modas tráennos de París los figu­
rine!> exactamente iguales a los r¡uc, un 
aiio ante~, Gloria Swanson o Geraldine 
F'errar aparecieron en la pantalla. 

¿Qué quiere decir esto ?-preguntarán 
nuestras lectoras.-¿ Patis imita las modas 
de Kucva York? ¿Los célebres modistos 
de la calle de la Paz y de la Plaza V en­
dome están doce mese!> en retraso en com­
paración con sus compañeros yankecs? 

No es eso. El secreto de ese fenómeno 
está en que ... Per<1 vamos por partes. 

* * * 
Cuando, en rgrz, los cinematografistas 

Gloria ISwanson 

american06 hicieron 
la rehabilitación de 
ta industria nacio­
nal, tOda su aten­
ción se fij6 en el pro-. 
blema de las modas. 

Este asunto era de 
s u m a importan da, 
si se tiene en cuenta 
que más de la mitad 
de los aficionad95 al 
cinema eran muje­
re5. El cinematógra­
fo tiene que ser, 
pues, el reflejo fiel 
de la moda. llabía 
una dificultad, sin 
embargo, y ésta con­
\ü;tía en que la ma­

yoría de las películas se fotografían cerca 
de u11 año ar:tes de que la generalidad 
del público las contemple. ¿Cómo hacer, 

pues, que los traje& que lucen la& <Ce&tre­
llasm no sean anticuado& cuando se pre­
sentan las películas? 

Y como, mal 
que les pese a 
muchos, el centro 
de la moda conti­
núa siendo Paris, 
y de allí originan 
todas las creacio­
nes, los cinemat6-
grafi~tas se d e e i­
dieron a estable­
cer en la capital 
d e Francia un 
ClatelierlJ, didgi­
do por notables 
modistos, l<b que 
se encargan de 
<'<>municar a los 
e&tudioo cinema­
t o g r á fi e os, las Gloria Swanson 

nuevas ideas y creaciones de la moda, 
con mucha anticipación a la fecha en 
que se hacen del dominiCJI público. 

Todas o casi todas las grandes empre­
sas editoras de iilms tienen sus taJleres 
de modas en París. Los de Paramount 
están en la calle de la Paz ; los de Lasky 
en la calle de Rfvoli y es dirigido por 
Paul Iribe, antiguo creador de modab de 
la casa Poiret ,de París; los de la Fox 
e5tán en la calle Royal. 

Al principio estos talleres tenían como 
(mica misión la de estar al corriente de 
todos los planes ele~antes de los modis­
tos, y si fuese posible, anticipárseles en 
el lanzamiento de las modas. Pero actual­
mente colaboran con las grandes casas y 
mucha& de ellas aceptan las creacione5 
hechas por las. estrellas y la& lanzan t:l 
año siguiente. 

* * ::: 

De todas las estrellas cinematográfica~ 
americanas, hay tres que se detacan 
por su especial elegancia y por su gran 
preocupación en colaborar con los modis­
tos en sus mi!'lmas tailettes: Gloria Swan-



50n, Bebe Daniels y Agnes Ayres. Las 
escogemos a ellas para ilustrar este ar­
tículo ~guros de que nu~tra& 
lectoras encontrarán utilidad 
en admirar 511S traje!> y de que 
al contemplarlas durante el 
presente invierno desde el fon­
:lo de las butacas del cine, re­
cordarán esta!> extremadas toi­
lettes y no pocas de nuestras 
tectoras es posible que las adop­
ten para grande!> soirées o fun­
ciones de ópera. 

* * * 

con tisú de plata, y el escote termina con 
dos vueltas de perlas. Elegantísima 53-

lida de piel de nutria, forrada 
de tisú de plata y bordadO!> al 
realce del mismo tono. 

Y finalmente, la bella Agoe!> 
Ayres, aparece en la última fo! 
tografía con rm traje propio 
para casa; es de orep gorget 
ros¡a muy pálido, y está bordado 
a cuadros con diminuta!> perli· 
tas. blancas y azabaches negros 
de vez en cuando se dibuja 
una rosita bordada con las mis­
mas cuentas. 

* * * En la primera fotografía 
que ilustra esta página, apa­
rece Gloria Swan50n luciendo 
regia túnica de terciopelo color 

Bebe Daniels 

Las artistas de cine no sola­
mente imponen las modas de 
los tr~jes, sino que también 1a 

imponen en mil detalles que las elegantes 
de Nueva York adaptan en sus toilettes. 

top, muy ceñida y larga, sujeta a la cin­
tura por hermoso cinturón de diamantes 
del Brasil y chapas de aza­
bache. La ::.alida es de da­
masco en terciopelo; el fon­
do es violeta claro, y el di­
bujo violeta muy obscuro, el 
forro e'S de damasco color 
oro viejo y de los lados caen 
grandes borlas de azabache. 

En la segunda, la misma 
artista luce rico traje 50irée de 
fay blanco, manga de encaje 
de Brujas color gris, y ador­
nos azabache del mismo to­
no; el escote está compuesto 
de una linda aplicación de 
piedras finas. 

Bebe Dani~ls viste un her­
moso traje de escama negro, 
la parte alta está combinada 
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Agnes Ayres -

Mencionarem05 el inven­
to genial de Agnes Ayres 
que un buen día apareció lu­
ciendo originales bordado!oo 
en las medias, que ella per50-
nalmente dibujaba y borda­
ba.. Esta, invención hizo fu­
ror en Nueva York el verano 
último y aún la usan muchas 
elegantes. 

Y así podríamos citar las 
modas de los perritos, 1::..: de 
los bolsos extravagantes, las 
de los peinados y sombrer~, 
y de todo cuanto contribuye 
a hacer graciosa y bella a la 
mujer. 

MADAME Rl.tCAMiltR. 



La casa P. E. de Casals 

PRESENTA las dos obras maestras de la cinematografía en episodios 

'Mi última aventura 
(7 jornadas) 

La producción póstuma de la malograda artista francesa 

SUSANÁ GRANDAIS 

Y la más completa y más varia de sus producciones. 

Y la primera producción de POLO INDEPENDIENTE 

El Capitán Kidd 
-';' 

(15 capítulos) 1 

Magistral serie a base de la novela inglesa de este nombre, en la que 
se aunan la acción de época, con soberbios escenarios de super-produc­
ción, y la acción moderna donde triunfan vigor, emoción e interés.._ 

EDDIE POLO, creador de esta serie, secundado por estrellas tan 

~el~s y elegantes como ·-

Kathleen Myers y Malvene Polo 
ha calificado esta serie-cumbre de su mejor producción. 

Edición de la Eddie Polo Corp. y Star Serial Corp. 

Bajo la denominación • Exclusivas Casals~ se halla la más selecta pro­
ducción cinematográfica en sus más variados estilos, 

La Fábrica 
Las víctimas del divorcio 
El vencedor 

l 

1 

William Farnum 
Alma de ac~ro 

Son los asuntos que más intensamente emocionan al público cinemato­

gráfico. 
Las selecciones cómicas Los Meli~ones y los Billy West de estilo 

moderno, pertenecen a las Exclusivas Casals. 

R. Cataluña, 46, pl.-Barcelona 



Lanza victoriosa 

Y no para 11er en sueiio, la casita blanca en el fondo del sombrio bosque, 
sino para deslizarse en un auto "Lancia" de los señores Multedo, 
Paseo de Gracia, 29, lanzándose a las bla1teas carreteras que 11an a lo 
impte'Visto, hacia la felicidad, hacia el amor ... A11anza el silencioso 

monstruo bello, en stt estructura proteica, co-mo una sirena cautelosamente. Al 
mismo tiempo es ligero, sútil, resbala 1Joluptuosatnente. Alado, no sería 1nás 
rápido ni su carrera más gloriosa. 

Y sal11a obstáculos con la insuperable gracia de 1m atleta... Y se refrena 
dulcemente como a tma presi6n cariiíosa. Patpita ... Es elegantísimo. 

Su interior es nido, o perfumado bouquet. 
Las entrañas suyas son 11itales, casi. AlentadO'TaS. Nos conduce PD"r la 11ida 

como segurp guía. Es protectO'T en eL peligro, 11eloz en la carrera, 1najestl;lOSO 
en la regia marcha y siempre bonito. A migo, camarada de alegres horas de pla­
cer y de ol11ido. Compmíe1·o en las horas de burocracia, gran se1íor en las cor­
testas sociales. 

El auto marca "Lancia" es pa.tentado de buen gusto y de riqueza y si 11ale 
como t'na joya es más t~Ul y al misrno tiempo estache incompa.rable dond~ la 
mismísima reina de Saba podría Lucir s·us aderezos. 

Poseer un auto "Lancia" es triunfa·r en todas las elegancias y haber hecho 
el mejM negocio del año. 

Resbala deliciosamente como un cisne en el lago. 
SttS distinguidos poseedores explican co" i11agotable paciencia la sabia téc­

ttica de esta mara'Villa, que pasa con desde1íosa elegancia por delante aún de 
las reales carrozas. 

MISS LoYAL 

Palacios d e la m oda en Barcelona 

e ada ciudad tie11e los suyos y entre ellos la aristocracia sus predilectos, 
por tm sinmí,mero de razones íntimas qtte s61o podrian re11elar las 
sacerdotisas del chic que las consagran desde tiempo muy antiguo. 
La casa f. f. Martf, Paseo de Gracia, 27, es blasona-da entre otras. 

Detallar cada 11na de StLS preciosidades sería cuesti6n de un catálogo de 
mit hojas dibujadas por Gusta11o Doré y fotografiadas por Reutlinger. 

Velos como los de Isis la diosa de los ·m.isterios ... As1 un rostro orlado en 
gracia con un sombrero modelo de ] . J. 1\lartt y 11elado de sin ig1tal encanto 
iuexplicable. Adornos de sombrero fabricados especialmente para ellas, n01Ji­
simos y 'Verdaderos pwsamientos de arte cada UllO. Broches sacados de algún 
ioyeL 1tist6rico de Bizancio. Plmnas. .. alas perdidas al cruzar Barcelona de 
a11es no clasificadas a1Í1t en su giro en fuga del hombre. 

Complementos deliciosos de la deliciosa toilette femenina, detalles, secretos 
del buen 11estir, tan bellos originales y ricos, que con un simple traje de sastre, 
la mujer más elegante de la ciudad h~z, los adquírfa sin titubear, concluyendo 
ron ellos su perfecta elegancia. 

Colores y tüttes, y sombras y luces, matices de una paleta surtida en el 
tris ·mismo. Cintas que no nos es posible, a nosotros artistas de 'Verdad, dejar 
de llamarlas girones de nube tempestttosa, con trazos de un relámpago de luz. 
Infernales.. . o celestes. Alborada irradiante, lenta, progresi11a hasta la irrup­
ci6n del sol. Lineadas de caprichos miL fabulosos y floreados de un bouquet 
dt• allá de Arcadia o de jardines de Hespérides. Florones qtte son ·nuestros, en 
imperiales in11ernáculos, o en " Kew" de la ciudad nebulosa, pero cuya semilla 
la 'Vertieron sobre la tierra las Gracias o las Walkirias, en la ·magia de su 
leyenda. 

Telas y on1amentos y tanto 11tás .. . Todo principesco, exquisito, de abolengo 
1/Zttl y rojo, en et palacio de la Quimera hecha 11erdad, de los seiíores J. J. Martí, 
!•aseo de Gracia., 27, donde atienden unas damitas, amaranto, 11erde Nilo, Gloire 
de Dijon, que también nos dan la idea de algo 11isto como a tra11és de tm tul 
de apoteosis ... finas ... encantadoras. 

MISS L OYAL 



••••••••••••••••••••••••• 
¿~Cuál fué el arti sta que hizo más fHms? 

••••••••••••••••••••••••• 

Piilr. ((Film Shaw11, uno de lo& perló­
~ dicos más originales dedicadoo a 
la cinematograña, que 5e publica en Amé­
rica, fué el que tuvo la idea de investigar 
cuáles eran los artistas de la escena muda 
que mayor n(tmero Q.e películas había in­
terpretado. 

Tra& ·varios mese& de investigación mi­
nucio5a, publicó la esta­
dística qne nos sirve de 
base para este artítulo. 

Loo americanos están cu 
una situación inferior a los 
europeo&, pero esto no es 
de extrañar si se tiene en 
cuenta que la producció11 
amCTicana nació casi doce 
años de&pués que la euro­
pea. 

Hecha esta aclaración pasaremos a 
tran~ribir fielmente, los datos que to­
mamos del «Film Shaw», cuyas cifras 
reputamos exactas por coincidir con los 
trabajos que a este respecto hemos efec­
tuado por nuestra parte. 

En Europa son los italiana& los que 
baten el record. l\faria Jacobini hizo ya 

go8 películas - ¡ casi mil ! 
- en quince años de vida 
dnematográfica. A conti­
nuación viene Amleto No­
veelli que filmó cerca de 
8oo. Luego tenemos a Ca­
l ozú, Gustavo Serena y 
De Rizo, que hicieron qui­
nientas; Bertini hizo dos­
cientas; :.\Ienichelli, nz ; 
llorelli, Ioo justas. 

Dado el enorme de5arro­
llo que ha adquirido la pro­
ducción de películas en 
N orteamérica, no tardará 
mucho tiempo en que sean 
los artistas yankis los que 
estén a la cabeza, lleván­
dose la palma seguramente 
algún lucero o estrella. de 

Maria Jacobini 

En Francia el record 
pertenece aRené Karl, an­
tigua estrella de la Gau­
mont, que hizo 520. pelí­
cula&; después viene René 
Navarre, con 300; Ma.x 
Linder, con 280; Salu&tia­
no, con 250 y Matthé, con 

la tie-rra del Tío Sam, pero hasta hoy, co· 
mo dccima&, son los europeos loo amos. 

En la estadística que publicamos más 
abajo, ha de tenerse en cuenta que lo.; 
que más películas han filmado no wn 
precisamente los que más h an trabajado, 
pues si bien &e hallan .algu nos con gran 
superioridad numérica de películas, otros 
en cambio, como Polo, Antonio Moreno, 
Perla Blanca, etc., etc., se han dedicado 
muy especialmente a producir las de epi­
sodios, y todos sabemos que cada una de 
esas cintas kilométricas suponen tanh 
producción como veinte comedias o dra­
ma& de corto metraje. 

IIO. 
En los Estados Unidos el record perte­

nece a Maurice Castello, que hizo cua­
trocientas, siguiéndole Norma Talmad­
ge con 200 y Clara Kimball coo el mismo 
número, y la artista Perla Blanca, con 
rso. 

:Mary Pickford hizo :wo ; Douglas, 
8o ; Charlot, 58 ; Patty 6o ; W . S . Hart, 
70, y Polo, 57. 

L a que menos trabajó fué Grace Cun­
uard (Lucille Love), la simpática heroí­
na de ((La Moneda Rota•>, que hizo sólo 
quince películas. 

X. 

QJ 
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DO Los mejores Films del afio 1922 
oo~~~OOCXXXXXXXXXXXJCXXXXXXXX) -

~E la!, producciones estrenadas du­
~ rante el año 1922, ofrecemos a 
nuestros lectore~ una nota detallada de las 

que por su importancia han merecido 
mayor éxito. 

EMPRESAS REUNIDAS, S. A. ~ uPaz 
de los valle!'m, por Charles Ray; uLa ex­
perta en amor)), por Constanza Talmad­
ge; uEl hijo de Madame Sans Gene)), 
1 or Hesperian; uEl juramentoll, por Mi­
riem Cocper y u Esposa desdeñada,,, por 
Mildred Harris. 

RADrmr. - <<La noche del beneficio de 
los Cuatro Diablosn, por Ernest Winar; 

<<La Condesa Walen&kan, por Ella Moja 

y <<Vida de artista''• por Lya Mara. 

S. IloGUET. - <<Los cuatro jinetes del 
Apocalipsisn, por Rodolfo Valentino. 

i\1. DE MIGUEL. - «Lady Hamiltonll, 
cc.Madame La Vallieren, uTierra Bajall, 
<<Los Miserables)), uEl saqueo de Roma)), 

«Renacimiento''• «Salomé''• «El Alcalde 
de Zalame~lll, uOio por ojo¡, y <<La Vir­
gen de las Ro.sas''. 

VILASECA Y LEDESMA. - uLos tres 
Mosqueteros''• <<La sultana del amor¡,, 
<<La virgen de Stambulll, por Priscilla 
Dcan; ((El hijo del Carnavaln, por hlo~ 

joukine; c<.El justiciero''• <<Reputación)), 
por Priscilla Dean ; y ccEI martirio de 
una mujerll, basada en la novela de Jules 
Mary. 

MuNTA.ÑOLA. - ((La verbena de laPa­
loma''• de producción nacional, «La mar-
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quesita Doretten, por Hell.a. Moja; uPan­
theru,, por Norma Talmadge; y <<La con­
juración de Génova)). 

HANSA FILM MONO~OL. - uPor el ho­
nor de Ruthn, por Eva May; «El .crimen 
de una princ.esall, por Lee J;>arry ; ccHam­
let)), por Asta Nielsen, y ccFlor de me­
tr6polin, por Charlotte Bocklin. 

CINElllATOG:RÁFICA VE:RDAGUER. - <<Si 
yo fuera reyn, por W. Farnum; <<El 
príncipe Rojon, por Alberto Capozzin; 

<~Porqué lo matón, por Lucy Doraine; 
u La verdad", por E mm y Lind ; y u Ho­
ras de angustiru¡, por Lucy Doraine. 

SACADURA. - uEl Chicon, por el po­
pular Charlot. 

P. E. DE CASALS. - c<Mi última aven­
tura,, por Susana Grandais. 

F. TRIÁN. - ceLa besti~ negra,, por 
Dorothy Phillips y Priscilla Dean; «El 

espejo de la vidan, por Mary Mac Laren ; 
<<Stortebekern, por Bruno Decarli; <<La 

gran recompensa"• por el Conde Hugo; 
y <<La heredera del duque de Tordis", por 
Ica de Lenkeffy. 

VOL.\R Y ARENAS. - ceLa maldición 
del adivinon. 

i\:R'.riSTAS ASOCIADOS. - ccSueño y rea­
liqad,, por Mary Pickford; «S. M. el 

Americano,, por Douglas Fairbanks; 
ce Un gallina... valeroson, por Dougln.!. 

Fairbankfl; <<La calle <le los sueño~:m, u Por 

la puerta de servicio", por Mary Pick-



ford ¡ y ~<Los tres Mosqueteros», por Dou­

gl.as Fairbanks. 

SnucciNE, S. A. - ccEl milagro>>, por 
T hotna5 Meighan v Betty Compson ¡ 
~<Toda mujer>>, por Violeta Heming¡ 
uBroma ttágican, por Harry Houdini ¡ y 
~<El admirable Crichtonn, por Gloria 
Swanson y Thomas Meigban. 

PROCINE, S. A. - <<Perdiendo se ga­
nan, y El último robon, por Tom Moore; 
«El boxeador», por W. Russell ; «La~ 
queña periodistan y uPor los bellos ojos 
de Maryn, por Mary Miles Minter; ~<Por 

una ~ri5a>>, por Margarita Fisher ¡ ~<La 

modelo>>, por Antonio Moreno; y u Una 
e&trella de cinen, por Lya Mara. 

GAUMONT.- ~<La huerfanita», por Bi!'l-

cot y Mlle. Rollete ; uEn el corazón del 
Africa 5.alvajell ; «La Atlántidan, por Pie­
rre Benoit; ~<La mano del muerto>> y uPa­
ris.etten, por Sandra Milowanoff. 

TRUFILM. - ~<El anillo de Konisg­
marchn, por Dagne Servaes ; ~<La prueba 
del caso Plassardn, por Elnin Mutrero; 
y «Alma de broncen! por la malograda 
Fern Andra. 

JULIO CÉSAR. - ~<Matías Sandorfn, por 
I vette Andreyor ; y <e Siete añ~ de mala 
suertell, por el popular Max Linder. 

Esto es lo que ha dado de sí el año ci­

n ematográfi.co. 

Esperamos que el que empieza será 
próspero en acontecimientos. 

t~~~~:::;;~:u::~~~~;, 

J.

• Traspuse los umbrales-de la puerta Lirios eran sus manos-de alabastro r· 
adornada con .rosas-de su huerto y hoy son broches cristianos-de la nada : 
como una sepultura-entreabierta eran de vida antojos- y son rastro 

{ 

a la eterna clausura-de algún muerto de la Muerte, despojos-de un espada ; J.. 
Musita, desprendida-con el viento, era su parleria-de cristal, 
la hojarasca caída-una oración m(Isica de alegría-en nú dolor ; 

J.
. que el alma me hiere,--cual lamento en el triste desierto-mundanal r· 

del cristiano qne muere- sin unción. era un cariño cierto-y protector. 

r. 

El huerto solitario,-en la noche, Todo dice un recuerdo-de placeres, 

1
. 

profana el. santuario--del dolor, en dos almas de acuerdo-duradero : 
mientras las hojas claman-en reproche allí la pregunté :-¿me quieres? 

J.. 

por los que se derraman-sin olor. y aquí yo la escuché :-¡te quiero !r • 
Esparcen su sonata-en el jardín Nunca tendré caricia-más sincera 
los cordones de plata-reluciente ni enconlraré principio-de candor 

r• cayendo con burlesco-retintín más lleno de primores,-ni quien quiera J.. 
sobre el mármol chinesco-de la fuente con más amor de amores-que su Amor. 

J.

• La blanca aurora, mistica-argentina, Junto a la pasionaria-enredadera ·r 
de la luna cncarística,-en la fronda cantó su beso un aria-de emoción 
besando su ramaje,-difumina que hizo eco en mi boca- pordiosera 

r. 

sobre el suelo un encaje-de blonda. con una canción loea-de pasión. J.. 
Todo está igual que ayer-en la heredad; ¡Quién podrá censurar-si con amor 
nadie podrín ver-la variación se llegan a besar-en despedida 

J.

• ¡porque Ja siega ha sido-sin piedad unos labios queridos !-No hay pudor "{ 
en un campo florido-de ilusión 1 que resista latidos-de la vida. . 

¡Todo está igual que ayer-en la here-

{ 

Las ruanos generosas-que otros dlas nadie oodría ver-la variación, [dad ; \ 

cuidaban cariñosas-de la suerte porque la siega ha sido-sin piedad J. 

J.

·. del huerto en el estío,-están frías en un campo florido-de ilusión 1 r· 
con el eterno frío-de .la muerte. DELFÍN Vu,I,ÁN GIL . 

·,.....--....,¿~~~~~~~~~~~~~· 
~~··· 
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os animales en el cine tienen tal m importancia ; e& tan profunda la 
impre&i6n IJUC producen en la .!>impatía 
del público; le hacen tanta gracia, que 
:;on numerosas las películas gue ha&ta 
hoy fueron filmada::. con atiimale8, y 
mucbajJ casaf¡ editoras. de película~ be 
crearon con el ex,cluMvo objeto de tratar 
de ce asunto!> de animales''. La Selig C. •. 
de Chicago, es una de entre ellas. 

Hacer trabajar un animal en una pe­
lícula, dándole la impresión ue la liber­
tad, no tiene grandes dificultades, menos 
cuando !>e trata de fiera:.. Todo~ saben 
c1ue, en este género de película!>, cuando 
la fiera se encuentra con el artista y éste 
no es su propio domador, se emplea el 
truco del doble negativó, auxiliado pot 
contra figuras. La dificultad existe cuan­
do el aJ!Ímal tiene categoríá de arU~ta y 
es obligado a representar eu película!>. 

L~n c.l drcn, en los mu::.ic-halls, lo!> do­
mador~ o domesticadores, enseñan a suf> 
colaboradores irracionales cinco o sei& 
ejercicios, y después de una temporada 
de alguno¡; meses de preparación, empie­
%au una tc·t,rnée sin más preocupaciones 
que la de hacerles repetir todas las noches 
las habilidades aprendidas. 

En el cinc es otra cosa. El animal 
aprende su papel' para determinada pe­
lícula, y el metteur-e11-scene no puede 
emplear mucho tiempo en .en~eñárselo. 
Por eso la inteligencia del animal de cine 
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tieue que f>Cr más sen5iblc y rápida que la 
del de circo o de music-hall. Pero lo que 
aprendió para esa detem1inada película, 
ha de ser ol viclad() en poco tiempo, por­
que en seguida le encargan. otro papel 
di5tinto para otra película. :V he aquí de 
nuevo al director enseñando al animal 
otros ejerciciO{), otras habilidades. 

Poco~ son los animale& entre loo más 
célebres de circo que sirven para trabajar 
en el cine. Las estrellM de verdad entre 
los de cuatro patas, no son numerosas; 
indicaremos, entre otrofi: los perros ccBro­
winie>,, ccPalon, ccD. SanchoH, c<Nedder)), 
etcétera. Los 'Caballos. ce Pinto)), Quee­
niell, 11Rockerll, ((Good Jhon,>, ccFlayen> 
y ccGusmern. Los ga.tos <<Sipper)) y la 
célebre ccButterflyll, etc-. Los monos y 
orangutanes, mencionaremos <cArooldll, 



<o}hon ilforu y uFleetn. Y no 
conviene olvidar al burro 
uLittle Joclo1, q_ue es un ge­
nio... a pesar dt' ser burro. 

* * * 
La mayorí . de los mimales 

que trabajan para el cine son 
de los artir;tas. Habituados 
con ellos, enseñados por ell05., 
desde pequeños, son más fá­
ciles de tratar y de enseñar. 

Todos los artü.tas &-in ex­
cepción tienen un animal que 
es al mismo tiempo un amigo 
predilecto que los acompaña 
<:11 todas partes; un colabora­
do·r en el trabajo _. y una 
umaseotteJ>. 

Así, por ejemplo, Mary 
Pickford, la~ tres hermana;,. 
'l'almadge, B e b e Daniel5, 
Mi~ Dupont, Gladys \Val­
ton, 1\Iac Avoy y centenare5 
má&, se hacen acompañar 
&iempre por un perrito. Glo­
ria SwanS<Ill, Hier&, J ack Pick-
ford, por su gatito; W allace 
Reid, Holt, Dooglas, Rodo1fo Valentino, 
etcétera, por sus petroo galgo& ... Y si qui­
siéramoo enumerar todo!> 
!os animales que viven con 
los artistas de cine, no nos 
llegarla este almanaque 
ni que tuviese quinienta& 
página&. 

/' 

Hemos de hacer men-
ción especial de los i lus­
tres animal~, ases de la 
pantalla, Brownie, el cé­
lebre. perro de las comedias 
uCentury,, el caballo «Fin­
ton de William S. Hart 
y el mono «Micolin11. 

Brownie, el maravilloso 
e insuperable perro, ha ob­
tenido muchos laureles y 
éstos se bacen eco en infi­
nidad de recortes de pe­
riódicos que se conservan 
en libros, todos los cuale& 
rinden tributo al famoso 
can. En todos estos recm·-

tes hay artículos de encomio, 
informes, fotografías y cuen­
tos que demuestran sin equi­
vocarse hasta donde ha sabido 
Brownie captarse la simpatía 
del público. Es el único ani­
mal sin competidor que gana 
más dinero del mundo. Ha 
sido protagonista en más de 
veinticinco comedias de dos 
rollo~ y cada una de ella& al­
canza un éxito completo. Ha 
representado para películas en 
las que Baby Peggy y Hany 
Sweet aparecen como acompa­
ñantes y en ellas estos últimos 
se elevaron a su gloriosa fa­
ma. Es el únic<? <;an cuyas fo­
tograffas tienen tanta deman­
da como las de una perwua. 
Rn verdad, Brownie es el co­
mediante animal más. notable 
que jamás haya aparecido &o­

bre la pantalla. Su contrato 
l1a sido reno,·ado por tres años 
más con la Century y en la 
actttalidad se están preparan-
do doce notables comedia& pa­
ra este maravilloso perro. 

Del caballo ((Pinto)) el mejor elogio que 
puede hacerse es la propia confesión de su 

dueñb, el inimitabl~ ca­
ballista William S. IIart, 
que no se recata en mani­
festar que la mayor par­
te de sus éxitos en el lien­
zo, los. debe a su famoso 
caballo al que fienP asig­
nada una cifra de emolu­
mentos por cada película, 
que hace que este inteli­
gente nnimal sea el caba­
llo más rico del mundo. 

Y del mono ((Micolínll, 
lo mejor que puede decir­
se es la famosa frase de 
uno de los más célebres di­
rectores de escena que, con­
testando a tm amigo, le 
dijo: 
-i Cuántos artistas lla­

mados «ases>> de la cine­
matografía quisieran po­
der imitar a ese mono l 
· «Micolín aprendiz de 
doctor,, es evidente prue-
ba de esta afirmación. 
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~~ Los espafloles ·son fotogénicos ·='""' uou..~.:: "'~"•"'""'"''~"•' 

España es opini6n generalizada 

que nuestros artistas no son foto­

génicos. 

Los que así piensan, argumentan pre­

sentando las pocas películas que se debe 

a la industria nacional, en algunas de la.5 
cuales los intérpretes no brillan ni se ex­

¡;:Te~ con el vigor y con la belleza que 

son tan necesarios en la escena muda. 
Los que así piensan ignoran que eso~ 

sólo una prueba de mala selecci6n ; de 

falta absoluta de escuela y de direcci6n ; 

y muchas veces dC' deficiencia fotográ­

.:fica. En :fin : el culpable del mal trabajo 

de nuestros artistas cincmatográ.:ficos e~ 

exclusivamente el director. Los españo­

les son extraordinariamente fotogénicos. 

La principal cualidad que se exige a un 

artü:ta español son los ojos. Los oj<>& es­

pañoles, grandes, rasgados, de colores 

fuertes y de expresi6n viva e inquieta, 

son ojos ideales para la cinematografía. 

Ya se ve que en la cinematografía nada 

se improvisa y no basta ser fotogénico 

para triunfar sin esfuerzo, en la panta­

lla. El ...spañol, para poder alcanzar la 

categoría de artista de la escena muda, 

pero artista de verdad, tendría que edu­

carse en dos sentidos : primero, en el 

exagerado de sus gestoo y en la convul­

si6n permanente de su expresi6n. En la 

pantalla, ers necesario mucha serenidad, 

mucha calma, mucha firmeza de expre-

516n, para poder interpretar un grande 

sentimiento o una profunda expresi6n, 

sin caer en el ridículo. 

En la pantalla se Tej)-resenta mucho 

menos q.ue en el tablado. Por eso los artis­

tas de la escena hablada sufren grandes 

obstáculos c.uando quieren pasar a la e:;r 

cena mu~a. 

Segundo: el artista español deben 

cuidarse del traje con más meticulosi­

dad. La gran dificultad de los franc~ 

ses, es que sus stars no saben v~tir ci­
nematográficamente. En España el hom­

bre viste, generalmente bien, pero el ar­

tista tiene un gusto muy especial que no 
es . .. para el público del cine. Las ~eño­

ras wbre todo, predominando como pre­

domina t:l tipo fuerte, deberían ~for­

zarse porque sus !<toilette~m les hiciesen 

delgadas y flexibles, que es la &ilueta 

ideal para el arte mudo. 
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Palma de Mallorca: Luis Segura, 31 Diciembre, núm. 31. 
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Paseo GraGia, 38 
Barcelona 

El éxito de los éxitos, lo obtendrá la 

S. A. JULIO CESAR 

con el próximo estreno de la super-serie francesa en 12 
episodios 

LA FILLE 
1 

SAUVAGE 
en la que figuran como principales intérpretes los conoci­

dos artistas: 

M. M. Romuald Joube 
Jauvier 
Mme. Irene Wells 
Mme. Lissenko 

Metteur-en-scena: 

M. Enry Etievant 



;;muÁL es el futuro de la cinematogra­
~ fía? Para contestar a esta pre­
gunta no nece5itamos tomar actitudes de 
magos ni sepultar la cabeza entre las 
mat1os para profundas reflexiones. 

Industrialmente, la cinematografía, 
está ya en su máximo poderío. Las pri· 
meras empresas editoras de films organi­
záron~ sobre capitales ins-ignificantes. 
Hoy no se comprende una manufactu~a­
.ción de películas sin que disponga de un 
capital idéntico al que tiene una manu­
factura de moto-
res o una empre­
sa de navegación. • 
Así lo prueban 
los fracasos d e 
-cuantos lo inten­
tan sin grandes 
capitales. 

Comercialmen-

tens-iones artísticas. Los otros que le si­
guieron, fueron obligados a pasar por to­
das las escuelas: por el romanticismo; 
por el folletinismo; sólo ahora, alcanzó 
las otras artes, y presenta asuntos eleva­
dos y genuinamente artísticos. Cuando 
la cinematografía pueda llegar al hori­
zonte que ya se adivina, &e verá obligada 
a dividirse en dos clas.es: Una compuesta 
de programas populares, otra de progra­
mas &electos, con ñlms intelectuales y de 
altas elevaciones de gU!;to que sólo inte­

resan por las pe­
lículas folletine~ 

cas, que son, a su 
vez, las únicas 
que intcre!:.an al 
gran público. 

Pero el gran fu. 
luro de la cine­
matografía e s t á 
fuera del alcance te, tampoco su 

desarrollo p n e d e 
;,orpré'llcler ' a na­
die. El comercio 
del film acompa­

Una escena de la grao guerra tomada con pelÍcula 

de nuestro~ ojos. 
Sólo dentro de un 
siglo o dos, se 
empezará a &entir 

ña de cerca el desarrollo de la ind us.tria 
y de la explotación. 

Artí&ticamente no alcanzamos la per­
fección. Xosotros empezamos cuando las. 
otras artes se tomaban independienteS y 
s.e imponían al público. En la literatura 
el realismo imperaba en absoluto. En el 
teatro1 triunfaba la alta psicología, y en 
las artes plá&t:icas, los bailarines rusos 
eran considerados como el ideal máxi­
mo. El film primitivo no pudo tener pre-

la gran utilidad del cine : la utilidad his­
tórica. 

Sólo entonces, cuando nuestros nietos 
quieran conocer el arte de Sarah Ber­
nardt, la figura de Lloyd George o de 
Alfonw XIII ; la vida de las calles de 
París- o de Londres o de Madrid, cien o 
doscientos años atrás; los aspectos trá­
gicos de la gran guerra, se podrá decla­
rar el cine como el mayor descubrimicn­
tro de nuestra época ... 

99 



Superproducciones pendientes de estreno 
para el afio 1923 

... '" 

ififf..o\ próxima temporada promete re­
~ vestir el carácter de verdadero 
acontecimiento, toda vez que los &tok& 
pE-ndientes de estreno &on abundantes, 
distinguiéndose además éstas por el re­
nombre de las marcas productoras y por 
la reconocida fama de sus intérpretes. 
Juzgue sino el público por la nota que 
publicamos a continuación. 

GAUMONT. - «Blan<.hette», por León 
Mathot; ((La leyenda del sauce», por 
Viola Dana; <<La roca del trueno», por 
Monroe Salisbwy ; <.El Zorro», por Ca­
yena; uConfticto», por Priscilla Dean; 
((La &eñorita Virtudn, por Huguette Du­
fl.os; <<El correo de Lyon» ; <<Amor de 
madre», por MUe. Mady$; <<El hijo del 
pirata)), por Biscot y Sandra Mil<:>wanoff ; 
<<Juana de Arco», por Geraldina Farrar 
y W allace' Reíd ; y <<Ütello, el moro de 
Veneda>>, por Werner Kraus y Emil 
Jannings. 

ARTISTAS ASOCIADOS. - «El excén­
trico», por Douglas Fairbanks; <<El pe­
queño Lord de Fanntleroyl>, por Mary 
Pickford; <<La casa de las muñecas>>, por 
Alla Nazimova; «Mollyn, por Mabel Nor­
mand ; <<El hombre hecho a medidru>, por 
Charles Ray; <<Luz de amor>>, por Mary 
Pickford; <<Robín de los bosque&», por 
Douglas Fairbanks; y «Los tres M~­
queterosll, por Ma.-x Linder. 

SE:LECCINE. - <<La presa del abismon, 
por Grace Darmond; y ccEl Dr. Jckyll y 
Mr. Hyde o el hombre y la bestia», por 
John Barrymore. 

10() 

PROCTh""E:. - <<Hada. de las muñecas>> , 
por Mary Miles Minter ; <<La venganza 
del hombre blanco», por Antonio More­
no; «El jockey deMparecido», por L. 
Colliney; y <<La matrícula 378n, por Mar­
garita Fisber. 

VotAR Y ARENAS. - <<César Bor[\an, 
(histórica), <<Nobodyn, y «De hombre a 
hombre», por Cayena. 

F. TRIÁN.- <<La voz de la raza>>; <<La 
atracción de la muerten, por Hans Mie­
reudorf; «Los parias del amom, y la ope­
reta cinematográfica <e Miss Venusn. 

SACADURA. - ((Día de paga.ll, <<Vaca­
cion~n y «El cnrall, por Charlot. 

P. E. DE CAsiu.s. - «El Capitán Kiddn, 
por Eddie Polo; y <•Con Stanley en el 
Africa in·explorada», por Jorge Walsb. 

CL'ffiMATOGRÁFICA VERDAGUER.- «Sol­
dados de la fortuna>>, por las E~trellas 
Realart; ccAna Bolenru>, por Henny Por­
ten¡ <<En la cumbre», por Mary Carr; y 
«Cupido lleva vo1anten, por Ossi Os­
walda. 

MUNTAÑOT,t\. - <<La niña del cabaretll. 
y ((Cri-crin, por Lya Mara. 

S. Huou ET. - «C1eo la francesitan, 
por ~Iae 1Iurray. 

EMPRESAS REUNIDAS, S. A. - ((Rogcr 
la bonte>>, por Rita Jolivet; «El aviso en 
la puerta>>, por ~onna Tahnadge; «La 



e&po&a caprichosa)), por Constance Tal­
madge; uLa campana de media nochen, 
y uMi primera novia.>, por Charles Ray. 

M. Di MIGUEL. - ((Madame Reca­
mier», «El pavo real», ccFuera de la nie­
bla>>, uLa danza de la muerte>>, ccJugue­
tes del de&tinon, uCoraz6n de niña>>, ceEl 
rapazuelon, por Alla Nazimova. 

VILASECA Y LEDESMA. - uLas mil y 

una noches>> , por Nathalia Kovanko; 
«La agonía de las iguilas)>, por Severin 
Mrus.; ceLa mujer de F ara6nn, ceLa tumba 
india>>, ceEl dolor de vivirn, por Fern 
Andra; ceEl fin del duque Ferrante», 
«La revancha de Tarzánn, ccVeinte años 

de5pués>>, continuación de <~Los tres M«X>­
queteros)>, uLa amordazada», por Pierre 
Decom·celle; y uEl caballero fantas.ma», 
por Lyanne Raid. 

TRUFILM. - ccJettatore», por Lee Pa­
rry; y ccEl testamento de Archiva! Mul­
ton», por Carla Ferra. 

]ULIO CÉSAR. - uLa tierra del dia­
blo)), por Gast6n Modet; ccFlor de Sol», 
por Lucy Doraine. 

Alguna& otra& cintas, cuyos título:. no 
nos es pos.ible anticipar, son las que for­

marán la& cabeceras ele las carteleras de 
nuestros principales salones. 

P.H 
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habido muy poca& variedade~ en 

las Va:rieda-des. Y la& que hubo 
fueron poco halagadora.>. 

Crtimos todos los entusiastas del gé­
nero que ~ría un año pródigo ~1 arte, 
b2&ándonos en el retorno a los patrio~ 
lares de Raquel Meller, que durante unos 
meses triunfó en París y en Londres, y 
en el de La Goya que había vuelto de 
América cargada de laureles; pero no 
ha sido a~; la primera, de~ués de &us 
actuaciones en Maravillas, de Madrid, 
tuvo que volver allende Jos Pirine~ á 
cumplir compromisos anteriores. contraí­
do~ en el arte de la cinematografía, y L a 
Goya, en plena actuación del Olimpia de 
París, enfermó de gripe, viéndose preci­
sada a abandonar la capital de Francia y 
tr~ladarse a .un hogar madrileño. No pa­
rando aquí la mala estrella de éSta nota­
ble estn•J.la., p_ue& al poco tiempo fué ope­
rado. de apendicitis. Aunque la operación 
se llevó a cabo con felicísimo éxito, de­
moró durant~ :algunos mese& el triunfo 
que la aguardaba y obtuvo en Barcelona, 
San Seba~iáu, Sevilla y Madrid. 

Artistas d e fa m a 
como Pastora Imperio, 
Carmen Flores, Adeli­
ta Lulú, la Argentinita 
y otra.s actuaron casi 
todo el año en Améri­
ca, y aun alguna de 
~llas sigue co·sechando 
por allí aplausos. 

E l año de !922 en 
España se vi6, 1or lo 
tanto, privado, en su 
mayor parte, del brillo 
ele las principales es­
trellas, y, a cambio de 
esto, resistió a viento y 
narea conflicto~:~ a gra­
nel. Parecía que el hado 
(no refresco) de la des­
ventura se cernía &Obre 
el arte frívolo. 

celona, por la cual los mu&ic-halb y ca­
baret& de la ciudad condal fueron trans­
formados durante máSI de do~ semanas en 
dancing de diferentes cla~s y categoría~, 
desde el de <>stilo veneciano hasta el bo­
degón apache. 

Por fin y a pesar de que muchos del 
acorde no estaban de acuerdo, empeza­
ron a descorrer~ las cortinas de los es­
cenarios de varietés, pero lo cierto es que 
el género recibió un testarazo may(tscu­
lo c01t aquellas peticiones musicales que 
no queremos poner en solfa. 

Como todos los años ocurre, al llegar 
la canícula se cerraron gran número de 
locales, de la región central, pero váya&c 
lo uno por lo otro, en su lugar se abrie­
ron los de la ~ta norteña en los cuales 
actuaron las principales figuras de la 
canzoneta. 

Sería prolijo citar nombres de estre­
llas. Ma~ por los resonantes triwúo~ al­
canzado!:1 en su tou.rnée veraniega reco-r­
danlos a Salud Ruiz, Candelaria Medina, 
Pepita Ramos «Goyita)), Laura Domfn­
guez, Lola Montes, Paquita Garzón, Ni-

nón, Jesusilla Unamu­
no y otra.s mucha.s que 
no e~ preciso citar. 

No obstante e~ta plé­
yade de artistas, el gé­
nero de Variedades 
empezó en este año a 
tener una vida lángui­
da debido a diferentes 
cau~s y sin que aun 
se note un atü;bo de 
enmienda. 

Primero sufrió.Ia huel­
ga ele mú~icos en Bar- La Goya 

Citamos antes el 
rudo golpe sufrido con 
la huelga de músicos 
en Barcelona, una de 
las principales, sino la 
principal, arteria d e 1 
género de Variedade&, 
pero en el resto de &­
paña se resintió tam­
bién este género con el 
conflicto surgido entre 
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1<>& actores· y la Empresa Fraga, boico­
teando actore& y autore& a e&te empre­
sario por dedicar la mayoría de sus tea­
tros, propios o arrendados, a cinemató­
grafos y espectáculos de variedades. Y 
al de cir autores, no& referimos a lo& lla­
mados de Gran duecho, los cuales veían 
con tanto cine y varietés mermados su& 
ingre505, pero en cambio los otrCY.> auto­
re&, los dd Pequeño derecho, a quiene¡,, 
junto con los artistas de este género, 
convenía en extremo la 
posición en que e:.taba 
colocada la Empresa 
Fraga, hicieron m u y 
poco por defender los 
intere&es de este señor, 
que eran los suyos. Uni­
camente los artistas ce­
lebraron asambleas y 
reuniones de las que 

extraordinariamente sus haberes, hasta 
la fecha actual en que la Argentinita :fir­
ma 6o día& de actuación en la Corte por 
r8,ooo duro!>. 

No es, pues, de extrañar que otras Em­
pr~as que no pueden o no quieren su­
fragar estos cuantio506 gastos, que ne­
ce!>ariamente han ele salir del bolsillo del 
público simpatice con otros espectácu­
los, y abandone un negocio que 5in nin­
guna clase tle duda& puede afirmarse va 

camino de la ruina. Y 
parece ser que el ca­
mino emprendido es el 
de los Slllt!~UICTCS de ·re­
vistas, ya que verdade­
ras revistas. no caben 
en el diminuto cerco 
de los music-halls ·ac-
tuales. . 

- nació la idea de un 
Sindicato de artista¡, de 
varietés que en la ac­
tualidad se está organi­
zando, pero t'l asunto 
se resolvió conforme a 
los deseos de 1<>& gran­
de& autores, que por 
algo son g'l'a'TI,des . 

La Argentinita 

Al finalizar el año 
1922 se hacen lgunos 
ensayos en este :.en­
tido, y el público les 
acoge bien como nove­
dad, pero sin que lle­
guen a cuajar en este 
ambiente de las varie­
dades por falta de in­

Lo cierto es que unas cosas y otras fue­
ron en diferentes etapas empujando por 
la pendie11te ~te simpático arte que 
tanto apogeo había alcanzado en años 
anteriores. Hay que culpar de esta deca­
dencia a todos los que de este género han 
vivido y viven ; los autores, como semilla 
principal, olvidando sus d~rechos por un 
antagonismo individual, pernicioso en 
todas las profesiones, pero mucho más 
en esta donde la incultura y la indigni­
dad de los menos 5Upo adueñar&e del co­
tarro ; los empresarios que con malsano 
egoísmo elevara desmesuradamente el 
precio de los contratos, por atraer a sus 
salonés a las atracciones de moda, vién­
dose precisados a aumentar exorbitan­
temente el precio de entrada ... y vién­
dose obligado el público a no acudir a las 
taquillas, y finalmente los artistas, que 
siempre debieron ser más conscientes del 
verdadero valor de su trabajo, &in las 
exagerac.iones y Woberbias que proporcio­
na la falsa adulación. 

A rafz del fabuloso contrato de Raquel 
Meller en Maravillas de Madrid, (4o,ooo 
pesetas por 30 día&) las artistas aumentan 

geniooidad y mérito en lo hasta la fecha 
representado. 

No obstante es de temer qÚe s.iguien­
do la norma de algunos teatros de Ma­
drid y provincias, el arte de la canción 
y de la danza, quede como fin de fiesta 
a cargo d~ una sola artista de reconocido 
mérito, quedando el actual y abigarrado 
conjunto relegado al término anónimo de 
cotos y bailarina& en las futuras y mo­
dernas revistillas sin lógica. 

El año 1923 se presenta, por lo tanto, 
envuelto en una nebulosa. Puede traer­
nos la claridad ansiada, la vuelta a E~ 
paña de ls notables concionistas que ac­
túan por el extranjero, la rebaja a sus 
justos medios de los sueldos o .el resur­
gir brillante de alguna artista poco cono­
cida o desconocida en la actualidad. 

La& que tienen más probabilidades de 
llegar porque comenzaron este año con 
excelentes auspicios son (aunque nadie 
es profeta en su patria): Ramoncita Ro­
vira, Pepita Iris, Pepita Odena, Inés An­
dreu, Tina de Jarque ... 

Que sean todas ellas la& nuevas triun­
fadoras de la canción, ~ lo que desea-
IDOS. 
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A su favor tienen l:a escasez de primor­
diales figuras en el género; pero en cam­
bio han de luchar con el nuevo ~C>pecto 
del varieté a que 
antes aludíamo& 
y que puede 
arrastrar a !>U 

cultivo a los hoy 
autores de cu­
plés. 

Y a propó&ito 
de esto 5e empie­
za a notar al fi­
nal del año 1922 

una corriénte ha­
cia el teatro en­
tre loo compo5i­
tores y poetas 
que máSI éxito 
obtuvieron 1 e;> s 
últimos años en 
cuplés y caucio­
ne!>. 

en el pasado año, Ernesto Teglen, Font 
de Anta, Cándida P. Martínez, I. Casa­
moz, A. R. Berdiel, Vicente Quir6s, Fe­

lipe Orejón, la 
pareja de com­
¡::<>5itores Butet 
y Guitart, Juan 
Costa, J. Vilado­
mat y algún otro 
que sin dedicar­
se de lleno al gé­
nero frívolo, tu­
vo un casual 
acierto. 

Primeramente 
la inspirada Cán­
dida P. Martínez Ramoncita Rovira 

Estos son los 
autores de mú­
sica que obtuvie­
ron los resonan­
tes éxitos titula­
d~ uLa chula 
tanguistan, ''La 
cruz de mayo», 
11Nenan, ,,vete>l, 
ctFlores)), cc'l'odos 
son igu&lesn, ce El 
hijo l'alcaldell, 
11La cruz de gue­autora de las po-

pulares canciones uLa hija del carcele­
roll, uMurmuran> y otras, hace ::.u debut 
en gra.nde en el teatro Tívoli, de Barce­
lona, a la que siguen el maes-
tro Quirós, tan conocido por -;­
SIUSI innumerableS! éxitoo en 
la canción, estrenando en el 
teatro Victoria, de la misma 
ciudad, con ..-resonante éxito, 
el sainete catalán !ICarame­
lles>>. 

* * * 

rr .. ll, 11La dona del vtcill, etc., etc. 
Si estoSI s:élebres autores abandonan es­

te matiz de música y poesía, las Varieda­
des entrarán en franca deca­
dencia. Y es muy p05ible que 
así !'.uceda si les falta el e::.tí­
mulo de artistas y empresa­
rios. 

Otros intentos en este sen­
tido se celebran infructuo~­
mente, pero que dan una idea 
del ánimo de los autores, 
principalmente de loSI de Bar­

Pepita Odena 

EstoS! principalmente no 
deben perder este producti­
vo filón que por dema&iado 
egoísmo puede acabar. Si 5e 
ponen de acuerdo ~bsistirá 
en España el género de Va­
riedades con más erraigo y 
belleza que! en Francia, don­
de, a pesar de ser los innova­

selona. Afortunadamente los autores ma­
drileños continúan defendiendo este pe­
queño arte en el que pocos triunfan. 

Y es de lamentar que esos pocos vayan 
por otros derroteros de los que 1~ pro­
dujeron tantos laureles y pesetas. 

Se pueden citar entre los que acertaron-

dore::. de la canzoneta, triunfa plenamen­
te nuestro arte con nuestras primeras 
artistas. 
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lmA emotividad de 5U ro&tro ¡ la mí&· 
I'J!I tica expresión de sus ojos siempre 
perdidos dentro de su propia alma¡ el 
marco negro de_ 5U manto, daba a veces 
la impresión de que unas tijera& sacríle­
gas la habían recortado de un cuadro de 
1\iurillo. 

Jorge la veía todas las tardes, cuando, 
después de la comida, visitaba a su edi­
tor. La encontraba siempre, en la mi&ma 
parada y tomab.an el mismo lranvfa. 
Cuando él dtscendía frente a la libería, 
en medio del camino, ella continuaba, en 
la misma postura inalterable ¡ con sus 
ojos. fijos en el espacio¡ con sus. mano& 
muy blancas y apretando un rosa río ... 

El primer día que Jorge reparó en 
aquella monja tan joven, tan bella, tan 
trist~. no pudo evitar una mueca de iro­
nía. Era superior a .sus nervios. Veinte 
años de reflexión¡ veinte añ<>b de comba­
te por el libro, todo en Uamas, prote&tan­
do contra las viejas convenciones de tra­
diciones religiosas, le habían dejado en 
&u espíritu .una tan exagerada sensibili­
dad de odio que, bastaba que se encon­
trase delante de un sacerdote o una mon­
ja, para que la sangre se agolpase en sus 
venas y en :;u boca, bosquejando las clá­
cm:, teorías de los meetings ... 

-Madres ... Madres es lo que el paf:; 
y la humanidad necesitan y no monjas­
pensaba. 

Y por una respuesta de crueldad que 
estaba en desacuerdo con sus· ideales de 
genero:;idad y justicia, se complacía en 
exhibir con elocuencia a travé& de su SIOn­
risa impertinente y de su mirada irónica., 
todo el desprecio inSIOspechado que le her­
vía en su alma de ateo por aquel man­
to sagrado. Se ponía frente a frente¡ 
frente a frente la miraba y cuando &u­
bían al tranvía él &e e&forzaba por sen­
tarse bien cerca de la monja. Pero, sus 
miradas, sus sonrisas re&balaban por la 
religiosa, sin que é5ta las viese. Muchas 
vece51, la& miradas se encontraro11 y los 
ojos de ella manteníanse fijos, inmóviles, 
sin que se filtrase a través de &us pupi-

las verdes como ~meraldas, un senti­
miento, tm pen5amiento, una claridad. 
-i Diríase que es ciega ! - murmura­

ba Jorge con malhumor. 
Esa inmovilidad ante su ofensiva iro­

nía, excitó al e&eritor. Y, a fuerza de mi­
rarla, de fijarla, de examinarla, 5U des­
precio se fué resignando y quedó s6lo en 
su espíritu el principio de un encanta­
miento. 

¡ Qué hermosa era 1 Su cutis era blan­
co como bañado ele leche. Sus cejas eran 
rnbias. Sus cabellos debían serlo tam­
bién. Y por la mente de Jorge, la fanta­
sía dibujaba aquella mujer desposeída 
del manto, ve5tida como otra mujer 
cualquiera y con una cabellera incen­
diada de oro. 

- ¡ Rubi~ cabellos 1 Quemados .... des­
truídos... mutilados por el fanatismo ... 

Del encantamiento por la hermosura 
de la monja, pas6 a la, melancolía de la 
compasión. 

- ¡ Pobre chica 1 ... ¿Cuántos año~:~ ten­
drá ? ¿Veinte? ¿Veintidós? Pobre: tan 
bella y tan triste. Tan joven encarcelada 
ya en un convento ; amortajada por este 
manto negro... ¿Y ~ria por su fe que 
ella se hizo monja? ¿Sería obligada? Sí, 
seguramente obligada. Tan joven ... y 
está ya m.uerta para ella la vida a que 
parece de&tinada, con la &untuosidad de 
sus encantos. ¿Y no podrá reaccionar? 
¿N o podrá libertarse ? 

* * * 
Si Jorge, como decían, tenía el alma 

oxidada, el espíritu á&pero y vivía sin 
afectos, dedicado con un entusiasmo de 
loco a una obra de destrucción, no por 
eso podía ser condenado con excesiva se­
veridad. La vida era muy ingrata para 
con él y él vengábase de la vida con un 
odi<Y muy humano, casi lógico. 

Fué criado en un subterráneo de esce­
nario digno de Montepin, rodeado de gen­
te miserable. Hambre, malos tratos, en­
fermedades curada& con la lluvia y con 



b-.~fetones. Todo eso ocurría en sus pri­
meros años de juventud. Sabía vagamen­
te que era hijo de un amor yrobibido, 
abandonado, despreciado, y r.egufa la ca­
rretera de la vida como si la m~ldición 
le persiguiese, como si él fuera el cul­
pable de que los otros se comieran la 
manzana del Paraíso... A los diez años, 
un tubC;rculo50, un lunático, un perse­
guido, le acogía dividiendo con él el poco 
pan que había en su buhardilla ; le en­
r.eñó a leer, a escribir y a pensar. Recitó­
le al oído que los hombres tenían el de­
recho de gozar en la tierra el paraíso que 
le5 prometían en el cielo. Y cuando en el 
alma de Jorge, comenzaron a flore-cer las 
dulzuras del primer cariño, de la prime­
ra amistad, la muerte se lle-vó aquel po­
bre lunático que lo recogió ... De nuevo 
empezó la lucha, pero esta vez estaba él 
mejor armado. Primero en periódicos, 
de&pués en libres, \ertla todo el odio, 
todo el rencor, toda la maldición que 
se agitaba en su alma de prostituto de 
la felicidad. Y, poco a poco, su nom­
bre fué teniendo brillo; sus teorías fue­
ron discutidas; la& autoridades vacilaron 
en per&eguirle o en sobornarle, y ahora, 
veinte años pasados, Jorge, gracias a sus 
obra!1, entraba en el vestíbulo de aquel 
paraíso de la tierra de que su protector le 
hablara un día ... 

* * * 

Ya no era la casualidad que los unía 
todas las tardes en el mismo tranvía. Jor­
ge se interesaba con entu&iasmo diabóli­
co, por aquella religiosa. La idea de una 
aventura donjuanesca se le aparecía en el 
cerebro, como una espléndida apote6sis 
a su obra de ateo. No era sólo la curiosi­
dad amorosa la que le atraía hacia aquella 
joven tau bella y tan triste; no era sólo 
el loco deseo de libertarla del convento 
y restituirla a la vida; era, &Obre todo, el 
satánico placer de violentar un manto 
sagrado; de ofender, en pleno pecho, a 
una religión en la que él no creía y a la 
cual acusaba de todas la8 fatalidades del 
destino. 

El sabía a dónde iba todo~ los días 
aquella monjita. Conocía ya la famili.1 
que ella, con una misión de caridad, vi­
sitaba. Y prometió ya a los amigos el 
relato de su aventura. Pero su& amigos, lo 

ro6 

mismo que aquellos que de más cetca le 
acompañaban en sus idcab, protestaban 
ht.rrorizaclos: 

-Pero Jorge . .. Mira lo que haces. 
-A mí no hay amenazas de infierno 

que me asusten. La amo con amor huma­
no y e5to me basta. Yo seré más fuerte 
que toda~ las. cárcele& del fanatismo y 
más fuerte que Dios ... - blasfemó. 

:¡: :;: * 

-i Es aquella! - exclamó Jorge, in­
dicando al amigo W18 monjita que :.e 
acercaba a la parada. 

Todo estaba preparado para aquella 
tarde. La pobre paloma del Señor lejos 
e~taba de fantasear el cepo que la ame­
nazaba. Avanzaba, con la misma mirada 
espíritu, brindando a Dios, hubiese ya 
subido basta Dios ... 

Jorge, por un &entimiento de vanidad~ 
quería hacen,e acompañar por un te&ti­
go. Aquel testigo er~ un viejo anarquista 
que le seguía ahora la vida, c.on el ca­
riño de un padre ... 
-i Es aquella! - repitió Jorge ... 
-¿Aquélla 1 
-Sí... 
El viejo se puso pálido como el mar­

fil... 
-Vámonos. .. vámonos de prisa -

rogó. Alejémonos. 
-¿Por qué? 1 Oh, no! Yo no desisto. 
-Vámonos, desgraciado ... Tu avenht-

ra es imposible .. . 
-¿Por qué? 
-Yo conozc6 tu historia ... Y sé toda 

tu vida ... Esa monja es tu hennana ... 
Ven ... ven ... Después te lo contaré todo. 

Jorge sigtti6 al viejo anarquista, aton­
t ... do, ante aquella revelación que le ataba 
y le impedía probar que su voltmtad 
era más fuerte que la protección de 
Dios . .. 
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Se perdió el juicio del año 

e Ol\ro, por lo visto, el juicio del año 
es para los almanaques algo tan 

indispensable como Doña Antonia para 
la Chclito, yo, queriendo referir a ustedes 
con toda veracidad cuanto de notable 
pudiese ocurrir durante el año venidero, 
me dediqué, con el mayor de los entu­
siasmos, a la busca y captura del viejo 
Cronos, el cual o&tenta desde la Era Cris­
tiana y con carácter intransferible, por lo 
visto, la importante representación del 
tiempo. 

El tiempo que este anciano representa, 
con ser mucho, no puede calcularse. 

1 Se consen•a tan bien el hombre, a pe­
sar de los &iglos ! 

Fíjense ustedes sino, en los retratoo 
que de él nos siguen facilitando los pin­
tores simbolistas que tuvieron el honor 
de conocerle personalmente. 

Es el mismo de ayer, y el de anteayer 
y el de todos los días. 

Siempre lo verán con sus luengas ar­
gentíferas y puntiagudas barbas, s.u relu­
ciente calvicie, &u característica túnica y 
su inseparable relojito de arena, cuyo sis-

toS 

tema debió ser patentado por nuestros 
aprovechados gobernantes, ya que en el 
poder se dedican a pasar el tiempo ocul­
tando las manillas y echándole tierra a 
todo. 

España entera recorrí en su busca. 
¡ El traba.jo que me costó encontrarle ! 
Llegué a creerle perdido. 
No me cho~ó. Ustede&ya Saben con qué 

facilidad s~ pierde el tiempo en este país. 
' Al cabo pude dar con él, gracia!) al 
cabo de orden público, Severiano Fita, 
quien me puso en antecedentes. 

-El Tiempo fué detenido - me dijo. 
-¿Detenido el Tiempo? N o es posible. 
-Don Millán lo mandó. 
-Mandándolo Don Millán es posible 

todo. 
-Ni que fuera. Josué. 
-¿Quién es el señor ese? No lo co-

nozco. 
-El que detuvo al Sol. 
-1 Ah, ya! Fué un compañero. 
Renuncié a darle explicaciones, limi­

tándome a practicar la necesaria averi­
guación de lo ocurrido. 

-Yo le contaré a usted como fué la 
cosa - me dijo el cabo de orden público 
con afabilidad y cortesía verdaderamente 
incomprensibles e inusitada& en el Cuerpo. 

-Usted 110 se puede imaginar - si­
guió - la guerra que el Tiempo nos vie­
ne dando de algunos años a esta parte. 

-¿Sí, eh? 
-¡Uf! 
-¿Y por qué hace eso? 
-1 Toma ! ¿No ve usted que es l)indi-

calista? 
-¿Supongo que no será ese el motivo 

de su detendón ? 
-1 Claro que sí ! ¿Le parece a usted 

poco? Doña Paz del Reino, una señora 
muy re&petable, se presentó uu día alte­
radfsima a formular en 1a Jefatura Supe­
rior la denuncia correspondiente. 



-i Reguindilla con la señora 1 Qué mo­
tivos tenia ... para ... 

-Un porción. La tenía amenazá de 
muerte y a toas horas procuraba atentar 
contra su vida. 

-Si es a.hl, está mal, en efecto. Eso de 
ir a una señora con amenazas y luego 
a-tentar, no me parece digno ni respe­
tuoso. 

-Pue!'; atentaba, sí, señor. Quería su 
vida a toda costa ... Soñaba con &u vida. 
Por eso pa matarla d~ hambre encareció 
todo& los artículos de primera necesidad. 
-i Ah ! ¿Pero además es acaparador? 
-i Claro! 
-Comprendo entonces los deseos de 

subida. 
-Ahí verá usté. 
-¿Y por donde anda el T iempo ahora 7 
-En t:l Juzgado debe estar. Hoy pre-

cisamente es el día señalao pa la celebra­
ción del juicio. 

No quise oir más. Con la velocidad de 
una motocicleta dt: alquiler en día dt to­
ros, salí corriendo hacia el lugar indicado 
por el excepcional agente de la Autori­
dad, a fin de entrevistarme con el 'riempo 
y que és.te, <.omo dueño y señor de nues­
tros destinos, me anticipase algo de cuan­
to en lo sucesivo pudiera ocurrir, no obs­
tante hallamos en el día del juicio. 

Llegué jadeante y sudoroso a donde el 
viejo Cronos estaba, cuando el juez dic­
taba la sentencia. 

Terminado el acto, abordé resueltamen­
te al Tiempo, que salía triste y medita­
bundo. 

-Cronos, amigo Cronos ... 
-¿Qué hay! 
-Curiosidad por saber lo que va a 

ocurrir. Necesito el juicio del añc pró­
ximo. 

' 

- ¿El juicio, eh? 
-Sí, señor. 
-Pues oiga: lo único que del juicio 

puedo decirle es ... que lo he perdido. 
- ¿Tan graves fueron las acusaciones? 
- La mar, y me exigen las costas. 
- ¿También? 

Ya lo saben ustedes. 
Perdonen que el Ar.MANAQUlt DE EL 

CINE, rompiendo la empalagosa rutina, 
prescinda, por esta vez, de los vaticinios 
acostumbrados, diciéndoles, como siem-

pre, que España, la sufrida España, pa­
sará mucho frío por el invierno, se aho­
gará de calor por el verano, y seguirá pa­
gando impuestos y contribuciones por 
primavera. 

El viejo Cronos nada puede decirme. 
Ha perdido el juicio. 

i • • 



~ EL TOREO EN 1922 -~ 
~r. comenzar la temporada última~ 
~ tabau ausentes. de España Belmon­
te, Sánchez Mejía& y el Gallo. De ninguno 
de los tres se sabía &i vendrían este año. 
Es más.: se sospechaba que no. 

Empezaba, pues, el ai'ío taurina con la 
pareja Chicuelo y Granero como S.05te­
nes y• es.pcranzas más! fundadas de la 
fiesta. Y ocupaban 
con ellos un pues­
to en la primera fi­
la Vareli to (como 
fruto de s.us esfor­
zadas hazañas ~>n 
años. anteriores.) y 
Marcial Lalanda, 
como novedad, c-o­
mo figura, como 'S 
(prematura y arti­
ficialmente forma­
do). 

Chicuelo, Grane­
ro, Lalanda, Vareli­
to. Esos. estaban "'1 
primera fila. 

dores más o menos inte'I'el>a.lltes., s.eguían 
sin ofrecer aliciente ni interés alguno, 
todo el montón de la& Carniceritos, Ca­
marás, Angeletes, Relampaguitos, Celi­
ta&, Paco Madrid, Laritas, Valencia, etc., 
etc., etc., es decir, los que están ya pa­
sados o no las catan. 

¿Qué sucedió durante el ai'i.o? 
¿Cómo queda el 

escalafón al termi­
nar la temporada ? 

¿Qué figuras in­
teresn.n más para la 
próxima? Veámos­
lo. 

* * * 

Les seguían de 
cerca algunos dies­
tros. como La Ro­
sa- que el año an­
terior mejoró ha,c,­
t a n l e su decaído 
cartel - ; Fortu­
na, que de lo!:l tore­

JUAN BELMONTE 

Apenas iniciada 
la campaña dos gol­
pes rudísimos., trá­
gicos., vinieron a 
conmocionar a la 
afición y a pertur­
b:lr todo el orden 
de la fiesta: ias 
muertes casi simul­
táneas de Granero 
y Varelito. 

El primero habh 
e m p e z a d o sin el 
btio del año ante­
rior. Algunas fae­

que al regresar de América ha dado por terminada 
su vida taurina, con lo que ha perdido eJ toreo la 

más alta figura) 

ros. de relativa antigüedad es el .que ~­
tiene mcj01' su prestigio de figura impor­
tante. Nacional, el may01'; Saleri, Freg ... 

Y luego otroo para quienes el año iba 
a s.er la prueba decisiva, en que íbamos 
a dilucidar s.i subían o rodaban al abis­
mo, como Dominguín, Méndez, J05eíto 
y algún otro. 

Las incógnitas, las figuras nuevas, los 
recién doctorados (además de Marcial) 
que ofrecían el int~rés de la novedad y el 
que prometia sus \tltimas campañas no­
villeriles eran ::\tacra, Valencia II, Na­
cional TI, Márquez, :Mariano ::\Ionte& y­
Pablo Lalanda, entre los r4 novilleros doc­
torados en I9::!I. 

A c5tos tres o cuatro grupos de mata-

TJO 

nas ~&ladas, per:o nada más.. Vino aMa­
drid el 7 de mayo a triunfar. Hizo una 
faena inolvidable en j U primer toro -y lue­
go ... la. ttagcdia, la más horrible de to 
das las muertes qu~ han ocasionado los 
tOlOS. 

Varelito sí : seguía dando lo suyo. En 
V al encía, En Castellón, en Madrid man­
tenía su alto cartel. F.n Madrid tuvo una 
tarde de reconciliación, mag:na en el 
éxito. Fué a Sevilla y no se Je dió bien 
la feria y en un feo momento de des­
aliento, de fracaso, cayó el torero que fué 
todo Yalor y bizarría. 

Así se desbarataba en la primavera 
todo el escalafón taurino; pues Chicue­
lo y Lalanda, que era de suponer que s.e 

1 



sobrepu!>iesen al desastre y alzaran el 
e!>tandarte de una competencia digna­
la eterna pareja que necesita la fiesta 
para SOStener&e COn e!'J¡>lendor - no WIO 
no hicieron nada por levantar suS~ estan­
dartes, sino que desfallecieron en grado 
eminente, pudiénd06e contar con los de­
do.& las. faenas digna!> de !>U fama que 
han realizado por ahi, y, en cambio, 1015 
escándalO$, las broncas, los. espectácu­
los lamentables han sido mucho~. 

¿Qué sucedía en tanto? ¿ Nadi~: hacía 
nada? 

Hubo uno de los nuevos, ~acional II, 
que se partia el pecho con 1015 toros todas 
las tardes en , Madrid, que acusaba una 
personalidad, q u e 
se arrimaba siem­
pre y ponía tm en­
tusiasmo inusitado 
y un loable esfuer­
zo en cuanto hacía. 
Lógicamente este 
torero escaló uno 
de lo!> primero!> 
puestos ; y e50 c,in 
esquivar el torear 
en la, Corte, que es 
lo que caracter:za 
_los tiempo~ qt1e ~o­
rremo::. ... 

..... .. ,..., 

' 
Nadie le podrá di&putar que habiendo 
escalado un puesto al lado de Joselito y 
Belmonte, hubo dos temporadas, muerto 
ya Joselito, en que fué con Belmonte, 
con Chicuelo y Granero, uno de los ase&, 
y otra temporada - esta última - en 
que ha &ido la cumbre, el que estuvo .!>o­
bre todo& los demás ... 

Ha faltado a su historia cuajar más en 
Madrid. Se ha ido con dos año& - lo 
menos de anticipación. 

llejías, Chicuelo, Lalanda, Nacional 
II, 1\Iaera... ¿Qué hadan los demás? 

La R~ 50Stener a duras penru; su 
puesto, conservar su prestigio de torero 
fino y artista, pero sin subir ni un pel­

daño en el escala­
fón ; fracaso tra5 
fracaso; alguna 
taenita... y nada 
más. V eremos el 
año próximo; pero 
está al borde de la 
pendiente. 

Fortuna ha hecho 
una bonita campa­

·üa ; empezó flojo, 
pero ~ mejoró ; 
tttvo éxitos en Ma­
c!J·id, sobre todo co-

Maera bacía k 
propio, aunque sin 
prodigarse en ::\Ia­
drid, )' también, ló­
gicamente se colo­
có, por días, entre 
los distinguidos. 

IGNACIO SÁNC HEZ MEJiAS 

, mo estoqueador, y 
puede decir&e que 
incluso ha mejor:a­
do su posición ; y 
está a la cabeza de 
los que &iguen en 
categoría a 1<>& a~& 

que se ho retirado del toreo liespués de brillantlslma 
campaña y de sólo cuatro temporadas de matAdor de 

toros 

Al llegat el verano estos dos die&tros 
(Nacio:nal II y Maera) se repartían con 
Chicuelo y Lalanda los primeros pues­
tos.. 'l'odo es relativo, y en el país de los 
ciegós ... En ton ce& llegó Mejías de Amé­
rica .. Y naturalmente, con paladines tan 
poco animo50s como los do!:> primero&, y 
teniendo él todo lo que Nacional II y 
Maera pudieran tener ... y algo más, cla­
ro es que su figura ha descollado duran­
te todo f'l resto de la temporada, como 
pritn<;rO entre todos. Sobrado, segmo, va­
liente, completo, ha tenido una tempo­
rada brillaJitísima, todo lo di5cutiblc que 
se- quiera su e5cuela, ~u torco, pero in­
discutibles ~lt& triunfos, su temporada 
triunfal, con la que tan prematurame-nte 
ha puesto ténnino a su carrera taurina 
(¡ cuatro años de matador de toro&!). 

del toreo. 
Nacional el mayor ha sostenido su car­

tel y su categoría. No será nunca dies­
tro de 6o corridas; torea. bastantes, ¡;ero 
no bullirá demasiado·. Queda, en segunda 
fila, en un puesto muy discreto. 

Saleri ha dado olro bajón. Se e&tlí pa­
sando. No creo que dure mucho. La 
campaña ha &ido muy deficiente. Nadie 
hubiera dicho que éste - que era con 
Fortu11a tmo de los primeros de segunda 
fila, - durase menos que el bilbaíno en 
auge. 

Freg también ha estado o&eurecido. 
Entre que llagó a España a media tem­
porada y que la gran cornada de Méjico 
le dejó muy resentido, toreó poco y con 
menos brío, pero al reaparecer en Ma­
drid, al final ele temporada, sostuvo S\1 

personalidad, 5\t cartel y su categoría. 

lll 



Esa tarde triunfal le ha va­
lido por muchas. 

Dominguín no ha vuelto a 
torear como toreaba ... Ha te­
nido algún é..xito grande por 
e&e>s puebla&; pero en la~ 
plazas de categoría su c.artel 
lla seguido en deseen &e>. X o 
creo que resurja ya. 

En cambio :Méndez ha he­
cho una campaña e5tupenda, 
de continuados éxito5. Ale­
jado de Madrid contra su vo­
luntad, su nombre. ha 5(>nado 
continuamente, sus éxitos han 
resonado sin cesar ; y por fin 
vino a Madrid y tuvo una 
Lu~-na tarde. Ha levantado 
su cartel. Ha toreado más y 
mejor que otros. años; e&tá 
en buenísima situación para 
el año próximo. 

Joseíto no acaba de con&e>­
lidarse. En Madrid rara vez 
ha podido terminar una co­
rrida. Sigue en veremos. 

De los nuevos doctores, de 
1051 que hacían su primera 
temporada de matadores de 
toros, además de Maera y N a­
cional II, ha subido mucho 
su cartel Valencia II, que por 
fin ha hecho algo más que 
presumir y mostrarse antipá­
tico en la plaza, llegando un 
dia en Madrid a torear (sobre 
todo de capa) inmejorable­
mente, y que luego ha con­
quistado el carte de Sevilla 
y ha tenido allí y en otras 
plazas éxitos resonantes. 

Márquez alejado de E~pa­
ña, sirviendo en filas en Ma­
rruecos - lo mismo que Bel­
monte II - no ha 
podido torear en 
toda la tempora­
da. Y Mari ano 
Montes ha tenido 
la desgracia de 
que apenas le den 
toros. ¡ Gran in­
justicia! 

Pablo Lalanda, 
al calor del pres-
tigio de SU primo, NICANOR VIL.LALTA 
ha toreado bac.·tan- que es una de las más fundadttS ehperanzas de la afición 

., en el momento actual 

II2 

te ; pero sin glo­
ria. 

Entre los del 
montón, de Va­
lencia, Paco Ma­
drid, Carnicerito, 
Larita, Félix Me­
rino, Pouly, Ca­
mará, Celita, An­
gelete, Casielles, 
Pastoret, Rubio, 
Alcalareño, V a­
quc.rito, Pacorro, 
Torquito, Relam­
pagcito y si hay 
alguno más, poco 
puede esperarse. 
Uno& más otros 
menos, han torea­
do algo; con rela­
tivo éxito, Larita, 
Paco Madrid y al­
guno más. 

Manolete II, 
que apenas toreó, 
ha muerto recien­
temente. 

Dos mejicanos 
que hacía añoo no 
venían a España, 
Segura y Silvetti, 
que en Méjico ha­
bían triunfado du­
rante el invierno, 
vinieron este año. 
Segura ha tenido 
desgracia. Tre5 o 
cuatro corridas en 
Sevilla y Valencia 
y d<>So cornadas, la 
Ctltima gra\TÍsima, 
que le tomarcm 
maltrecho a su pa­
tria. 

Silvetti toreó 
poco ; pero en oc­
tubre sale en Ma­
drid y &e>rprende 
con ~us enormes 
adelantos y obtie­
ne un éxito cla­
moroso. 

* * * 

Diez novilleros 
se han doctorado : 



Lanane~. Facultades, Villalta, Gitanillo, 
Hipólito, Antonio Sánchez, Baraja~, 
Gaonita, Joselito ~Iartín y Rodalito. 

Alternativa justificada, por una labor 
novilleril sensacional, la de Villalta; que 
ann6 el alboroto varias tarde~ en Madrid 
y en provincias. 

Oportunas y en razón 
yan sido brillan­
tes su& re!>pectivab 
temporadab) las de 
Barajas y Antonio 
Sánchez. 

De dud06a opor­
tunidad, la& de La­
nanes (que apenas 
re di6 a conocer 
como novillero), 
Facultades ( y a 
muy olvidado, 
aunque ha rever­
decido varias tar­
des !>U& laureles.), 
Gitanillo (que ~­
lo · se ha mostrado 
valiente, pero es­
taba aún muy ver­
de) y Gaonita. 

E in(ttiles, ab­
surdas, las de Hi­
p61ito, J oseli to 
Martín ·Y Rodali­
to, que de noville­
ros habían ya caí­
do en · el montón. 
La alternativa &S­
lo debe totruU~ 
estando en la pri­
mera fila noviJ!e­
ril. 

* * * 

(aunque no ha-

Valencia II, :\féndez, Silvetti, ~acional 
y Freg. 

De estos siete a Valencia II, Méndez y 
Silvetti se les aguarda con expectación, 
y pueden consoliJar más y más &U 
pu~to. 

lnt-6gnitas. -O e&peranzas no tan 
férvidas como la. que e& Villalta: Már­

quez, Barajas, An­
tonio Sánchez. 

T ercercu fzla. -
Dominguín, Jm:.eí­
to, Facultades-, Gi­
tanillo, Gaonita, 
Lananes ... 

La novillería 
queda a8Í par a 
1923: 

Pf'im.e1'a. fila. -
Algabeño, Bel­
montito (J.) y Zu­
rito, que son los 
que ofrecen ma­
yor interés. 

Olmos, Gallito 
de Zafra y More­
nito de Zaragoza, 
han hecha una 
buena temporada 
y les acompañan 
en los primeros 
puestos. 

Se'gnnd''(l. Yila.­
V entoldrá, Carra­
lafuente, Gavira y 
Andaluz, que e:s­
te año han dado 
ltn empujón. 

MANUEL G RAI\ERO 

lnc6gnitas. -
Que han sonado y 
pueden ser : Posa­
da, Parejito, Be­
jarano, Castejón, 
1:\ acioual Chico y 
Agüero. 

Para la tempo­
rada 1923 queda 
aM el e:>ca.lafóu : 

que en plenafiuventud, cuan!fo ocupaba un puesto pre· 
eminente en el toreo, fué trágicamente muerto en Ma­
drid ~1 7 de Mayo, por el toro ePoca-pena•, de Veragua 

Otra& incógni­
tas interes.antes son los que dejan los pa­
lOE> por la espada: i\Iagritas, Bombita IV, 
Paradas, Carrato . .. 

Primera. fila. - Chicuelo, Lalanda, 
?!Iaera y ?\acional U. 

Chicuelo acaso no pueda actuar por 
estar sujeto al servicio militar. Lalanda 
está expuesto a perder su categoría, 
dada la decepción que ha supuesto su 
tlltima temporada. iYiaera y Nacional II, 
~lo nece&itan pen,istir en lo hecho. 

Villalta puede ser un contrincante 
muy &erío de todos ellos. 
SC"J~ tt11d<t fila. -F-ortuna, La Ro:,a, 

La tercera fila la forman varias doce­
De& de novilleros. 

Y el montón, varios centenares. de nue­
vos o viejos doctores y aspirante&. 
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¡Hurra, a 19221 

~ESPEDUIOS el año que expira, sa­
~ tisfecho& y optimistas: año depor­
tivo de mas gratas emociones, difícilmen­
te podríamos hallarlo en Ía historia nacio­
nal de loSI deportes; por ello, en lugar 
de dedicarle, como CSI COstumbre, un 
¡ adió!> ! mezcla de d !Sprecio y de amar­
guras, lo dejamos grabado en nuestra 
memoria, de una manera perenne. 

1922, ha &ido pródigo en la vida de­
portivá, bajo todos lo~ aspecto&: en el 
terreno popular, en el terreno cultural, 
en el terreno progresivo; en todos los 
sectores de nuestro pueblo, ha dejado 
profunda huella. Un año que ha pasado 
veloz, a pe5ar de sus proporciones ~cu­
lares: porque deportivamente, se ha 
avanzado más desde enero acá; que desde 
los albores del deporte. El deporte, ha 
llegado al corazón del pueblo español 
con todas sus redentoras consecuencias. 
1922, ha sido para un pueblo que no tie­
ne pubo, algo así como una inoculación 
de sentimientos, de ideales, de interés mo­
ral; lo· que no han podido lograr t0dos 
los utópicos ideales políticos unidO!>, lo 
ha logrado ~1 deporte. 

Nowtros expondríamos aqUí, por or­
den cronológico, cuanto se ha hecho en 
nuestro país durante casi un año, mas 
sería tarea prolija, y por e11o, renuncia­
roo::. ; pero de todos modos, a guisa de 
agradable inventario, no queremos pasar 
sin mencionar algunas de las manifesta­
cioneS~ deportivas más culminantes del 
año. 

El iutbol, acicate popular 

Por derecho propio, pues gracias al mis­
mo, se h~ extendido c~m.iderablemente 
el sport en España, hemo.s de hablar en 
primer término, ·del futbol; y empezare­
mos diciendo que es raro el rincón del 
país, al que no ha llegado el. entu&iasmo 
por el futbol ; muchachos que juegan y 
adultos que siguen con verdadero interé.r; 
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todas las incidencias deportivas futbolís­
ticas, son en mayoría en E~paña: lO!> 
partidO!> jugado~, las nuevas entidades 
creadas para propagarlo, los inmen&os 
camQo& de juego con&truídos, y el he­
cho de haberse reunido en un mismo día 
en cinco campos, en Barcelona, separados 
por un radio no mayor de cinco kilóme­
tr~, más de sesenta mil personas, da una 
idea de los adeptos con que cuenta el 
sport futbolí~tico. 

Acontecimientos en dicho deporte:, los 
ba habido de toda &Olemnidad : recorda­
mo::. una histori·a larga y llena de grandio­
&idad, del F. C. Barcelona, que ha lucha­
do cubriéndose de gloria con equipos ta­
le!' como «Cevil-CerYice>>, empatando, 
ganando el Campeonato de España, de&­
pt1é& de mdo torneo, en final contra la 
Re:tl Unión de Irún, en el Campo de 
Coya, donde la taquilla proporcionó 
52 .ooo pesetas. Venciendo al «St. Mi­
rrienll, a una selección del Athletic Ma­
drid y Bilbao, al «llfordll por 5 a r, al 
Boldkluben, al Rapid y Servette, ganan­
do netamente el Campeonato de Barce­
lona, inaugurando en Las Corts el cam­
po más acondicionado de España, que 
brotó como por milagro al conjuro del 
llamamiento de Hans Gamper, obtenien­
do el primer. puesto en el Campeonato 
catalán, venciendo al Grandjanski, a Ita­
lia F . C., al S. C. Furth, en fin, dando 
prueba de un alto valor técnico y moral, 
y alegando más y más con los hechos, &u 
dC'1·echo a 05tentar el tjtulo de Campeón. 

Cierto que después, en Sabadell, en 
Calda&, y frente al <<E~pañoh ha tamba­
leado un poco su fuerte, pero indudable­
mente son incidencias pasajeras, que -
tenemos la certeza - carecen de impor­
tancia y continuará el F. C. Barcelona 
su c~ino ascendente en su gloriObí&ima 
actuación. 

Como notable, acuden a la memoria 
tc.mbién importantes. ccmatch&l> entre la 
Real Sociedad de San Sebastián y la 
Real Unión de I rún, que honro&ísima­
mente se han disputado la supremacía en 
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~ equ1pu c.l~ rootball espailol formatlo ;por Zamora, Careaga, Vallana, Alcántara, Acedo, Sesúmaga 
~mitler, Travieso, Peña, Echeveste y Meana que venció al francés por 4 goals a O el match Francia ·Espaila 

~
Norte; hemos visto a nuestro C. D. 

uropa, progresando extraordinariamen­
; ha habido en Catalw"ia &us «líos fe­
rativos,>, y en el Sur, sarracinas más 
menos crudas, entre dos a&pirantes a la 
legemonía futbolística andaluza, el F. 
. Sevilla y el Betis. Balompié ; un par­

Ido memorable, el Guipúzcoa-Paris, fué 
111 aviso para nuestros vecinos los france­
I!S, de que aquí también se <eschootaba,)) 

f
n predsió.n; otra demostración con­
udente y Ufl éxito para el famo~ por­
o Zamora, lo constituyó un mat.ch <<Se­
ci6n Catalana)) contra S. E. de Fran­

ta ; una confirmación de e5a impórtancia 
tbolística española, la evidenció ruido­

¡rnc.nte el paitido Francia-España en 
¡urdeos, de ~ito formidable para nos­
frO::o; fué reforzando sus hue,&tes el R. 
l: D. E&pañol, avalorando sus filas con 
f¡cardo Zamora, después de un verdade­
~«affaire)) periodístico; se creó la Unió 
:Portiva de Saos con notable <esuccéSll ; 
~sitó algunas Repúblicas Americanas 
¡n equipo va&eo, al decir de los técnicos 
l>n bien poco pr<YVecbosos. rcsultado::t de­
prtivos; el Europa se atrevió ya con ex­
janjeros, ganando un partido y per­
lendo otro en lucha con el Wacker; se 
lvantaron los entusiasmos en Zaragoza, 
n un partido memorable; hubo sus 

liajas de sensación al ser inhabilitado 
:>r la Federación Catalana.Zamora para 
~gar, y mayor &ensación cuando la Fe-

deración Nacional revocó el acuerdo ; &e 
jugó nota_blemente en Levante por el 
Valencia F. C., el Castellón F. C. y el 
Levante F. C. ; en fin, para no hacer 
más interminable nuestra relación, hace­
mos punto, Cefn la e&pectativa de un nue­
vo año futbolí»tico, que anulará sin duda 
al 'llle expira. · 

Cabe e»perar lo inimaginable. 

El automotorismo, en pleno apogeo 

En uautomotorismoll podríamos llamar 
también año aprovechado. Empezamos 
c.on un &en5acional proyecto, el de un 
Autódromo, feliz idea que en memorable 
conferencia del Ritz nos ofrecieron Mar­
tos, el incasab1c arquitecto, y Federico 
Annangné, el devoto del motor ; a poco, 
en los Bruchs, &e dü,putó por IX ve-.G la 
pnteba en cuesta, con ella hizo su apari­
ción una marca nacional de autociclos, 
<cHérculeSJ¡; después, una Vuelta a Cata­
luña, prueba crudísima en la que &e re­
veló otra marca nacional: «Loryc11 ; un 
Trofeo Annangué de consecuencias fu­
nestas, leios de entibiar los ánimos del 
Real Moto Club de Cataluña, fué el 
acicate que impulsó más y más el moto­
rismo ; la Peña Rhin nos proporcionó 
una Pnteba en cuesta Rabassada, formi­
dablemente organizada, de resultados 
brillantísimos, en que hizo proezas un 
uaSl> nacional : Satrústegui ; Mateos, el 
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hombre-baJa, en xn horas memorable~. 
con moto, organizada!> por el R . M. C. 
Español, batió el record mllndial que po-
5eÍa el argentino Tedeschi, cubriendo 
885 kms. 450 m.; activísimos elemento~ 
de Mataró, concibieron y llevaron a c.abo 
con verdadero éxito, una ¡>rueba en cues.­
ta sobre la ruta de la Mata, revelándOISC 
con un ccElizalde)), otro de la dina~tía de 
lo~ Vizcaya, ~u hermano Fernando; Vier­
na, en un «HispanoJI, bate el record Ei­
bar-Madrid, que establece en el fantás.­
ticotiempo de 5 h. 25m.; vemos después 
como el Aut6dromo crece, y poco a poco, 
lo que fueron bosque~ van tran~fOnnán­
do5e en pista, cam­
biada su estntctu-

Una magna manifestación español~ 

Capítulo aparte, ni que sea corto, lo 
merece la Exposición de Automóyiles

1 
que organizada por las Cámaras Sindi­
caJés del Automóvil de España, tuvo lu, 
gar en el PalaCio de Arte Moderno de 
Montj uich, certamen magno, lleno de 
grandiosidad, que visitó España entera, 
desrle el más modesto de lo& obreros, has- -
ta el :i\Ionarca S. ~l. el Rey Don Alfonso. 

¡ La Exposición de Automóviles di 
lV!ontjuich, reflejó exactamente la poten­
cia creadora de España! Allí, junto a las 
maravillas del otro lado de la frontera, 

~ contemplaron en 
medio de la& inmen• 
sas y maravillosa~ 
naves., las obras dd 
un pueblo que traJ 
baja y que también 
tiene potencia crea• 
dora ... 

A nuestro juicio¡ 
J1a sido lo má& iml 
portante del año en 
todos los órdenes. 

Un buen añ\, ~ 
ciclist!f;~cl 

'iÍSI 

ra como por manos 
milagrosas; en Ta­
rragona y bajo c:.r­
ganizaci6n la más 
perfecta que haya 
visto el mundo, el 
Real .Moto Club de 
Cataluña, lleva a 
cabo su II Trofeo 
Armangué y H n 
Campeonato moto­
rista donde Benoi~t. 
F~erico Arman­
gué, Zacáría5 Ma­
teo&, Prats y Bat­
lló, se cubren de 
laureles; a poco la 
Peña Rhin, en me­
mo'f'able jomada en 
Vilafranca, e eh a 
abajo todos los re­
cords españole&, en 
_público, en con­
cursante!>, en veló­
ciclad y en gran­
deza, poniendo t.n 

Lee Ouinnes, el héroe de carrera¡; de automóv•les 
cel<-bradas en Tarragona por la Peila Rhin a las 

que asistió S. A. R. el infante O. Alfonso 

En ciclismo, ha-n 
sido el año qu4iv 
muere, de noveda-'nit' 
dos y de labor act Ql 
ti va ; el Congrcs<fi5S 
de la Unión Vcl~arr 
cipédica Español~s 
con la reha bilitahan 
ción de las entid~~tUe 
des ciclistas de San¡os 

lucha cinCO naciones mediante «VOÍturet­
teS», venciendo magi~tralmente Les Gwn­
nes, que pasmó a lo& miles de e&pectado­
res que pasaron a la rica villa del Pana­
dés1 donde canta una oda la Naturaleza, 
con ~ufl .ri~ncños llanos y sus dorados 
racimos ... 

Como punto final diremos también que 
los <<calendariOS>> anunciados ·para 1923 
ron de mayores proporciones que los de 
1922, ya q,uc han servido de propaganda 
en España y en el ·extranjero los éxito!> 
obtenidos en 1922. 

tander y Zaragoza ·•el61 
una prueba ciclo-pedestre celebrada dos 
Barcelona por la A. C. Montjuich ¡ un~ 
caravana de 1500 ciclista&, acudiendo (óm 
Badalona para homár la Fiesta del Pe~r 
dal, y obteniendo de beneficio para cariton 
dad, 2II3 ptas.; un campeonato e~añolen9 
de velocidad en Villarreal, que gana ell~l 1 

paisano Juan Bta. Llorens; la carrerd>m~ 
Copa Exposición, en la que se batió efliza 
reco·rd de pr·emios valiosos y de corredoJná1 
r~; 24 horas internacionales en SansJi,n, 
ganadas por Bover-Saura, y otras 24 de91-'rea 
pués, truncadas· por la lluvia; la con5a~cli 
gración dc1 velódromo de Badalona, creaJ:ión 



cio, 
ím-

0 en 
es. 

Los tennistas Manuel Alonso y conde de Gomar que disputaron como fll,~ libtas la copa Oavis 

~ñ~o gracias a los entusiasmos _del Sport 
hstl{;iclü.ta Badalonés; una campaña de ci­

~lismo en Eibar; una tarde de carreras 
h,_u l\fadrid, donde la Agrupación Depor­

qu~va Ferroviaria, el Club Cañista y el Co­
eda-nité Regional de la U. V. E. dan lugar 
f ac.J que Antón, ).Ianchón, García, Torre&, 
~esd>issouliu, Sagrario y otros, entablen por 
re1irrcteras de la Corte inmensas batalla!.; 
p.ol os Campeonatos de Cataluña, que ga­
tita an Tre&;erras II en veloddad y Manuel 
~datiJegre en re&istencia; una tournée de 
oanjos ciclistas Regu1er y Llorens por los 
za ¡:elódtbmo& extranjeros, cosechando triun-
ettos al lndo de los ases mundiales- ; una 

un:rarrera de El Mundo DeP·Mti11o bajo una 
o IÍónnula ele equipos que permitió clasifi­
Pe!:ar gran número de corredores; prueba& 

F-_rl}on entrenadores- en la Alameda de Va­
mofencia; lo~ Campeonatos de la Ciudad 
1 e)iel Turia y de Caste11ón ; la carrera del 
rer~indicat de Periodistes Esportius, orga­
~ e)lizada impecablemente y reuniendo lo 
!dcAnás brillante de nuestros corredores; en 
ans)in, el Campeonato tras motos en Villa-
1eS:real ganada por Llorens, una prueba 
1saticlista de regularidad, con una in&erip­
reaJ:ión de un centenar de ciclistas, organi-

zada por el activísimo Sport Ciclista Ca­
lalá ... 

Trazamos estas lineas ante& de terminar 
1922, y aún queda uu inmenso progra­
ma por Clllllplir. 

Y bemo& citado sólo lo más notable : 
ha sido 1922 el año más activo ciclí&ti­
camente hablando. 

El atletismo, estancado... a 
pesar de contar con atletas 

Sea porque en manifestaciones espec­
taculares- el futbol lo ha absorbido ca&i 
todo, sea tal vez por errore& de muchos 
ccpseudo directdrcsll atentos sólo a su 
olímpica persona, el caso ~. que en can­
tidad, el atletismo es-pañol no ha progre­
sado durante 1922. Sin embargo, en cali­
dad tenemo& presentes: a Cuttié, ven­
cedor en un Campeonato local de Cro55-
Country ; a Peña ganando brillantemen­
te para Guipúzcoa el Campeonato espa­
ñol de CrOSb-Country en Alicante, donde 
Cataluña perdió la clasificación colectiva 
por 9 puntos; Cutié, otra vez vencedor en 
el Cross de San&; otra prueba idéntica 
en San Sebastián, que gana el francés 
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&henellmann, con Reliegos a la zaga ; 
el Campeonato catalán de Cross, que ga­
n~ .Miquel ; un match Christen:::.en-Pons, 
que gana nuestro ex campeón; un Cam­
peonato de marcha bajo la lluvia y el 
cierzo que cau~ innumerables bajas y 
en el que Charlot triunfa, y como nota 
intere5antísima, el desplazamiento de 
Charlot y Badía a Italia, defendiendo los 
colores del R. C. D. Español, claf>ificán­
do:::.e Charlot en :::.exto lugar y retirándo­
~ Baclía indü.puesto, dando ambos y el 
R. C. D. Español una alta prueba de de­
portividad y patriotismo. 

Y ... no hubo mucho más de notable. 
Y mientras caiga sobre el atletismo de 

cuando en cuando alguno de esos após­
toles de lavadero, que predican con la 
pluma, pero que no se han puesto nunca 
et! línea, para predicar con el ejemplo, 
e! atletismo español tendrá vida lángui­
da, a pesar .. . de que contamos con atletas 
e11 ciernes. 

Otras cosas interesantes 

N~ hemos extendido más de lo posi­
ble, y hemos de hacer punto final, pero 
aunque rápidamente, queremos mencionat 
que en natación, la obra benemérita del 
Club N"atació Barcelona, ha sido fecundí­
sima ; despué!> del su<.cés coo su Gran 
Premio el<: Pascua, inaugura las obras 
de su piscina !><>Cial, y a poco, la pisciha, 
donde con el concurso de extranjeroo, 
nuestro!:> nadadores acreditan su clase, 
que confirman después plenamente en Ali­
cantE:, con motivo del Campeonato espa­
ñol, que llevó a Alicante una oleada de 
progreso en e,..ta materia. 

En Hockey, el Real Polo Jockey Club 
y el Athletic de Madrid, esparcen por 
doquier la semilla de este higiénico eJe­
porte, con ~us interesantísimas manife~­
taciones, y se crea en Madrid una Fe­
deración de Hockey. 

Las entidade!> excursiorus.tas de Espa­
ña, defitnden la práctica del alpinismo v 
del excursionü:.mo, con un alto espíritu, 
y el Club Alpino Espai'íol, la Peñalara y 
el Centre Excursionista, riva1izan ·en :.u 
benemérita empre5a de llevar al ciudada­
no e5pañol hacia el monte, donde el cielo 
y la tierra viven en continuo idilio ... 

La importantísima ascensión al Rima­
laya, esa gigantesca empresa que curtidos. 
alpini!'.tas ingl~es vienen realizando ha 
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unos at1cs, cada vez con mayor res-ulta­
do para la ciencia, no~ ha proporcionatlú 
el medio de conocerla por medio de do~ 
interesantísimas conferencias, el Centre 
Excursionista de Catalunya, a quien "e 
deben también le>& concursos de Nuria, 
donde se establecieron notables recvcrls 
sobre la nieve que como una bendición 
cubre las pistaf:> naturales de La Molinn. 

Boxeo al por mayor en Barcelona y 
en )fadrid, con novedades intercsantbi· 
mas, con sttccécs para Sáez, Kamalof, 
Valls, V allespit1 y otros; una exhibi· 
ción del famo50 Criqui, que abate a Jou: 
J ou, el negro todo temor, y una cantidad 
importante de veladas, han puesto de ma-

. nifiesto que el boxeo se ha abierto pa&O 
en España. 

Law-tennis, lo ha habido al por ma­
yor; a lugares honrosísimos dentro del 
Campeonato del mundo, hemos llegado 
gracias a la abnegación y consta11cia de, 
figuras como Alonso, Flaqucr, y el conde 
de Gomar, mereciendo España el lugar 
preeminente reconociéndola el mundo en­
tero como poseedora de alta clas..: con la 
raqueta. 

La Real Sociedad de Sport Vasco en 
Barcelona, ha venido continuando S!.1 glo­
riosa historia, fomentando la afición el 
juego de pelota, noble, emocionante y el 
más higiénico por excelencia, pudiendo 
atribuirse los resultados de un año, tran!>­
currido de éxito en éxito. 

En náutica, algunos acontecimientos 
locales y regionales quedan a favor de 
España, eu Barcelona, en Tarragona y 
en Alicante, pero lo más grande, lo•que 
ha cau5ado la admiración de los extran­
jeros, ha sido el Campeonato europeo de j 
remo, en el cual, si bien hemos obtenido 
una rotunda .derrota - los motivos no es 
este el lugar de analizarlos - en cam­
bio hemos batido el record en materio 
de organización, según manifestación de 
la concurrencia extranjera. 

Nuestros aviadores civiles no se ha11 
dado punto de reposo, dentro de los e'5-
trechos límites de sus posibilidades, y 
así, Canudas, el notable piloto catalán, 
ha ~tablecido el record español ele dilo­
tanda, emulando a Sadi Lecomte, el hom­
bre-rayo, que ha establecido - gracias 
a un motor Hispano-Suiza - el record 
mundial de velocidad. 
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Los amores secretos de los reyes 
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mlr-~o de los éxitos de nue'Stra vida li­
~ tera.ria en el año de 1922 fué sin 
duda el que alcanzó el libro <<Los reye. 
en la intimidad». 

<<Los teyes en la intimidadn es un libro 
de reportajel>, de un interés palpitante y 
creciente, cuyo re­
!:.Ultado fué la de 
agotarse casi com­
pletamente la pri­
mera edición, en po­
cas semarras. 

Creemos que los 
lectores de Ar.:r.rANA­
QUE DE uEL CINE» 
tendrán una p¡ofun­
da curiosidad en co­
nocer una de las 
mejores páginas de 
e5e libro que se in­
titula: 

Las puertas qu e se 
abren hacia el 

amor 

Tosca acababa de 
echarse desde lo alto 
de la explanada del 
Castillo de San An-
gelo, maldiciendo, con la ntU!>lca armo­
niosa d<: Puccini; el alma inquisitorial dl! 
Scarpía. La orquesta calló, dejando en el 
aire juntamente con el eco de lo!> último:. 
acordes, esa vaga melancolía de los e!>­
pectáculos que terminan. 

Y() había llegado la vfspera a Londres, 
premeditando dos entrevista& con polí­
ticos inglEseS; una sobre la Rusia bol­
<'hevique que empezaba a wnreir a In­
glaterra; otra &e>bre la Irlanda etern-a­
mente insumisa. 

Mi amigo el conde d<: E ... , diplomá­
tico portugués en el tiempo de la monar­
quía. y que hace muchos años exhibe en 
Londres sn elegancia digna de un perso­
naje de Osear Wilde, me invitó a acom­
pañarle aquella noche al Covent Carden. 

Salimos del teatro y en la puerta nos 
detuvimos unos instantes para abrigamos 

1 1 1 1 • • • 
mejor con la!> bufanda~. Los faroles de 
lo5 autos . brillando a través de la hume­
dad de la neblina, daban la impre~ón de 
dilatadas pupilas de monstruos marinos. 
Cerca de nosotros pasó una mujer rubia 
y arrogante corno una ~Iinerva y cuya 

belleza tan teatral, 
tan altiva, de!>pert6 
nuestra curiosidad. 
El conde la conocía. 
Besóle la mano y 
cambió con ella dos 
o tres fr~.es frívo­
las. Un automóvil 19 
Ucvó dejando tras si 
una nube de per­
fume. 

-¿Sabe con quien 
estaba hablando? -
preguntóme el con­
de con una wnri&a 
misteriosa. 

-¡No! 
-Con la célebre 

actriz Mary R ... , in­
térprete genial de 
Dcsdémona, de Ofe­
lia, de todas las hi­
jas de Shakespeare, 
y que ha sido una 

de las mujeres que má!> apasionadamente 
amaron a cierto príncipe ... 

El conde no quiso ser má51 claro, y 
abriendo la puerta de su linwusine pre­
guntóme si quería yo regresar al hotel. 
Le contesté que mis hábitos noctámbulos 
de periodista no permitían que me fue!>e 
a dormir en seg"uida y que ante la pcn.­
pectiva de ut:as horas de insomnio, op­
taba por un pa!>Co a través de la inexpli­
cable soledad, de esta soledad de siete 
millones de almas. 
-i All rigl;l! - exclamó mi amigo, 

obligándome.- a entrar en el carruaje que 
corrió veloz por Strand. 

Minutos después de nuestro encuen­
tro con la actri7. Mary R ... pregunté a 
mi amigo: 

-Dígame, conde : ¿Son verídicas to­
das esas historias galantes que corren de: 
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boca en boca con respecto al futuro rey 
de Inglaterra? 

El conde no se sorprendió de mi curio­
sidad. Dirlase que la esperaba. Y con 
muestras de impaciencia, me contestó : 

-La mayorla de e!oa.S hü.torias 500 ca­
lumnias por ·eJ. modo como las cuentan. 
Todos los prlncipes de la tierra aman 
como pueden y cuando pueden, y para 
eso algunos di&ponen de súbditOs. adictos 
que, como los eunucos de los cuentos per­
sas, no dudan en traer para sus señores, 
a precio ele oro, las más bellas s.acerdoti­
sas de Venus que encuentran por el ca­
mino. Pero, i por Dios!, el príncipe de 
Gales, con su& ojos azules y optimistas; 
con esa 50nrisa traviesa qne jamás &e apa­
ga en 5US labios; con su aspecto viril; 
descendiente de una familia 5ana, fuerte 
y equilibrada, como es la Saxe-Cabourg­
Gotha ; y limpio de todos los estigmas 
de esa degeneración que ponen en estado 
agónico tantas ra7.as reales, no necesita 
eunucos ni 5e preocupa como cualquier 
burgués de nuestra tierra en el trabajo 
humillante de conquistar. mujeres.. Por 
el contrario, 50D las mujeres que, atraí­
da~ por su encanto, por su vigor, por sus 
leyendas y su alegría, lo buscan, lo pro­
vocan y lo persiguen y es natural que el 
príncipe, con veintitantos años, 50ltero, 
lleno· de salud y fuerza, del>eOso de pagar 
a la vida su tributo de juventud, retire 
del amor la parte de felicidad que le per­
tenece como hombre, hijo de Dios y de 
Adán. 

''Usted no puede calcular la agitación 
y entusiasmo que su paso por las calles 
produce cutre las mujeres que se aglo­
meran para verlo. ¡ Cuántas! ¡ Cuánta8 
de entre ellas estarían -dispuesta~ a sacri­
ficarle su existencia, &u tranquilidad y &u 
reputación si el príncipe las dirigiera una 
mirada, una 5eña intencional. Los hom­
bre~le llaman Ou-r yCJlWfJ 111<111- ¡mues­
tro chico>>. - Pero la& mujeres, mejor 
conocedoras por instinto, de su atracción 
sentimental y senr:.ua1 ¿por qué no?, de 
ese joven, le dieroo el título de uEI prín­
cipe del amor>~ que, en mi opinión, vale 
tanto como el de príncipe de Gales. 

m conde se calló. Hada mucho rato 
que el automóvil había pasado por Tra­
falgar Square, y ahora co'rría veloz por 
The Mall. Poco a poco, antes nuer:.tros 
ojos, surgía majes.tuoso y grave el pala­
cio de Buckingham. Sentí entonces el ca-

x:¡o 
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pricho de examinar de cerca el edificio 
que, creía yo, guardaba como en un cofre 
cnonne, a aquel príncipe encantado, de 
que tanto habíamos hablado y cuyo ros­
tro yo sólo conocía por los periódicos. 

No5 apeamos del automóvil y los dos 
avanzamos hacia el palacio. '!'ras las ver­
jas, los centinelas con altos cascos de 
pieles, se cruzaban !>Olemnes, conscientes 
de su papel de guardias del sueño real, 
marchando con un ritmo y una gallardía 
de parada militar, como si en vez de ha­
llarse abandonados, en la 50ledad silen­
ciosa de la noche, les espiara un general 
y Ies contemplase una multitud. 
-i Cruel paradoja l - -exclamé mirán­

do una por una las cuarenta y seis ven­
tanas del palacio. - Allá duerme a estas 
hora~ el hombre máf:J deseado de Inglate­
rra. Una s.eña podría abrirle la!'! alcobas 
de la& mujeres más bellas y más esqui­
va~; cada noche suya podría ser una 
noche de ámor y, a pesar de e!>o, el Des­
tino le encierra como en una cárcel, en 
este palacio de mármol, y aquí fuera. 
cuando "él sale, una multitud atenta, cu­
riosa, le vigila, le persigue, no dejándo­
le un solo momento de libertad... ¿Para 
qué le sirve tener ·las llaves del paraíso 
si no le dejan entrar? 

~Ii amigo se sonrió intencionadamen­
te. De5pués, muy despacio, abscrtos los 
dos en un silencio meditativo, cortamos 
por Buckingham Road, avanzamos a lo 
1 rgo del muro que limita. los jardines 
posteriores del palacio y al llegar frente a 
Chester Street, el señor conde: de E ... 
invitóme a que me detuviera allí. 

- En muchos palacios reale&, en lo& 
muro!> que cercan ~u!> jardines o en un 
ángulo que enfronta una calle 50litaria, 
exi&te una. puerta estrecha, medio reser­
vada, medio oculta, mucha:> veces velada 
por flores y que da la impresión de algo 
olvidado e inservible. Por esa puerta baja 
y C".;trecba, que .Pocos conocen y nadie 
vió abrir, suelen pasar, a altas horas de la 
noche, bultos misteriosos, co11 los ro~tros 
semicubiertos con bufanda!:. oscura& y 
que se echan al fondo sombrío del ca­
rruaje que les aguarda y que desaparece 
en &eg~üda. ¿ Qui6nes son esos fantasmas? 
¿De dónde vienen y a dónde se dirigen ? 
¿Y qué puertas serán esas? 

Son las puertas que se abren haóa el 
amor y la alegría. V esos fantasmas que 
gracias a ellas se evaden por unas horas, 



son los príncipes, los esclavos de la exhi­
bición, los que sólo de noche con el rostro 
oculto, como si fuesen a cometer un cri­
men, y atravesando dentro de coches con 
cortinaS~ cerradasr calles desiertas, pueden 
ir hacia el placer. Esos coches de la no­
che, corren veloces porque los pequeños 
paraísos donde los princip~ suelen refu­
giar~, c::ncuéntranse siempre lejos, muy 
lejos. Allá les aguardan los labios de una 
mujer amante y el oro líquido del chal?n­
pan, helado en cubos de plata. Los es­
clavos, desean ansiosamente desquitarSE: 
del tiempo perdido, y se embriagan de 
amvr, y gritan, y cantan, y besan, y ríen 
gozando la sabrosa ilusión de ser hom­
bres y sentirse libres, sin oídos sensibles 
que les escuchen, ni bocas severas que les 
censuren, ni más ojos para vigilarles que 
los de la mujer que aman. Pero j ay !, el 
reloj más próximo les despierta. E!i nece­
sario dejar casi llena la copa de felicidad 
que mal pudieron llevar a los labios. Es 
indispensable partir antes que las prime­
ras claridades del día los denuncie a la~ 
gentes. Y entonces, los príncipes, vuelven 
a ocultar los rostros con las bufandas, 
vuelven a wtrar en los carruajes y bajar 

las cortinas; vuelven a atravesar a gran 
velocidad las calles que empiezan a ani­
marse, y por fin pasan de nuevo por esas 
puertas, bajas, estrechas, olvidadas en 
los muros de sus jardines. Horas después 
vuelve la tortura de la exhibición, de la 
m~ntira ... Estoy seguro que ~ esas 
puertas que ~ abren h"cia el amor, mu­
chos príncipes se hubieran suicidado. 

El conde pronunció estas últimas pa­
labras estrechándome la mano, y sin dar­
me tiempo a un comentario, esquivando 
seguramente cualquier pregunta indi&­
creta, me dijo : 

- Es tarde, es muy tarde. Mi casa está 
cerca. Tomé usted mi automóvil y regre­
se al hotel. 

Partió rápido sin volver la cabeza. El 
auto que! no~ venía siguiendo a corta dis­
tancia paró cerca de .mí. Y, en el mo­
mento en qe la limO'f.~inel se ponía en 
marcha y que yo miraba con curi06idad 
lo!'> muros que limitan los jardines del 
palacio, tuve la vaga impresión de haber 
visto abrirse una puerta baja, estrecha, 
semivelada, difícil de distinguir en aque­
lla noche sucia de neblina ... 

NoTA. Este r > ;~ '1111 a de venta en la Administración de EL C1Ne, Aribau, 36, Barcelona 
) -56, Madrid, al precio de una peseta ejemplar. 
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Directorio Cinematográfico de España 
aaa 

Manufacturas de pelícnlas 

t(Atlántidau, S. A. C. E.- Oficinas : Be­
lén, 3· - Galería: Comandante For­
tea, 2. Madrid. 

•cRoyal Film».-Córcega, 315. Barcelona. 

Casas de coiDpra•venta 

Díaz de Cossio CM.) - Plaza de Catalu­
iia, 9: Barcelona. 

Lameyer (Federico). - Provenza, 245. 
Barcelona. 

Alquiladores 

Ag-encia Cinematográfica «Orbe)), S. A.­
Legarutor., 47. Madrid. - En Barce­
lona: Aragón, 249. 

Ajutia (Julián). - Ronda de la Univer­
sidad, 14. Barcelona. 

Artistas Asociados. ·- Rambla de Cata­
luña, 62. Barcelona. 

Bosch (José M.a). - Plaza Buensuceso, 
núm. 3· Barcelona. 

Cabot y Puig. - Aragón, 249. Barcelona. 
Compañía Hispano Alemana. - Rambla 

Cataluña, 62. Barcelona. 
C~r.ai!> (P. E . de). -Rambla de Catalu­

ña, 46. Barcelona. 
Choimet, (H.) - Aribau, 37· Barcelona. 
Catalonia Cinematográfica. Rambla 

Cataluña, 56. Barcelona. 

aaa 

C~.nturri (E.) - Diputación, 278. Bar­
celona. 

Cinematográfica Española, S. A. - Ma­
nuel Silvela, 7· Madrid. 

Cinematográfica Verdaguer. - Consejo 
de Ciento, 290. Barcelona. 

Gaumont. - Paseo de Gracia, 66. Barce­
lona. 

Gurgui. -Paseo de Gracia, s6. Barce­
lona. 

Huguet (S.)- Provenza, 292. Barcelona. 
Hanr.a Film Monopol. - Diputación, nú­

mero 278. Barcelona. 
:.\figucl de Miguel. - Consejo de Cien­

to, 294. Barcelona. 
Miguel (P. de). - San Bernardo, 24. Ma-

drid. . 
.i\Iuntañola (José) . - Rambla de Cata­

luña, 6o. Barcelona. 
:\-Ionopolio Internacional. - Zurbano, 

uúm. 28. Madrid. 
Lotsir Film. - Pasaje de la Merced, 3· 

Barcelona 
Procine. - Consejo de Ciento, 332. Bar­

celona. 
Radium. - Valencia, 278. Barcelona. 
T rufil. - Rambla de San José, 27. Bar­

celona. 
Trián (Federico) . - Con&ejo de Ciento, 

núm. 261. Barcelona. 
Vilaseca y Ledesma. - Paseo de Gra­

cia, 43 . Barcelona. 
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M. u y pronto 
presentaremos a nuestros clientes dos grandes 
series frances?.s, cuyos títulos son: 

R ·OPAX 
dividida en seis episodios de dos partes cada uno; 

Z 1 S K 'A 
en dos interesantes jornadas de cuatro partes cada 
una. También pondremos en breve en circula­

- ción otra gran producción francesa cuyo título es 

La tierra del diablo 
en la que figura como principal intérprete 

GASTON MODOT 
que tanto prestigio alcanzó en Matias San­
dorf. Igualmente daremos a conocer en plazo 
breve, las Locu- Metro Selecciones. 

JULIO GESRH 
:: S. A . .. 

. !l 

• 

Paseo Gracia, 32 
Teléfono 5206 A . 

BAR CElO NI 

• 
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i Telegramas CHASA 1"~"""""'"" ""'""'"1 D01p.: Rbla. [ataluDa~ i 
~ Teléfono 670-A 1 C!.'co~~~ 1 BA RCELONA ~ 
: inxn:m.nxxx xxx xx 11" 1 ¡¡ tc:nm xx n nuxn ~ 
~ w 1 &ompalila Hispano -Btemaqa i 
4ll S. A. W 

: Compra •venta de p elfcul as ~ 
~ • • • • ¡ 
~ corresponsal de Ia casa de España, s. H. ~ 
~ • Friedrich Stor . - B E R L Í N • : : ~ 
IDI ~ 
~ Exito creciente áe la magnifica ópera (film cantado) presentado por primera ~ 
m vez en Espafla, y cuJa exhibición en el extranjero ha constituido un resonante ~ 

1 éxito Las Almas 1 
~ ¡' ~ El elegante Salón Kursaal, donde esta ópera fué estrenada, vió agotadas 
t sus localidades durante los días que se proyectó tan notable producción . 

i : 
~ Acabamos de recibir varias grandes exclusivas, de las principales firmas ¡ 
<VI alemanas, entre las que figuran como e.:rclusioas extraordinarias v 

f Lucrecia Borgia ~ 
~ En 6 episodios ! 
$: Producción de la casa Richard Oswald. ,... 

1 El Conde de Charolais 1 
!j ~ '" De 2.500 metros ¡ 
~ ~ 1 Dispouemos también de la superproducción alemana U. F. A. ~ 

! : "" Para ofertas dirigirse a la casa CHASA, 

: i 

1 Compañía Hispano- Alemana, S. A. Ql 

t'lb ~ 
~· . Rambla de Cataluña, núm. 62.- BARCELONA -·-.J ~ 
~e€GGGG€<l~11~MEE~GGeG~GE~e<SGceGMEEGGGGEGGGGGMGE~ 
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lln libro. de t:barlof 
Los erandes scrretos del tinematóerato 

---,@'í®·- --

tnteresanttslmo Ubro escrito por el Incomparable C:BARLOT 

Y el malostrado SIDNEY 

Debe tenerlo todo aficionado al cine para 

estar bien documentado y poder apreciar el 

por qué de los mil secretos del arte mudo. 

Es un libro lleno de enseñanzas para los ,.. 

amantes del cine 

Y mientras el gran Sidney descubre en sus 

páginas de arte y de cienéia todo cuanto al 

maravilloso!linvento #se refiere, Charlot, el 

humorista inmenso, revela el secreto de sus 

t riunfos con una sinceridad que nos con-

vence 

Agregue a su colección de curiosidades del 

cine esta más y hará una buena adquisición. 

Los pedidos a la Administración de EL tiNE 

Atocha, 52. · HADRID o Arlbao, 36. • BARC:I!LONA 

Precio DOS PI!SI!TAS 

PARAIILOS SUSCRIPTORES DE "EL CINE" UNA PESETA 
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Los .~SES ~ 
PANTALLA 0 
Es el público y nadie' más quien Q 
consagra a los héroes. Por sus pro-

pios méritos, por su gracia fina y de buena ley e~ co~~ ~ 

B 1 S COT 
ha llegado a ser bajo todos conceptos 

EL PRIMER ACTOR 
CÓMICO DEL MUNDO 
sin ridículas astracanadas, ni exageradas piruetas. El 

público lo ha juzgado así en 

- / 

LAS DOS NINAS DE PARIS 
LA HUERF A N ITA 

- : : PARISETTE :: 
y pronto en ... 

L. GAUMONT, Paseo de Gracia, 66-BARCELONA 
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